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Se retranscribirá aquí el aliento de los cuerpos anónimos y un 
poco incómodos del siglo xr; ellos, que piensan y se agitan. 
se seducen, se perturban y se violentan. En los cuerpos de los 
más desprovistos (al igual que en los de los otros), existen la 
voluntad y el sueño de múltiples escapadas, la invención de los 
gestos creados o esbozados para lograrlas y de las palabras para 
nombrarlas y, por ende, para apropiárselas. La sorda fuerza 
física y corporal de lo anónimo, movida por la esperanza del 
futuro y con el claro recuerdo de lo que fue, $e encuentra con 
el poder, le responde y le habla para integrarse a él o para mo- 
dificarlo, Michel Foucault escribia acerca de los prisioneros o 
los locos: "Nadie está obligado a pensar que esas voces confusas 
cantan mejor que las otras o que son inocentes. Basta con que 
existan y que tengan en su contra todo lo que se empeña en 
hacerlas callar para que tenga sentido escucharlas”. 

Alli, algo vibra. Los cuerpos zumban y elaboran sus desti- 
nos. Hombres y mujeres, seres de carne, están “afectivamente 
enel mundo”? Luchan constantemente contra su propio cuer- 
po y mantienen una inevitable simbiosis con él a fin de alejar 


* Michel Foucault, Dircer denia, q vola, Paris, Gallimard, 1999, 46L 11, por62 
Mierñd Lo Breton, Les prerñisns ordísmires, antropologia des émetiona, Paris, 
irnand Colin, 1494, p. 91, 
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no sólo el trio, el hambre y el cansancio, sinotimbién la injus- 
ticia, el odio y la violencia. Son seres ordinarió, que están ani- 
macdos por la historia y que actúan en ella, 

El cuerpo es sabio, social y político y parecería que aún resta 
por descifrar “la historia de la relación de loshombres con sus 
cuerpos"? Bajo el Antiguo Régimen, en efecto d de los pobres 
tiene una presencia y uns actualidad que ms dice mucho 
sobre la vida de antaño. Eso no significa en dsoluto que este 
enfoque de los cuerpos sea una manera de reducir la fuerza de 
pensarmento de las poblaciones pobres. Lejosezá de nosotros 
la voluntad de definir (como muchas veces se hizo) a los más 
debiles únicamente por las necesidades y los deeos primarios 
de su cuerpo, al cual, por otra parte, se lo caléca de inculto, 
Por el contrario, intentar un enfoque histórico y político “de 
esi parte material de los seres animados” corirma la infinita 
nobleza del cuerpo, su capacidad racional y pasional de crear 
con la historia y pese a ella, puesto que él es lisede y la parte 
implicada de las sensaciones, los sentimientos) las percepcio- 
nes. Diúctil, se incluye en el mundo en la medida en que le es 
posible. Esto le cuesta risas y gritos, gestos y añores, singre y 
penas y, lembién, cansancio, El cuerpo, su histota y la historia 
forman un todo, 


wlarcel Lsbuchesl y Gladys Swain, Lo pratrpae de Pexprí lie lisritvardan 
sslicio et de rérolation déntocratique, Parla, Gallimard, 19% fhofia, A, 
Es la delináción del cuerpo que de el diccionario Le Merit ber, 1905. 
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[fal 
Hablar dedos hombres y de las mujeres del pasado sin tomar la 
precanción de enunciar la dimensión corporal sobre la queasien- 
tn sus espiritus y sus inteligencias es olvidar una gran parte de 
ellos mismos,* Por otro lado, los archivos judiciales del siglo xvrr, 
dende se encuentran actas de comisarios, denuncias e interro- 
palorios, se explayan de una manera extraordinaria sobre los 
pesbos, las actitudes de los cuerpos, las perocpciones sensoria- 
les y las emociones, asi como sobre el conjunto de las sensibili- 
dades pasionales y deliberadas. Algunos archivos inéditos en-- 
vontrados entre los manuscritos que se conservan en los Archivos 
Macionales me permitieron tomar conocimiento de múltiples 
relatos provenientes de los cuerpos de los más pobres frente a 
lá Iuerza que los estaba interrogando o escuchando. A través de 
los archivos sobre los abandonos de niños, y pasando por los 
de los informes elaborados cotidianamente por oficiales subal- 
ternos de la policia encargados de vigilar los pascos públicos, 
quise poner en escena el importante componente gestual y sen- 
social de una sociedad que vivia entre tormentos y efusiones, 
opomiéndose con su cuerpo y su palabra a los poderes y a los 
icontecimdentos, 


¡Luc Holland, “Les ages socia du corps”, ac, 0 1 1971, 
Japo DI 210 
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Hoy sabernas mucho sobre los cuerpos que vivierán en el si- 
plo? La anatomia, la sexualidad, la enfermedad, el parto, el 
cuerpo femenino, la mecánica humana, la alimentación, la rmater- 
nidad, la muerte, la vejez y el nacimiento son temas que han 
seducido a los historiadores, sobre todo porque les permitlan 
reflexionar, al mismo tiempo, sobre un universo sensible y un 
inmundo inmediata, que antes de Lucien Febwre! la historia dejaba 
de lado. Más tarde llegó Michel Fotacault, filósolo e historiador 
que inauguró una visión particular de la historia del cuerpo y 
mostró cómo las instituciones actúan sobre él, mediante los 
modos de dominación y de poder, limitindolo y cubriéndalo 
de órdenes y conminaciones destinadas a transformarlo y vol- 
verlo dócil* La construcción física de los cuerpos, el control de 
sus gestos y de sus miradas y la conminación de los marginales 
ylos locos al encierro desde el siglo vr hasta el siglo xx mediante 
el esfuerso de los gobernantes, las iglesias y las élites fueron temas 
fuertes en las décadas de 1970 y 1980, Más o menos en la misma 
época, Norbert Elias? que trabajaba sobre los tratados de civi- 
lidad y la sociedad cortesana, muestra cómo s€ moldean los usos 
del decoro, las maneras de comportarse en sociedad, de cami- 
nár, conversar, ete. A partir de esa reflexión, emergieron nue- 
vos trabajos, La historia de la vida privada, por ejemplo, se con- 
virtió en un objeto de investigación en sí mismo,” en la estela 


j . 
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24. Corbla, LL Conrtie 406, Vegavello [eds l, Histoire de corps. y vola, Paris, 
Scuil, 35003. 

3 Loción Febrwre, Por eno hratolre dl part catión, Paris, SUN PEA, 1902. 

4 Michel Foucault, Hrantre de La fofre, París, Plon, 1640 Mirisance dde la clveique, 
Parts, mur, 1969: Surveiller el parar, Paris, Gallirard, t975 La veleate de senos, 
Paris, Gallimazd, 1974. 
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de Roper Chartier. 
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lel cual nacía la historia de las mujeres” y, más tarde, la de la rela- 
ción entre los sexos, que dio lugar al cuerpo femenino, sus ava- 
tares y sus representaciones así como a los sistemas de desi- 
guabdad quedo gobernaban. eE, JH e? 

Los discursos sobre el cuerpo 50n tan numerosos que han 
ocultado la realidad política de las prácticas corporales o, al 
menos, lo que puede ser la historia de una experiencia politica 
de los cuerpos, Resulta dificil para el historiador lograr atrave- 
sir el espesor de los textos y de los relatos, de las obras litera- 
rias o aun de los tratados, las reglamentaciones, las prohibicio- 
nes, las ordenanzas reales y las obras dela Iglesia, para encontrar 
encotros lugares, en otros documentos o archivos, las huellas 
vivas del pasado, las palabras pronunciadas, los gestera, la fuerza, 
la intención vda postura de los cuerpos, las expresiones de dolor, 
en fin, los acontecimientos vividos por los cuerpos cuya Única 
silida era responder con el cuerpo [ala a € 

El cuerpo no es un objeto, Vehículo del ser en el invitó, se 


nea los demás en una época precia, se compromete continta- 1. 


mente en la conquista de lo real, moviéndose de proyecto en 
proyecto. Anclado en el tiempo y en el espacio, se implica en las 
actividades urbanas porquelo político se lo exige, El ser humano 
es tna forma antropológica y política, el cuerpo es una mescla 
de modalidades de afecto y de modos de inteligibilidad. No se 
puede considerar ninguna acción de los cuerpos sin su dimen- 
don emocional y pasional, que no oblitera ni su imeligencia,? ni 
su dimensión política. Las ciencias humanas se han ocupado 
muy poco de esto, atadas a la convicción suprema de que el afecto, 
la emoción y la consideración de las sensibilidades significaban 


Guwrpe Duby y Michelle Perros. Histoire des feria a vola, Paris, Flor, 
TIA 

A acid Gautier y Olivier Le Cour Grandmacen ¿dir Pasta ed scirarer 
Hita, Pana, rio, 26 nirodietción). 
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una alteración del conocimiento Con frecuencia, la(s) ciencials) 
haln) despreciado la "carne humana” y todo lo que pudiera pare- 
cerse auna forma ordinaria y modesta de sentir las cosas, olvi- 
dando que las ideas atraviesan los cuerpos y están insertas den- 
tro de complejos sistemas de apropiación y negación donde 
conviven, a diario y sin dejar nada de lado, el asombro, la sor- 
presa, el entusiasmo, el 4500, ete., sentimientos que fundan y 
gobiernan el acto de comprender y de actuar. Sin contar la manera 
decisiva enda queda política se inscribe en él, 

Después de un largo viaje por los archivos policiales del si- 
alo xvi, me parece evidente que, si bien ya se ha dicho mucho 
sobre his condiciones materiales de la vida del pueblo, hay algo in 
finitamente patente, constante, poderoso y al mismo tiempo ig- 
porada, nunca antes estudiado, ni siguiera considerado como un 
posible espacio de lo político y de la historia: me refiero al cuerpo 

Espacio provisorio y de infortunio, el cuerpo del pobre es su 
bien más preciada, sobre el cual se inscriben los avatares de los 
dias=porlo general producidos por las exigencias sociales y po- 
líticas— y a partir del cual se inventan respuestas politicas que 
pasan, entre otras cosas, por el cuerpo, Como viven afuera y 
conocen entre 5 una gran promiscuidad, sus maneras de ser, 
sus gritos, stas formas de ser en grupo, sus vivacidad o susindig- 
naciones, ligrimas o efusiones manifiestan una corporeidad y 
una verdadera sensualidad también observadas, y tenidas, por 
las autoridades. Más allá de su continua y constante presencia 
enel espacio público, inventan y producen sus días padeciendo, 
al mismo tiempo, los acontecimientos, Como no poseca cas 
ningún refugio que les permita resguardarse de lo que acontece, 
enfrentados de inmediato al universo social y político que los 

4 Arico Farge, “Allecter los solences hamaines"! en €, Gauterv 0. Le Cour 
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rodea y gobierna, estos seres de carne se organizan y construyen 
«ls posiciones en relación con los poderes. Una manera de vivir, 
de resistir, de luchar, sin demasiado resguardo para protegerse 
del mundo sutoritario y gobernante, el cuerpo del pobre es un 


lormidable agente de la historia. 1, 5, bs 
Al historiador le resulta dificil aprehender el cuerpo; "Se evoca 
el trabajo a partir de la descripción de los oficios, Los ritmos, las 
herramientas y se dejan de lado los gestos, las posturas, los can- 
sancios, la puesta en escena de los cuerpos para viviro para sobre- 
vivio" Más aun, se evita trabajar sobre la cuota de sensualidad, 
expresividad y emociones declaradas que Henen-0508 cuerpos y 
sobre cómo la expertencia de la cotidianidad construida social 
y politicamente multiplica las numerosas Ocasiones de entun- 
clar o trazar con el otro percepciones sensoriales que cónstitu- 
per uno de los tantos medios de comunicación con lo político. 

Silos cuerpos $2 manifiestan e imponen su presencia, no cal | 
dida de que el universo sensorial ocupa un lugar muy importan- 
teen el siglo corn, Las emociones se ven y se dicen, se apoderan 
del cuerpo y alimentan el espiritu, indisociables de la identidad - 
individual y colectiva de la época, Inteligentes, disponibles, ge- 
heronas, las sensibilidades libran los cuerpos al mundo. Haciendo 
irupción enel mundo social, se claman y se transmiten a gran 
velocidad, construyendo en desorden el mundo urbano del sÍ- 
glo xvi con colores de tormenta y entusiasma. 

Frobajar el compo histórico a partir de esa experiencia c0r- 
poral y emotiva es todo un reto. Sia embargo, las emociones son 
ros sociales, Exacerbadas, éstas pueden convertirse €n pasio- 
nes mortiferas, En la vida cotidiana y en el corazón de la ines- 
tabirlidad económica del siglo, de sus penurias o sus declaracio- 


1 tien Taban, Lor rermaiicances de corps Cocrdent 0-44), Partió. 
hietin, 20004, po 9 Hradicción 
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nes de guerra, éstas constituven un lenguaje, el espacio de un 
vinculo social. A veces decisorias -especialmente en las revuel- 
lité=, las emociones no se oponen, como suele decirse, a la FaÓn, 
sino que la arrastran hacia determinadas elecciones, modos de 
resistencia, sumisión o confrontación. Esa sociabilidad palpa: 
ble se acompaña de fenómenos generadores de acontecimien- 
tos. Sin hugar a duda, las fuerzas del poder obligan al cuerpo y 
al alma a someterse, pero existen resistencias que se enfrentan 
de cara al poder. Sin intermediarios. 

Desnudo, el cuerpo apropiado por lo político se apodera de 
él. Al reaccionar en su contra, actúa sobre él y lo provoca; es un 
movimiento incesante de acción y reacción, Doblegados, los cuer- 
pos emiten su réplica y, pesé a que es despreciada, esa réplica tiene 
unaanfluencia, Cuando irrumpe en la escena pública, el cuer po 
participa plenamente en la cosa pública y es el primero en ser 
tocado en su carne, el primero en aventurarse hacia un minimo 
de resistencia, “Los acontecimientos del cuerpo se conviericn 
en dos acontecimientos del dis"2 sobre todo porque los indivi- 
duosson pobres. Frente a la precariedad o la adversidad, el CLETpIO 
sufre de lleno el cansancio, los accidentes de trabajo, los golpes, 
etc. Se encuentra en la primera línea, mientras que el delas otras 
clases sociales puede colocar entre él y la adversidad determina- 
dos bienes materiales (huteles particulares, casas, tiendas, etc.) 
y personas a las que se les paga para servielo y mantenerlo. 

En esa sociedad de la volupruosidad, el placer, el libertinaje y 
la búsqueda de la felicidad," el lugar que ocupan los afectos sún 
po está del todo controlado por la moral que emana de los tra- 


12 Mánrico Merltan-Porsty, Pitrorrbrlogie de la per eprión, Parla, Crálbirmard, 
1945 recdl en colección “Tel” 2000, pp, 5 

ydtober Mans, Didér de bonlicor dues la trar le pensde Ernprlsrs as 
ur aócto, Paris, Armand Colin, 1074 ral en lili hue Evolution de 
huamanite, Paris, Albin Michel, 10, 
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tados de civilidad y no significa un exceso de sensibilidad. Tanto 
para los más ricos como para los más pobres, el siglo xvtn es el 
glo de los cuerpos en busca de placer: los primeros adaptan 
sus deseos a una posición privilegiada y los segundos se deba- 
hen entre el hecho de ser lanzados al mundo exterior sin pro- 
tección y la costumbre de exponerse, fuera de los códigos y las 
conveniencias, a la inmediatez de las relaciones rispidas, efime- 
ras, riolentas y, a veces, solidarias. El gesto y el verbo testimo- 
nián sobre sus pensamientos y sus acciones. Habitan plenamente 
el tiempo y el espacio y se corresponden con el mundo, al mismo 
hempo que se ven limitados por él: su manera de relacionarse 
de una forma constamiemente afectiva con el acontecimiento 
modifica no la percepción que las élites tienen de ellos, sino el 
icontecinmento en sí misa. 

El temor por el cuerpo pobre rige una parte de la politica 
mondrquica, al mismo tiempo que seinstala una obsesión frente ' 
459 fuerza y sus posibilidades de revuelta, acompañada por cierta 
compasión hacia las desgracias consideradas indignas de una 


nación civilizada. Los aristócratas, la corte, el rey, los duques y 4 


las princesas no les temen a sus propios cuerpos; los manipu- 
lan a Las mál maravillas en la voluptuosidad de sus sentidos y su 
más astdua búsqueda de la felicidad, En ese aspecto, el siglo es 
efervescente; de hecho, los aristócratas son incapaces de ver, oír, 
boconocer, y, peor aun, de autorizar ese fervor, que ellos mismos 
ponen en dos goces de su cuerpo y de sus amores, en aquellas 
personas que no tienen su mismo rango. Ahora bien, pese a sus 
desigiabdades y a la arbitrariedad, la injusticia y la miseria que 
lo caracterizan, este siglo es el siglo de la elocuencia de los cuer- 
pos, del bullir de las emociones, de una corporcidad que es tanto 
in lenguaje como un modo de vida. 
¡No podriamos decir, 4caso, que el cuerpo del pobre, al opo 

nerse a menudo como resguardo singular y solitario ante las 
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conminaciónes políticas, es el componente de lo político que éste 
no puede no sabe—reconocer? El cuerpo es el elemento menos 
reconocido del mundo politico; sin embargo, es el más pode- 
rosa, Mediador del mundo, apoyándose en stmismo v en lo que 
lo rodea, es conciencia desé, sujeto comprometido que, con sus 
emociones, hace estallar la objetividad del mundo y que no cesa 
de buscar un sentido y de experimentar toda satisfacción mate- 
rial, ética y simbólica, La afectividad embebida de inteligencia, 
como dice Merleau-Ponty, está estrechamente ligada a la exis- 
tencia en común. 


14 Maurice Merlea-Ponty, Phénoradaoiógie de da perception, y. 180, 


¿Qué es el pueblo? 
lJna obsesión 
de los contemporáneos 


Cuando pensamos que en París hay cerca de un millón de per- 
sonas amontonadas enel mismo lugar y que ese lugar no es 
puerto maritimo, sobran motivos para estremecerse sobre 
la futura subsistencia de ese pueblo. |.. 


reside en el lujo de los grandes? 


Los observadores de las calles de Paris, asi como algunos memo- 
rhalistas, no.evitan la descripción estupefacta o divertida, a veces 
horrorizada, de los cuerpos a los que observan vivir, trabajar, 
amar y morir, Con una ventana a la calle (a veces en el sentido 
heral del término)? un poco como Georges Perec sentado en 
la plaza Samt-Sulpice en Paris, escriben y dibujan, pintan con 
profusión los lugares populares, arrastrados por el espectáculo 
de un afuera atestado, profuso y también caótico. Ser cronista 
vs observar su tempo con espiritu crítico, destacando con la 


limi Sébastien Mercier, Tila de Parts ir 1789, Mercure de France, 1944, 
lla, poa 
sisconcPreper Hardy Meró un diario de lo que observaba. a menudo dende 
su enana, entre 177 y 1784, Btulado Me lojairs, journal d Pveremente tela 
pulida parviennent 4 rá conmadssance” | Mis distracciones, dario de los 
acantecionbentos tal como llegan a ni comacintiento], consereado en dos 
bios Bacionales en Para 


¡Cómo satisfacer d 
esa masa de necesitados cuya única parantia de subsistencia 
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pluma las debilidades, las indignidades, las injusticias y las curio- 
sidades que se ofrecen a la vista, La mirada sobre los cuerpos es 
aplicada y fascinada, también inquieta, aunque los cuadros o las 
observaciones que resultan de ella rebosan de juicios más o 
menos severos, de anotaciones. en forma de acusación, de comen- 
tarios morales más o menos despreciativos. La prosa de los tes- 
tigos es tanto del orden de la observación sociológica, diría- 


mos hoy, como del discurso moral y político; un discurso que, - 


aunque no eximeal pueblo, se permite acerbas críticas sobre 
muchos otrosámbitos. La iglesia, la monarquía, los hombres de 
la justicia y de la policia e incluso el espiritu público son blan- 
cos privilegiados. 

El teniente general de la policia Lenoir escribirá sus "Merno- 
rias”, hasta hoy inéditas, después de abandonar sus funciones 
en 17704 Louis-Sébastien Mercier, el cronista más famoso del 
siglo cora, escribe su Tableaw de Paris entre 1782 y 1789. El 
librero Siméon-Prosper Hardy, armado con una mirada inc1- 
siva, registra a diario los grandes y pequeños acontecimientos, 
sin preocuparse, creemos, por su publicación, lo que no era el 
caso de L.-5, Mercier, Estos tres hombres de las Luces nos pro- 
een un testimonio de su tiempo y sus anotaciones o relatos 
contienen un pensamiento verdaderamente complejo sobre el 
cuerpo del pueblo, 

Bajo el Antiguo Régimen y, aun más, bajo la Revolución, los 
escritores “piensan la abstracción por medio de la metáfora; le 
han dado, por ejemplo, a 5u comprensión del individuo y de la 
comunidad humana, e incluso del universo, la forma del cuerpo 
humano. Su lengua, aun la más filosófica o la más juridica, está 


1 car hare Pierre Leo,” Mémoires” conservidas en lo Miblinteca 
alo Cirldars, Doria aerLigue, M3 199-1401. 
4 Louie herastien Mercier, Tioblemu de Porls 19831789, 
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lena de esas imágenes”? 51 su marco intelectual está asi con- 
tormodo, su aprehensión global de la población incluidos todos 
as miembros-es la de un cuerpo cuya cabeza esla persona del 
vev. De arriba a abajo del cuerpo se desgranan los bempos de la 
jerarquía social, pero la cabeza irriga con su poder y su saber a 
low otros miembros de las clases sociales. Dentro de esta pers- . 
pectiva, el pueblo pobre es la parte baja del cuerpo, la que obe-" 
deve y se encuentra bajo el yugo de la realeza y de su sistema 
sscial y económico. Dentro de ese universo vivo, pues la idea de ¿, 
enerpo es una metáfora social, la masa delas personas destavo- 
recidas se mueve sin que se le conceda ningún poder, ningún 
pensamiento e, incluso, ninguna imeligencia Como consecuen 
ciá, es muy natural para los cronistas que €s2 parte baja del 
mundo social esté en lucha contra las pasiones más inauditas y 
más comrovertidas: “La corporeidad de la sociedad está en re- 
hición a la vez con el individuo-cuerpo singular y con el uni- 
verso-cuerpo pluralista y entabla con ellos relaciones homogé- 
ness y complejas”. 

En los escritos de los cronistas, el individuo como cuerpo 
sinjular está moy bien descrito, pero aparece inserto er na secre 
continua de anécdotas, de hechos extraordinarios, de relatos de 
crimenes y rapiñas y, también, de supersticiones. Asi se lo des 
anbe, presa de la abulia, la ebriedad y el desenfreno, incluso de 
la decrepitud, A través de esos retratos, los autores buscan de- 
mnciar o descubrir qué pudo engendrar tales seres sin cultura 
a modales y qué élites o instituciones pudieron corromperlos 
vecharlosa perder hasta ese punto. Aún no es la hora de la Revo- 

lución de 1789, que intentará, a todo precio, regenerar el con- 


iptolne de Baecque, Le varps de Mhistoire, métaphores el palirigue, 1770-4800. 
Parás, Cabmano Lévy, 1950. p-12. 
rial, qu 7 
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junto del cuerpo social, crear un cuerpo y un hombre nuevo, 
sano y soberano, Su reflexión es doble: una ignominia” popu- 


lar coexiste de hecho con ciertas responsabilidades que vienen A 


de arriba. La influencia de estos textos ha sido y sigue siendo 
considerable y su trampa reside en que le din al lector una sen- 
sación de absoluta veracidad y realidad. 

Los propios historiadores, sirviéndose de estos relatos, a 
menudo han retomado por cuenta propia esas definiciones del 
cuerpo popular, sin espiritu crítico, aunque en sus propios tra- 
bajos volvieron a plasmar, sin saberlo, esavisión dolorosa v falsa 
sobre cuerpos del pueblo animalizados, instintivos, dispuestos 
ala revuelta e incapaces de tener conciencia de la cosa pública, 
La visión negativa del mundo popular no es reciente, pero los 
estereotipos se sedimentan unos sobre otros v terminan por 
construir ura fábula que cscila entre el miserabilismo, el asco 
yla compasión. 

Ahora bien, los escritos de Lenoír, Hardy y Mercier, que no 
son exactos reflejos de la realidad, dicen mucho más de lo que 
se cree. La pregunta que podernos hacernos cuando los leemos 
es la siguiente: ¿los hombres y las mujeres del pueblo estuvieran 
tan sometidos como nos lo permiten pensar sus representacio- 
nes? ¿La distancia percibida entre lo que se huescrito sobre ellos 
y lo que ellos viven no es acaso una forma de Pelomar, una a una, 
las ideas recibidas? Aun más, ¿la lectura en detalle de las cráni- 
cas no deja entrever cierta duda e indecisión en los propias escri- 
tores? ¿Y no permite acaso considerar la idea de que no se ali- 
neaban en da doxa tradicional en un lugar sin duda poco 
consciente de $u pensamiento? Si de fuera el caso, ¿sus escritos | 
no ofrecen, entonces, una posibilidad suplementaria para las 

personas del pueblo de no ser del todo lo quese decía que eran? 
Esta hipótesis, si bien no cambia el curso de las cosas, al menos 
transforma su interpretación. 
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Lon pequeñas pinceladas, de manera imperceptible o clara, 
lbs cuadros, has notas y las crónicas hacen aparecer una gran can- 
lidad de ajustes competentes y precisos que se organizan entre 
los cuerpos pobres y el mundo. Cada uno asu manera, los tres 
osntoresno ocultan ni esconden, en los vericuetos de uma frase, 
las posibilidades inesperadas de los cuerpos ni ss experiencias 
sensuales frente al otro y frentes los acontecimientos, Del mismo 
modo, no puedet obliterar los procesos de conocimiento, pen- 
srniento y voluntad de superación que manifiestan el conjunto 
de los cuerpos y las existencias (ser cuerpo es existir). Meowi- 
mento permanente, la existencia cotidiana da a los cuerpos de 
los hombres y de las mujeres la capacidad de asumir y afrontar 
el acontecimiento, “ninguno de sus pensamientos podrá sepa- 
tarse del todo del contexto histórico donde vive”” ni del drama 
económico y social que descifra dia tras día. Aunque, sin habér- 
selo propuesto, estos memoriilistas escriben realmente una his- 
toria de los cuerpos, por momentos escapan a los presupuestos 
y ados juicios convencionales. En contrade su voluntad, las des- 
oripeiones superan la definición que ellos creen dar del cuerpo 
y de la asignación social y moral impuesta. Finalmente, dichos 
cuerpos nosólo se salen del lienzo del pintor, sino que lo des- 
sarran. Animados por la estructura trágica de la historia, rom- 
pen el marco y, en cierta forma, miran de lleno al lector, expues- 
los al mundo, al mismo tiempo modelados por el p aptos para 
crear mecanismos de indocilidad, reflexión y sociabilidad que 
prueban tinto 5u saber como su conciencia, escapando alas defi- 
nmaones demasiado fáciles. Esto no significa que el pueblo escape 
su condición mi a la infinita dificultad de las situaciones en 
lis que se encuentran los cuerpos, pero la descripción de las cos- 


Marce Mericas- Por, Phéneaénrdepe dde da perreprines, París, Gallimard, 
ms real Colección “Tel” 2004, [2 2451. 
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tumbres gestuales y de la manera en que el pueblo inviste ese 
cuerpo y en que es investido por él, del que recibe sufrimien- 
los, enfermedades y cuyas capacidades de resistir capta, de que 


pensar. Lo vemos como un inventor de sus capacidades; en los 


intersticiós de los textos de los memorialistas se lee un espacio 
de libertad del que el cuerpo, seguramente, gozó, aunque no 
haya leído el Tableaw de Paris de L.-5, Mercier, pero lo sabe- 
mos- la interacción entre los espiritus y los cuerpos es un ele- 
mento certero de la vida en sociedad. 

Pese a la austeridad de la pluma del teniente general de la 
policía Lenoir y la estricta moral del librero Hardy y con la ayuda 
dela pluma brillante y contradictoria de Mercier, el cuerpo del 
pueblo escapa a los cuadros convencionales, Aquí se fotogra- 
fian seres que conocen “por cuerpos”! el mundo que los rodea 
y que construyen tantas “realidades” o situaciones nuevas como 
las que están vigentes. Con la preocupación ideal y práctica de 
existir fuera de su asignación social, ellos se implican en su his- 
toria; los autores, en mayor o menor medida, son $us testigos 
discretos. 

Voltaire se expresa sobre la igualdad: en su texto, leemos que 
una sociedad no puede evitar estar dividida en dos clases, una 
delos ricos que mandan, otra de los pobres que sirven": Agrega 
“Todos los pobres no son desdichados. La mayoría de ellos han 
nacido en ese estado y el trabajo continuo les impide sentir dema- 


A Pierre Bourdieu, Méditaticas puscaliemses, Partó, Sevúl, tgaz, 164." El grado 
en que el cuerpo está comprometido en esa relación leonel mando] es, sin 
duda, ano de los principales determinantes de la atención y el interés que hay 
invertidos allí y de la mportancia 1...) delos modificaciones corporales que 
resultan de ello. [Esto es lo que olvida la viiión intelociialista. disectamente 
ligada al hecho de que los unprerios escolisticos tratan el cuerpo vtodo 
iquelto relacionado con el |...] de modo tal que, de alga inudo, éste queda 
fuera del juego.) Aprendemos por cuerpos |... ], lacconmitciones más 
serás están dirigidas no al intelecto, bo al cuerpo” 
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sido su situación; pero, cuando la sienten, entonces se produ- 
ven guerras”? Esta frase es el ejemplo de la ambigbedad; el tra- 
hajo impide “sentir”; y si por casualidad el cuerpo del pobre 
sente demasiado la miseria, hace “la guerra”, Pero no se dice 
nada sobre qué es aquello que puede hacer que el pobre sienta, 
Aqui coexisten dos ideas contrarias: aunque está acostumbrado 
ala desdicha cotidiana, un pobre no puede sentir; pero en el caso. +, 
en que, pese a esa anestesia debida a su cultura de pobre, llegara .. . 
a sentir y a darse cuenta, piensi en retobarse, Voltaire aporta la. 
prueba del lugar eminente de las emociones y las conmociones 
de los cuerpos, capaces de producir la revuelta, de pensar en repre- 
slias, de ir más allá de las sensaciones inmediatas y las frias sunmi- 
ones para unirse a determinadas decisiones y momentos pre- 
cos de actividad. Si Voltaire se permite escribir eso, es porque 
va ho comprendido la posibilidad que tienen dos pobres de con- 
vertir sus sensaciones en pensamientos y en actos, Eso significa, 
quizá, que los pensadores de las Luces no eran necesariamente 
mpentos con respecto a sus discursos sobre el pueblo. 


MEMORIAS DEL TESMIENTE GENERAL DE LA POLICÍA PAMISINO 
LASA ARLES- PIERRE LEMOTR (132-1607) 


|. -P. Lenoir fue teniente general de la policia de Paris en dos 
monentos: la primera vez entre el año 1774 y el mes de mayo 
de 1775 y luego por un periodo más largo, entre 1776 y 17809. La 


o Voltaire, Dicticamalre de la persde de Voltaire par lai-méme, textos escogidos 
y odición de A. Versaille, prefacio de E Porneat e introducción de Emmanuel 
Lo Hoy Ladune, ed, Complexe, 1994, p 381 Este Éragrnento pertenece al 
Dstuormndtire philsopiriair, “Egaltié” 1764, rebormulado en 179 en Cuestion 
ner FEncrolopétie. 
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Revalución lo hace abandonar la capital. De allí en adelante, de 
ip9o a 1807, fecha de su muerte, redacta sus Memorias, No se 
trata de la obra de un escritor; lo que familiarmente se suele 
llamarlos "papeles Lenoir” |papiers Lenoir]" aún se conservan 
en estado de manuscritos y sólo los conocen los historiadores 
especializados en este periodo—se parecen un poco a un tratado 
de la policía, con la única diferencia de que están comentados 
alimentados por reflexiones y jubcios personales sobre el estado 
de las cosas, También están coloreados con justificaciones apos- 
teriori sobre las maneras de gobernar que él había adoptado. 
Pronto editados,” despliegan la sucesión de los diversos obje 
tos policiales a los que $e vio confrontado Lenoir: esto abarca, 
como en el famoso Traité de la police de Delamare,” de la reli- 
gión a la suerte de los pueblos, de la tranquilidad pública a la 
recolección de la basura, pasando por la seguridad y el abaste- 
cimiento de los viveres, Al final de sus Memorias, Lenoir expresa 
sus reflexiones: a veces se justifica por ciertas decisiones contro- 
vertidas en su tiempo, otras, compara la situación de la década 
de ¡780 con las del Consulado y el Imperio bajo los que aún vive, 
No se trata, pues, 6 de observaciones ni de crónicas. Por otra 
parte, el teniente general fue objeto de muchas criticas apasio- 
nadas en la epoca misma enque estaba en ejercicio, Destituido 
por Turgot durante el motín de 1775 por el pan (guerra de la 
harina) y luego de regreso al trabajo un año después, conoce 
los avatares, las gracias y las desgracias de su profesión. Exi- 
liado durante la Revolución, es un hombre herido con la memo- 
ria teñida por el resentimiento y la nostalgia. Sin embargo, antes 
de 1789, ya habia sido objeto de criticas de sus contemporá- 


10 Papiers Lenair, Biblioteca de Crlégans, londo antiguo, M6 109-1406 

u Por WVitceiat Médliot, autor, entre uéros, de Crole Pirrís on le peuple travesh, 
Paris, Publications de la Sorbanor, 1995. 

1 Nicol Dielamare, Trardd de da polive 1109-0758, 4 vola. n-Tolto, 
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mos, como las de 5.-P. Hardy en "Mes loisirs”, Involucrado en 
ho que se Mamó el complot del hambre." para muchos encarna 
los abusos de la policia y su corrupción. 

Sus "Memorias" no pueden leerse sin un minimo de precita- 
cn, aunque contengan múltiples informaciones sobre los deba- 
ms políticos y económicos de la época, asi como sobre el estado 
deta vida parisina y de la opinión pública. Además, están incon- 
¿usas y, en muchos casos, se han mantenido bajo la forma de 
aparentes borradores, $e conservan dentro de tres cajas de archi- 
vos, la última de las cuales está compuesta por desechos y frag- 
mentos. Sin duda, ese carácter inacabado es lo que permite que 
veamos desprenderse de la pluma del antiguo teniente general 
de la policía exiliado y deslegitimado ciertas indicaciones muy 
vallosas sobre los cuerpos de aquellos a quienes administró, 
wuiló, dirigió 15 reprimió. 

Lenoicno esun hombre de los que se enternecen frente al pue- 
hilo, al que llama “populacho", Su resentimiento en el momento 
en«que escribe, su odio hacia la Revolución y su perfecto cono- 
cmmiento de los ambientes más turbios le otorgan un estilo severa, 
¿severidad interesante para captar los momentos estratégicos en 
¿ue deja entrever algunas de las voluntades de los cuerpos más 
desprovistos, Ya desde las Palabras preliminares, se pone a si 
mismo en situación, El exilio es una inmensa tristeza, dice Lenoir, 
para aquel que sirvió “al pueblo sirviendo bien al rev”. Da como 
prueba de ello sus lágrimas cuando fue destituido: 


[El pueblo] me había llorado cuando, en 1775, me vi obliga- 
doy dimitir de esta magistratura y |...] parecia regodearse más 
que yo cuando el rey me hizo el seductor y peligroso honor 


y Meven Kaplan, Le complor de farmne; histodre d'ne rurmenar 4 2va11 siécle, 
Paria, Armand Colin, 1982 
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de volvera llamarme. Esos pesares que me siguieron me son 
muy caros. No he podido olvidarlos. + 


Pueblo armado, pueblo afectuoso: con la distancia, Lenoir se 
inclina hacia esas Ligrimas y esa alegría que lo acompañaron. 
Aquí está muy lejos de él, por razones debidas ala estrategia poli- 
cial y ala distancia, la idea de oprimir al pueblo; que sin embargo 
le agradaba muy poco. En ese momento preciso de su relato, mi 
las lágrimas ni los aplausos son tomados como momentos de 
histeria, como fueron tomados con frecuencia en otros lugares 
y en otras ocasiones. Según lo que él transcribe, esas manifes- 
taciones de emoción no tienen nada de superficial y existen de 
manera juiciosa, pues, a in de cuentas, se dirigen a su persona. 
Esta es una primera confesión del reconocimiento de algunos 
tipos de emoción popular. Mis adelante, cuando toma como 
objeto de reflexión lo que Hama *la disciplina de las costumbres”, 
su descripción hace un acto de reconocimiento aposteriori de 
las cualidades del mundo popular, a través de sus gestos fieles y 
de la expresión de su corazón, y parece excusar sus defectos. 


En una ciudad [...| donde los acontecimientos se suceden a 
cada instante, donde las pasiones nunca descansan y donde 
existe necesariamente entre sus habitantes una diferencia de 
costumbres y de maneras de vivir, es imposible mantener una 
misma y exacta disciplina de las costumbres. 


Una vez observado ese estado de hecho donde Lenoir, pese a todo, 
insiste en la inevitable exacerbación de los cuerpos y las pasio- 
nes populares, le otorga a cada estado de la sociedad ciertas carac- 


4 EC E, Lena? Miémodres”. 
54 Ud, Tádo segundo, 1* parte, “Discipline des mecurs”. 
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leristicas agradables. Escribe" La plebe, en otras palabras el popu- 
liho, tenía costumbres simples y groseras, pero que parecián 
deber llevarla más bien a actos de humanidad que a acciones fero- 
as, Opinión aduladora, probablemente influida por la “feroci- 
dad popular” que luego percibió bajo la Revolución. Aquí, se des- 
ha ara palabra, “humanidad” atípica enla pluma de un temente 
de la policia a la hora de calificar a los pobres. 

Lxas grietas y aberturas, poco frecuentes en Lenoir, hombre 
ale autoridad, bastan para mostrar que el sistema intelectual en 
el que viven los hombres de las Luces, pese a ser seveto y poli- 
dal, no está completamente cerrado sobre sí mismo, En todo 
¿ao, fragmentariamente, se mantiene algo abierto a un cuast 
reconocimiento de un orden legítimo de los sentimientos popu- 
lares. Más que escasas, hay que confesarlo, estas anotaciones dis- 
pernas del austero teniente do muestran perfectamente al corriente 
(si uo testigo) del campo de emociones populares positivas y 
desensibilidades que podrian tener buenas influencias sobre la 

tranquilidad pública”, Este hecho arroja luz sobre la cuestión. 
Iiuolmente, en su capitulo “Santé”, Lenoir se preocupa por la 
verte de los niños abandonados!" llevados lejos de Paris por 
transportadores de nibos"" [menetrs d'enfants] demasiado 
nesligentes que los trasladan en carretas o en coches de agua!" 


16 has e desarrollará ms adelante en este libira. 

Ln “transportador de niños” e un hombre rettibuido para trasladlár a hos 
¡nión is abandonados desde el Hospital de Hitos au modera en la provincia 
hambién conducen a los niños de particulares hacia las casas de las nodrizas 
pagadas por ellos, El iransportador de niños también se encarga de los cvior 
de regresa, es decir, cuando los padres reclamar a 45 hijos, desputs de haber 
rape el mes de nodriza, 

14 Ln “coclre de agua” es ura suerte de barco acondicionado para recibira ' 
Ib reción gacidos que deben transportarse hacia las casas cle sl cortas 
¿ta de dos rios Están fabricados con pequeños cubiculos de madera 
Jonde ve inetala al niño fijado que, in otra ahrmenticóón más que Un pocó 

lo vive, padeos la extremada lengitud de los trayectos, 
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demasiado precarios y peligrosos para su vida, Al enterarse de 
que fue responsable de la muerte de un recién nacido cuando 
dl estaba personalmente convencido de que le habia preparado 
y organizado no sólo una buena tripulación, sino también un 
viaje seguro, Lenoir, agobiado, destaca el hecho con una frase 
rápida pero significativa: *No pude hallar consuelo por la muerte 
de uma inocente criatura”. 


5154 ÉXIN> PROSPER HARDY, e MIS TSTRETERIMIENTOS 
O ÉL DIARIO DE LOS ACONTECIMIENTOS TAL COMO LLEGAN 
A MI CONOCIMIENTO, 1772-1784" 


Sin ninguna responsabilidad oficial de autoridad o de justicia, 
el librero Hardy, sobre quien finalmente sabemos muy poco, se 
instaló durante muchos años delante de su ventana parisina para 
observar lo que ocurría afuera, dar testimonio de los aconteci- 
mientos a los cuales $e proponía referirse, escuchar a sus con- 
temporáneos y, al mismo tiempo, dar algunas opiniones sobre 
lo que le parecía ser el orden, el desorden y el frenesi de la época. 
Por supuesta, leja las gacetas, iba a recabar información a todos 
lados y, en especial, a los alrededores del Parlamento, donde se 
desarrollaban numerosas manifestaciones antimondrquicas; 
observaba con meticulosidad a los habitantes de su barrio, sor- 

prendido por sus acciones, su impetuosidad, su extravagancia 

sus desgracias. Con tristeza, inventariaba con particular aten- 

ción los suicidios y sus rusones confesadas. 

Su diarto manuscrito es impresionante: gran formato, regis 
tros con encuadernación de cuero, escrito con una letra fina y 
regular, fechado día por día, con un margen bastante amplio del 
lado tsquierdo donde se escribe una suerte de encabezamiento, 
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de título o de resumen del relato desplegado en página entera. 
La legibilidad es impecable, así como la aplicada continuidad 
del relato de los días transcurridos entre 1772 y 1784. Cada acon- 
ecimiento relatado está detallado con pasión y, 4 veces, COMten- 
tado. La pluma es liviana y vivaz, colorida y astuciosa; sblo se 
bocarga tin poco cuando se llena de moral 

Cómo explicar la emoción sentida al recorrer y leer esos nume- 
rovos registros manuscritos que hoy la digitalización nos impide 
ener en nuestras manos, hojear Y pecorrer de atrás hacia ade- 
lante enn vagabundeo manual, de la visión precisa de los tra- 
20 gruesos y finos, de las vacilaciones y los arrepentimientos. 
| les tech Cal inteligente, se debilita alserdigitalizado, asi como, 
¡Mecrlo, se atenúa la inteligencia del lector. in corto fragmento 
delos registros muestra la envergadura delos testimonios escri- 
tos por el líbrero, Citaré dos evemplos: 


24 de noviembre de 1777, 
Después del mediodía, un albañil que iba a comer a diario 
ado de una joven que residía en el quinto piso de una casa de 
la rue de la mortelleric.en el barrio de la Gréve, tras Negar a lo 
dewsajoven para tomar su sopa un poco más temprano que de 
costumbre y encontrar allía un soldado del régimen de las guar- 
¿ica franctrar al que seguramente le quiso dar muestras ele su 
descontento, ese mismo soldado lo lanzó a la calle por la ven- 
tana. De inmediato van á buscara la guardia y lo transportan 
aún con vida aunque todo magullado al hospital en un coche 
de plaza, no decían si el soldado habia sido arrestado 0-10. 


2% de noviembre de 1777, 

Un dia contaban en la calle una historia muy singular ver- 
dadera o falsa ocurrida hacía algunos días, a saber un joven 
cirujano que se había propuesto robar en especial del hospi- 
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tal conocido bajo el nombre de cementerio de Chimart, bre 
pando el muro de cierre, un cadáver para utilizar er E 
dios y tras atar el cadáver con una cuerda para poder arras- 
trarlo más ficilmente con él, que estaba suspendido de un lado 
del muro y el cadáver del difunto del otro lado, había sido 
estrangulado y retirado muerto de ese lugar a la mañana del 
dia siguiente, lo que había dado lugar a algunas personas a res- 
ponder brometndo que un muerto había colgado aun vivo, 


Esteesel tipo de escenás que alli se cuentan y Hardwse interroga: 
la vida de los cuerpos está extraordinarinmente p resente allí, 
según el rasero dela realidad vertiginosa desus actividades sierm- 
pre ejercidas afuera, en el espacio público, ante lus miradas de la 
miyoria. El “diario de acontecimientos" es un verdadero listado 
ibustrado, casi teatral 6 Cinematográñoo, de gestos casi tan extraor- 
dinarios como cotidianos. La curiosidad de su autor lo lleva y 
abordar todos los temas: aparecen grandes cantidades de anó- 
laciones sobre las agitaciones y los tumultos de lvopirión pública 
e incluso se transcriben it extenso algunos fallos del Parlamento 
considerados importantes, Los grandes asuntos regios y los des- 
plazamientos de los principes están consignados cronológica- 
mente, al igual que los pequeños incidentes 6 los infimos AsU- 
tos cotidianos. Espectáculos, teatros; concentraciónes festivas, 
ejecuciones, castigos noson olvidados, mientras quése da un 
lugarimportanteal conjunto de los debates Ñ losáficos, literarios 
y teológicos de la £poca. Gran lector de gicetas, periódicos y noti- 
cias escritas a mano vendidas de manera clandestina, a Hardy le 
gusta retransoribir algunos fragmentos. Su pasión lo eva a los 
acomieciimentas visibles de la calle, las alegrías, los accidentes, 


o lid pS 
9. $ Harly, Mes knbúrs, puc d Eoinementa tele quilla parvieanent da 
commit a RA 
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has crimenes y las penas del pueblo. Lo primero que ve y describe 
som los cuerpos, cuerpos a los que observa vivir y morir, inten- 
tando commprenderlos o deducir alguna moraleja. 

El diario de este hombre de sentimientos esel eco de la efer- 
wescencia de las Luces, aunque sólo sea por el movimiento de sus 
ilcas y La agitación de las personas fisicas, Bajo 4u astuta mirada, 
Puri es un ser vivo aprehendido a través de la amplitud de sus 
movimientos y de su arquitectura, astcomo a través de la ebu- 
llición de su cultura y el espectáculo cotidiano de una política 
he anima los cuerpos agitados por la preocupación de los días 
y de múltiples resistencias a la desgracia, Cuerpos puestos en 
eiena porque actían y se movilizan, cuerpos suscitados sobre 
lado por condiciones sociales que los proyectan en plena huz 
hacia la búsqueda de trabajo y de encuentros, y también de 
lelicidad, pese a tantas melancolías persistentes tan bien resti- 
idas por Hardy, AM, aparecen descritas las Luces en su más 
2441) contraste los enunciados de los filósofos $e entrecruzan con 
los humores, los proyectos y las sufrimientos de un pueblo cuya 
nica salida es oponer $06 cuerpos, $us Cansanciós y $us ema- 

wnes ante la organización social y política que se les impone. 

Las estaciones como el frio, el calor o las heladas y los hielos 
hnbren tienen hogar en el diario de Hardy,” Como vive en el 


Mal: 27 de enero de 1570 ee día el lo seguta haciendose sent tar 
diramente, se decia que hacia 2 grados más que en 1p40, 0) rio ya estabra 
vonscdado. El ganado moría en todas partes en el campo. La reima, el rey, dos 
prinapes y ls princesas segulan entreiemtndese mirando inrbos de irineca, 
tro abonos murierón en un grsbcra cerca de la Rapés, un continela al 
cs olridaron de relevar murló congelado en su garita ocho niños del 
Hisqutal de Miñes Abandarados también se congelarón en el coche que los 
hate regreso desu nodrisa una pobre mujer desvanecida por el egor del 
Ivi, tras ser transportada o on bar, ovurdd de la impresión súbita producida 
par calor de Lisalamandra |...) eedlsiribata madera en toclas lí caquinas 
| ratadecir que los principes y las princesas participaban de esa gran obra”. 
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corazón del barrio de la parroquia Saint-Étienne-du-Mont, es 
el primero en informarse sobre lo que ocurre no sólo en el barrio, 
Ibo también en los alrededores, en el barrio Saint-Marcel y en 
las orillas del Biévre: conoce a los artesanos, a los mendigos va 
los niños, espía sus humores, los inventaría y,a veces, los sopesa, 
Un verdadero halo de afectividad acompaña sus relatós o uN 
rápida escenificación de situaciones, Se explaya ampliamente 
acerca de la tristeza y la pena, la preocupación y la esperanza, asi 
como las lágrimas o el odio. Observados, descritos y luego pen 
sados, los afectos más pequeños, sboormod veces los de los reyes 
(Hardy se muestra mur sensible ante el visible aburrimiento 
de la reina), ocupan un lugar importante. Dan muestras de la 
extrema sensibilidad que recorre esa sociedad y Hardy comparte 
ese na comobras dde tas contemporinecs, Púr SUpuesta, es 114 | 
sensibilidad que puede mostrarse severa o indignada, pero es 
un rgo de las almas que corresponde a la extrema COmunica- 
ción entre los cuerpos de aquellos que componen el conjunto 
soctal. Si bien las marcas de sensibilidad están acompañadas por 
Una moral virtuosa, el interés de 5. Hardy por el alma humana, 
la humanidad y sus giros y rodeos, conste su modo de entr 
en el mundo, que también comparte con otros. 

En esta hurga narración de acontecimientos llevada a diario | 
se detecta una intensa atención prestada al pueblo: el vigor, la | 
vitalidad y la animación de los cuerpos, incluso aquellos dehi- 
litados por la pobreza, resplandecen bajo la pluma del autor, 
Con Hardy, visualizamos más de lo que comprendemos hasta 
que punto la sociedad del siglo xwur existe, en sus miembros 
menos frvorecidos, mediante la expresividad de sus dichos, su 
cuerpo y sus rápidos mecanismos y pensamientos de respuesta 
trete al mundo. Descritos en todos sus estados (alegría, entu- 
sasmo, desamparo, indignación), estos cuerpos existen plena- 
mente, observados en carne viva (¿eómo podria ser de otra 
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minera?) por el Gbrero Hardy. A veces, esos retratos podrian 
hornarse como anotaciones exageradas sobre el pueblo al que, 
porotra parte, siempre se considera excesivo: sin embargo, pare- 

certo que sus maneras de relatar los pequeños hechos de la vida 
de la calle constituyen marcas de asombro y de distancia frente 
alos distintos tipos de expresión corporal que encuentra como 
Apoos de conmovida familiaridad. 

Esa dimensión carnal de los acontecimientos que noé provee 
la lectura del “diario” puede explicarse por una relativa y nor- 
mal ignorancia con respecto a la fisiología y a la expresividad de 
ls cuerpos, así como por una terrible preocupación (si no pavor] 
rente a las manifestaciones fisicas que emanan de 6508 Cuerpos, 
La medicina sólo és aún un esbozo de ciencia, aunque se trata 
de na disciplina muy alentada por el monarca, que creó la Socie- 
dad Real de Medicina a fin de comprender mejor el estado de sus 
poblociones, tanto. en la capital camo en la provincia. Simultá- 
nramente, el progreso médico es uno de los proyectos másapli- / 
pacho de las ciencias del siglonovio, al mismo tiempo que uno de 
hos objetos tangibles del discurso de los filósofos (de Voltaire a 
Miderot, pasando por Jaucourt, Galliani, Mime. de Épinay u otros), 
Hiinerpo ese Sectraño-fimiliar”al que las élites quieren cono- 
cer, curar y ver reproducirse en las mejores condiciones para ase- 
purar el progreso de una nación y apartar de la mirada de todos 
la visión de una miseria que, tras la despiadada hambruna de 
00 y, nego, de la peste de Marsella en 1720, adquirió tina visi- 
hilidad desconcertante. El trabajo sobre las epidemias que azo- 
táron a Francia es una inmensa preocupación, al mismo tiempo 
poc tibrica imaginarios de espanto, nocivos para el orden pública, 
Los cuerpos, impresionados por la enfermedad, son una fuente 
de agitación social. Por otra parte, el espanto que provocan las 
enfermedades es mal consejero, Hardy, que vive en ese contexto, 

woo claramente afectado por él, pero también vive dentro de 
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una cultura de los cuerpos donde los gestos y la expresividad son 
los medios principales para participar en el mundo, en ausen- 
cla de una cultura escrita proporcionada a todos, 

Entre los sucesos, observamos la importancia que se dá a los 
suicidios: Hardy releva al menos trescientos. Con respecto á 
éstos, el memorialista se muestra muy reactivo e impresióna- 
ble y-en su diario ae leen muchos relatos de derramamientos 
de sangre, de vísceras desparramadas o descripciones maca- 
bras que contienen muchos detalles. Pero «ls expresa astes pot- 


quelos cuerpos, eminentemente visibles, loson hastajen sus más | 


severas y sangrientas magulladuras. Nose trata por su parte de 
Un gusto particular por la sangre, nacido de cierto VOYELTISTIO, 
sino de la relación (como más tarde do hará la fotografia] entre 
cuerpos heridos, captados en la evidencia de su presencia, Los 
hombres y las mujeres del siglo xv manifiestan ante Hiieao. 
tros ojos una corporeidad espectacular, Hardy los describe tal 
como las ve, llenando la plaza pública con su modo de existen- 
cia. Sin embargo, los suicidios perturban su idea del hombre y 
sus comentarios morales se suceden. En 1776, impresionado por 
laca tidad de suicidios de los que se ha enterado, aumenta sus 
anotaciones personales; 


17 de mayo de 1778, hacia las cinco de la tarde un particular 
que tenía bastarme aspecto de obrero al parecer movido por la 
desesperación se precipita al río cerca del Petit Cháteler, por 
suerte fue levado-al hospital a tiem po. En todas partes vela- 
mos multiplicarse para desgracia de Ja sociedad oleadas de 
suicidios que nuestros padres apenas conochón. 


El día anterior, el día de la Ascensión, un cordonero de la recio 
la Montagne-Saitte-Geneviéve atentaba cómtra sus dias bebiendo 
arsénico por razones de dinero: 
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Vivió dos horas de horribles tormentos ocasionados por el 
desgarramiento de las entrañas y las crispaciones de cada uno 
de sus nervios. Al reflexionar sobre este acontecimiento Lan 
iriste como extraordinario, uno no podía evitar deplorar la 
debilidad v la inconsecuencia del espírica humano.” 


Herido, enfermo o difunto, el cuerpo aparece exhibido en su 
diario tal como lo está en la realidad: ese estado de hecho no le 
impide al memorialista sentirse afectado; la firniliaridad con la 
sungre y la herida del otro cocxiste con el traumatismo pade- 
cido yel horror expresado, Tantas veces se dijo que, en el pasado, 
nuestros ancestros estaban tan acostumbrados a la muerte que 
no sufelan por ella, que el diario confirma la tesis inversa: el 
hecho de asistir con frecuencia al espectáculo de las heridas y las 
violencias, de las enfermedades y la muerte no va acompañado 
de insensibilidad. Los cuerpos lastimados, públicamente visi- 
bles debido a las condiciones de vida, equivalen a heridas infe- 
midas a los espiritus; Hardy da testimonio de ello, El hecho de 
¿tte log acontecimientos traumáticos sean tán frecuentes como 
los accidentes de trabajo, los latigazos distribuidos arbitraría- 
nente por los cocheras, las peleas a espada que azotan los cuer- 
pos, ls muertes súbitas a lo largo de las costas 6 en las entra- 
das de los edificios no significa enabsoluto que la gente sea 
insensible a ellos, todo lo contrario, La exhibición del cuerpo 
sufriendo obliga a sentir y a reflexionar, a détestar o a compar- 
ir, En ese contexto, noes sorprendente que la escritura de los 
cronistas o de los memnorialistas se tiña de todo aquello que afecta 
a los cuerpos, ellos, que los observan continuamente. 
En efecto, Hardy no vacila en describir las enfermedades y sus 
huellas en los cuerpos, las repentinas supresiones de las reglas 


103: Hardy. “Mes loisira journal d venernents tela qu'ils parmienmend ma 
conmalssance”, mayo de 1776, 
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y les + ncopes de las mujeres, los derrames de menstruación, con 
tristeza, porotra parte, 0 a veces con estupor y desolación. Vigo- 
posos a despojados, con fuerza o con desamparo, los cuerpos | 
vien su vida ante la mirada del vecindario. Provectados en esta. 
don Hsicos de sufrimiento a menudo impresionantes, pues la 
medicina no puede aliviar sus dolores, estás cuerpos dicen 
mucha, La forma en la que Hardy describe esos acomtecimieno 
los es fiel al tono exacto de sus sentimientos a] respecto y a la 
realidad de los le mguajes de los cuerpos afligidos. El 20 de junio 
de 1776, Hardy se interesa por la suerte de una joven: ésta se 1 
ahogó *en su periodo critico” Mientras se divertía con sus ami- 
gs sobre la plancha que la conducía al barco del ¿jota ele la Tine 
elle, pasó Inoportunamente bajo los barcos llenos de carbón y 
po pudo regresar a la orilla: | 


Como estaba en un periodo critico la sungre afloyó en abun- 
dancia del lado del corazón yla ahogó, luego tt rumpló pour la 
boca y los ojos mientras que de la nariz y las orejas manaban 
chorros de sangre. Su garganta inflada porel agua emitía estor- 
tores horrrosos mientras se rasguñaba el pecho antes de morir. 


Lecr "Mis entretenimientos” es informa re sobre la escena muo- 
nárquica y parlamentaria, es “ver y otra los cu : 
en la ciudad, en la indigencia 0 en los pte o Fiol 
ningun relato de derramamiento de humores sangre, leche, 
linfa, vómitos si éste parece necesiro para el trabajo de obuer- 
vación del autor. Asi.es como viven los hombres. y 
Obsérvese que nunca se dice nada sobre los cuerpos sin dejar 
de destacar la importancia de los afectos: cuerpo, alma y espí- 
ribuno están separados y sentimos al memorialista afectado por 


22 Esdecie, mientras tenía la regla, 
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hos tormentos del corazón. Cada acontecimiento (festas, ejecu- 
danes, entierros, accidentes, nombramientos, llegadas del rey, 


ceremonias principescas o escándalos) está envuelto en-su emi- 


nente dimensión corporal, en su contexto y en los afectos que 
lo acompañan. Asi, observadas múltiples y sutiles formas de las 
penas y los enojos, de las satisfacciones manifestadas mediante 
gritos, risas o aplausos, de los veelcos del alma y las inverstones 
le situación, o bien la presencia deinsanos próximos a la locura, 
¿es que Hama "los sesos deshechos para su desgracia”, Aunque 
entá “acostumbrado” a los sucesos, reconoce que ante ellos se 
mente “invadido porlá congoja”, v adopta ahora el mismo voca: 
hultino corporal que aplica a aquellos a quienes observa, 
se habla tinto de los cuerpos es porquesón los signos visi- 
hles de una historia que está pensándose y haciéndose en ese 
momento y porque los gestos de esa población, que dispone de 
muy poco abrigo y que se desmorona bajo los impedimentos, es 
la lengua común, la. encarnación apropiada y evidente de aque- 
llo que construye los dias, las relaciones sociales y la historia de 
los acontecimientos. Sin olvidar que, en su mayoría, son élites. con 
am prendentes misterios sociales y fisiológicos, pero, más an, que 
definen el lugar temido y despreciado del que pueden provenir, 
tino mesura, cualquier afrenta y cualquier desorden, En cuánto a 
los pobres, su cuerpo es un amparo frente a la adversidad, un 
modo de existencia no protegido que se vive entre la exhibición 
no elegida y el sufrimiento tolerado, entre vitalidad, improvisa: 
ción y elaboradas decisiones de pertenencia a la existencia social, 
En sus momentos de provocación, los cuerpos se vuelven 


mpecraculares, Como esta nalgada suministrada en pleno día a + 


la esposa de un procurador: 


de julto de 1776, ese día contaban que el domingo anterior 
la esposa de un procurador a la que no se nombraba y que 


IA O Io 


vivien la rue du Roi de Sictle, joven y bastante bonita, había 
recibido en medio de la calle y en pleno día cuando se dispo- 
nia aira escuchar la misa una corrección humillante por parte 
de un empleado de 5u marido al que había acusado de robo 
[...]. Mientras le aplicaba la corrección éste se había diri- 
gido a ella en dos siguientes térmicos *recordarás que fue un 
normando, un ladrón y un picaro quien te azotó el trasero”. 


Otros momentos, menos sorprendentes, son igualmente signifi- 
cativos, como esta asamblea de "pobres mendigos arrestados por 
orden del gobierno”. Era el 48 de noviembre de ese mismo año: 


Comenzó al atardecer y duró hasta muy entrada la noche. 
Cerca de las 10 un grupo de soldados de la guardia de París 
conduce ¡seis mendigos atados de a dos, uno de los cuales, 
de edad avanzada, derramaba muchas lágrimas [...]. El Sal- 
vador del mundo quien declaró personalmente que siempre 
habria pobresentre nosotras nos venia a la memoria y al pen- 
sar en ello uno se vela arrastrado a condenar el vigor más 0 
menos aparente de las órdenes que se ejecutaban a diario. 


Poco tiempo después, en diciembre, “volvieron a llevarse a unos 
pobres”, Hardy, testigo de la escena, cuenta que la mujer de un 
obrero, probablemente ebria, se lanza sobre la multitud para 
acusara las “moscas” | monches] de la policía (espias) y decir que 
fueron ellos “quienes cargaron a algunos de esos pobres sabre 
sus hombros como si fueran haces de trigo”. La metáfora es pode- 
ros esta mujer, indignada, describe el gesto policial como el de 
ha hoz que se ve trabajar en los campos. Asi como se cortan dos: 
trigos para ponerlos en haces sobre la espalda, se azota alos po- 

boes y luego se los echa al hombro: cuerpo y objeto, vida y muerte, 

la how de los campos y la de la muerte se cruzan y se asemejan. 
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Cuando usa es expresión, Hardy entra en eco con el serrtirmiento 
común de la población. Mediante esa comprensión y l CA 
de su narración, les ofrece a los lectores, 0 4 55 contemporá- 
ncos, la posibilidad de reflexionar de una forma que no pi 
negativa sobre la corporalidad de la “gente de pocos ON 
puesto que les dan, de manera imperceptible, una identida 
activa e inteligente. 

ú Pp. Hardv detesta la indecencia. En cuanto puede, con- 
dena las Ot mbres incorrectas o los ejemplos de libertinaje 
so tolerables, Su diario está poblado de dichos ejem plos. sin 
demorarse demasiado en ello, señala su desaprobación. Sudinte- 
lerancia apunta fácilmente contra las capas sociales más acomo- 
dadas, a ins que acribilla con intensas reprimendas, En junta 
de vsás, critica crodamentea "un joven impúdico perteneciente 
y una familia digamos honesta”, que se paseaba por el quer alii 
Luwwere en el jardín de Plnfint: “Desde la terrazo lanzaba arena 
sir les senos de las damas que pasaban por debajo de él. 
Lina vez prevenidos los guardias, se produce un violenta riña, 

are todo debido a que el joven posee una espada prestada, Y 
Hardy comenta: “¿Qué hacer con la audacia de la juventud dle 
ho pee Más tarde, se entera de una enojosa novedad de Lunéville, 
que escribe de inmediato: una excelente artista de teatro, al biie 
en su opinión, adoptó “grandes aires de desprecio contra calvi- 
lloros del cuerpo de la gendarmería”. Aunque la califica de 
“impura”, Hardy no aprueba lo que le sucedió. En electo, ai 
nados por sus aires de grandeza los agentes la arrestaron a 
inochecer: “Le habían cortado el cahéllo, MNagélado con cruel- 
dav la hobían sometido a muchos ultrajes que luego la deja- 
mon muy enferma” El ministro reprimió esa insubordinación 
con severidad y Hardy sealegró de esa valiente posición. Ahora 
men, paeracomprender mejor este acontecimiento, hay que saber 

que durante este siglo aún se asociaba 4 las comediantes 0 a las 
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actrices de teatro por un lado con el desenfreno, y por otro con 
la escoria del pueblo, 

Podríamos detenernos aun más en este dia na, pues abunda 
mucho en este tipo de hechos que constituven la historia, En espo- 
cial, hay que observar la complejidad del discurso y la diversi- 
dad de los enfoques presentados sobre los modos de existencia 
populares. Se retoma cada incidente dentro de su contexto v los 
Cuerpos són objeto de una gran atención, provista de un cono 
cimiento profundo de las sensibilidades, las vulnerabilidades Y 
las astucias de los hombres y las mujeres del pueblo. Al evocarlas, 
Hardy da forma, de manera casi antropológica, auna población 
de la que no renega pero con la que no se casa, con la que man- 
hiene una relación de alteridad, aunque a veces la critique. Sudis- 
curso tiene todas las inflexiones: relata, justifica, condena, dibuja 
con trazos de palabras que transmiten deseos, desesperaciones e 
inteligencias. Descifra el lenguaje o, mejor aun, sabe vivir den- 
tro de él. Asé, “reconoce” en el sentido fuerte del término a aque- 
llos de los que habla y que, en el plano literario, lo consienten 

debido asu extrema visibilidad, $u actividad, su movimiento y 
la espontánea exhalación de sus afectós. Asi descritos, los cuer- 
pos de ese pueblo agitado y en acción cobran relieve, adquieren 
una identidad y una apariencia de veracidad inigualable. Y si 
Hardy se expresa si es porque siente, Aun más, él produce, a par- 
tir de esa población, un verdadero saber, La compleja presencia 
de los cuerpos retratada en el diario presenta una brecha, unos 
intersticios que no sólo producen saber, sino que también crean 
de forma simbólica espacios para el reconocimiento de 6u inte- 
Iigencia. Les es dada cierta identidad no atrofiada ni deformada; 
entonces, pueden apoderarse de ella a cuerpo descubierto, 
Mediante trazós cortos, el autor deja adivinar el vinculo fron- 
tal entre el cuerpo y el cuerpo politico. A los intelectuales de how, 
dstcomo algunos historiadores, aún les cuesta percibir que hay 
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momentos en que el cuerpo del pobre, espacio de saber y de 
emociones, está obligado a existir en si mismo, sin protección 
tl pantalla. Les cuesta pensar que esa existencia corpor ales otra 
coña que un instinto o uncrástro de inimalidad (el mismo rásvo- 
namiento con quese trató la cuestión del “salvaje” ) y que ese 
cuerpo sabe practicar lo sublime, vivir lo sagrado y apegarse a 
ls sirmbologías, que trascienden a todo precio lar realidades coti> 
dianas de los pies culriertos de tierra y de polvo. 


LONAS EASTER MERCER: 
PAMELA Lc rs rr 


slo ha lanado el "sociólogo de su tiempo”. Sensible tanto a la 
empatía como a la aversión, su escritura resulta accesible para 
lodos. Loms-=Séhasticn Mercier, famoso por el Tablenu de Peris, 
puece, aunque de manera imperceptible, aquello que es parte de 
has inteligencias de antaño. AÁtmenudo indignado, incisivo, rápido, 
tumoltuoso, despliega pará quienes se dedican a leerlo una poé- 
ica lo los espactos y las dificultades, una sensible percepción de 
los pconecomentos poéticos; una aprehensión personal de situa- 
pmnes que el considera inconcebibles o indignas Velocidad Y 
puesta pe entrelazan con la compasión para construir un objeto 
literario innovador. 
Mercier construve un pasaje del pueblo de Paris sin concesio- 
nes y sin embargo, profundamente humano, Conoce sus suti- 
legs, su jerarquías, la importancia de la escala social, Describe 
uh respiro y con pasión su incesante agitación y su anolvidable 


Linda Sebaeñon Mercion, Tablearede Piris, 2 vola, edición establecida bajo 
laalirección: de ban Claude Bonne Mercure de France, 1994. 
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coreografía, Abesora—de una forma diferente que 5.-P, Hardy- 
algunos de los secretos de las clases sociales y de su cuerpo, se 
proyecta en sus apuros y £us deseos, sin vacilar cuando se trata 
de evitar caer en la ingenuidad. Pese a ello, tiene algunos pre- 
juicios y su pensamiento está aunque la palabra ses a la yez 
anacrónica y anticuadi— teñido de ideología, Con discreción, 
do cuenta de sus íntimos deseos de cambio, de sus inclignacio- 
nes y sus condenas morales y políticas, Su relación con la cosa 
pública es anbivalente, pues en su obra se detectan múltiples 
contradicciones, pero su voluntad crítica nutre su pluma, 

La escritura de colores vivos, ibuminados por su subjetividad 
yau observación, por el recorte de su obra en cuadros relativa: 
mente breves, ofrece un coutivante caleidoscopto de lo que fue 
la sociedad urbana, Las escenas se suceden, El Tablenu se escri- 
be de manera entrecortada, con impresiones y opiniones, repleto 
desensaciones sonoras, odoriferas y visuales que se supone reste 
men la ciudad. El lector tiene total libertad para sumergirse en 
esos relatos, para frecuentar las idas o las situaciones descri- 
tas, para sentir o compartir y, también, para juzgar. En la obra 
no hay nada fijo y Paris, primero ante 5u mirada y luego ante 
su escritura, no parece estar al abrigo de ninguna efervescen- 
cia, de ningún entusiaamo, Al borrarse u si mismo, el cronista 
proporciona una luz capaz de iluminar la opacidad de lo real 
mediante pinceladas que viran entre los suaves pasteles, los púr- 
puras intimidantes y la oscuridad sombria y negra de las trage- 
dias cxastenes. En su búsqueda diaria de la intensidad de las 
colores del arco iris, Mercier crea una obra de arte. 

Obra de arte, sí, pero Mercier también tiene opiniones firmes 
ven muchas ocasiones experimenta una gran indignación. 5u 
condena del lujo (terna económico muy a la moda en aquel en- 
tonces) es categórica, En su capitulo titulado" Partisans die luce”, 
nose anda con rodeos: 


AA NA A 


Son numerosos, Se apoyan en el consuelo que éste les brinda 
poros rigores de la servitud, sobre algo que.está más o menos 
generalizado en toda Europa. Se les puede decir: se entregan 
a na seguridad peligrosa, piensen que sólo basta con tun pue- 
lo sobrio y laborioso para derrocarlos. Lean.enda historia su 
condena. 


Más aclelatte 


El pueblo ya no tiene dinero, ése es el gran mal. 5e le quita bo 
que le queda mediante ese juego infernal de la loteria asesina 
y u través de préstamos peligrosamente seductores. El beslsi- 
blo delos capitalistas y de sus adeptos esconde al menos la 
ama de seiscientos millones [de libras]. Gracias a es4 masa 
Inegan eternamente en contra de los ciudadanos del reino.” 


Mercier capta “el caos” y las injusticias y los integra 4 su eler- 
eescente observación de la calle. La infinita diversidad de los 
habitantes, el alocado ritmo de la calle, la agitación de los indi. 
viduos. la emoción de unos u otros, el sonido de las voces, la 
vroximidad sonora de las guturales y los múltiples acentos, las 
inclinaciones apasionadas, los odios vivaces y pululantes, el ardor 
vel cansancio de los cuerpos hacen estallar su relato en mil haces 
jenplandecientes, limpidos de sentido, lejos de todo miserabi- 
llamo, lúcidos y próximos. q 
Aqui se leen la armonía y la desarmonía, as como has ml 
jes prácticas de una vida en comunidad, que, como último 
recurro, buscan la felicidad llenas de ficbre y de sensualidad. En- 


ire la descripción de las injusticias, los acomodos de la pa Hicia 


bi vol, pct? Portas eu buses, 244, 
¿ll cap. ci, Capitalibes, 649. 
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vla sólera de los Parlamentos, entre la descripción de las de- 
sigualdades frente al lujo, se deslizan y se erigen unos cuerpos 
arrastrados por la aventura social y política. Cuerpos que tra- 
hajan y se defienden, cuerpos que abuchean a los más aComno- 
dados, cuerpos en lucha plunbién, cuerpos seductores. Frente 
a ellos se alza la policia corrupta, coro ca “jauría de perros”, 
dice Mercier, y un teniente general de la policía “que embrolla 
o desembrolla a su gusto y que siembra las tinieblas 
El autor se inscribe dentro de una línea de escritores y lite- 
ratos que ponen al pueblo en el centro de sus preocupacio- 
nes, 10 por ello.ser revolucionarios. Propone visiones que ape- 
lan tinto-a reformas como 4 juicios criticos osados, Á través 
desu esfuerzo por empuñara través de las palabras la rudeza de 
cierta realidad social, hace un llamado a la independencia y a 
la igualdad y ofrece un espacto literario donde todos pueden 
acceder a la conciencia de aquello que constituve el enigma 
de lo social, 
Repetitivo y obstinado, Mercier pone de relieve las tensiónes 

sociales que subyacen a las repugnantes visiones de un pueblo 
maltratado. En efecto, habla y escribe en lugar del pueblo y con 

numerosos estercotipos sobre dl, pero su mirada se abate como 

una espada sobre una realidad saturada de penas. Por supuesto, 

en él, al igual que en Rétif de La Bretonne, se dictan una moral 

y una filosofia así como también se oyen algunos llamados dis- 

cretosa una futura conversión del pueblo, No es por populismo, 
so más bien porque su sensible inteligencia le permite perci- 
bir no la esencia del pueblo (no es un esencialista), sino su apti- 
tud y sus disposiciones para estar en el lugar que se le asigna y, 

ala vez, en otra parte, allí donde puede escape, huiry, aventiral> 

mente, transtormar la situación. Mercier no es un idólatra del 


26 Ml ld tapo oca, Lientenant penis de pollos” p, 167, 
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pueblo, simplemente lo conoce y, con un pulso relativamente 
hire, designa los intersticiós donde su dignidad puede recrear- 
y aus vicios, transformarse. El cronista prestente que para los 
alidivos del rey el problema reside en crear una cohesión de lo 
malectivo para defenderse no sólo del nuedo, sano también de 
la caclusión, 5 
husentido del detalle y de la rapidez imita en cierta forma el 
movimiento de aquellos a quienes observa y lo lleva a pintar 
las pañiones humanas y los sentimiéntos morales, Toda acción, 
lo sabe, está guiada tanto por afectos como por juicios razú- 
halles. Por otra parte, ¿cómo podría ver y lecr Paris sin entrar 
AMamlién dentro de esa tensión creativa que une la razón a las 
pialanes? ¿Cómo podría escribir movido sólo por el permamiento 
taclonal cuando trabaja con las emociónes y con los sufrimien- 
los privados y sociales? No elige dejar la miseria al margen de 
lo afectos y la presencia de los cuerpos, aunque en su pluma la 
meva social y política se vuelve capaz tanto de intensas con- 
Mocnes comó de terrores difusos, 
Pierre Bourdieu sabía bien, anque se tratara de nuestra época, 
lo problemática que es la demarcación entre razón y pastónes: 


ello es porque el cuerpo está (en grados desiguales) expuesto, 
puesto en juego, en peligro en el mundo, enfrentado al rlesgo 
de la emoción, la vulneración, el dolor, la muerte, a veces y, 
por lo tanto, obligado a tomar en serio el mundo (y no huy 
vna más sería que la ernoción, que llega hasta lo más hondo 
de los dispositivos orgánicos). Por ello está en condiciones de 
adquirir disposiciones que también son apertura al mundo, 


cs A ritopahe ej, "Pasión et psechobramáque de P'acton”, en 
br raider y Oilier Let or Grarabmalson (dira, 1. Padors el scenic 
Meninas, Dario, 410, 500 pp pa: 
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es decir, a las estructuras mismas del mundo social del qu 
sot la forma incorporada, ** 


Mercier restituye los gestos por medio de una rítmica literaria; 
de hermosas metáforas y de una poderosa sintaxis, Su capitulo 
“Portefaixa"* | Porteador] es una pintura de los cuerpos echados 
4 perder por su vida. Hombres y mujeres con pesadas Cargas son 
“pálidos, fornidos y flacos, encorvados y se sostienen con luavuda 
de un bastón. Cargan pesos que matatían a un caballo. Los cara 
gan con deservoltura y dexteridad por calles estrechas" Luceo 
describen las piernas temblorosas, las cabezas hundidas entre los 
hombros, los cuellos devorados por el esqueleto, los pies planos! 
Sensible al cuerpo femenino, Mercier se demora en su presencial 
en medio de obreros tan cargados. En sus palabras, despunta algo 
de compasión, un verdadero pavor y una sorda revuelta: 


Da pena ver a esas mujeres desdichadas que, con la cesta pes 
sada, se adelantan a la aurora en las calles fangosas |...| una! 
sufre por.ellas, aunque su sexo esté extrañamente desfigura 
do [...] su garganta está cerrada, hinchada, su respiración ex 
penosa y la compasión nos penetra hasta el fondo del alma? 
|... | ¿cómo las mujeres están reducidas entre nitotrós a una! 
labor tan desproporcionada? [...) ¿El pueblo dentro del cual 
se las encierra es acaso miis cruel que aquel que las libra 9 
trabajos despiadados?" 


La observación radical de 1.-S, Mercieracerca de ese pueblo ao 
biado por el cansancio tiene la precisión de los que saben articus 


ER Prorre losrdles, Medina pussílicanars, po 1óR 


Le Mercer, Talleaw de Paris 33-178, cap coco, Portela”; p. 7H 
At rd, 
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si 


DUE 1d 


lr «Ls emociones con la constatación objetiva de condiciones 
de vida poco aceptables y deja oír con firmeza ma preocupa- 
cun personal mezclada con un sentimiento de injusticia: "La 
busqueda obsesiva y tan humana por arrancarles susecrelo a 
hdi sis personas «ue pasan unas junto a obras sin conocerse: 
fr es la marca más personal de un escritor”.* 

A la inversa, contradictorio y complejo, Mercier sabe repren- 
der perfectamente y con crudeza, y con una pluma segura, las 
posturas demastado transgresoras de esas mismas poblaciones 
famélicas. 

Iransmite una auténtica fidelidad a ese siglo en el que vive, 
il hervor de sus habitantes, ala sensualidad de mos y otros y su 
ido corre más veloz que nuestra mirada cuando transcribe la 
hullición de los cuerpos, la expresión de las pasiones, la poca 
salma de las calles, Nada lo impresiona y la fuerza del Tablean 
Saque introduce al lector-en las prisiones fangosas, los oficios 
sordos, dos cabarets viciosos, mientras que su sentido de la des- 
onpeión, aunque ella sea atroz y a veces asqueada, siempre deja 
irarlucir un desco de dignidad para el hombre y la mujer del 
pueblo. En el siglo xn, el hecho de que semejante escritura 
sw yuelva el acta carnal, accidentada, conmocionada y coloreada 
deb dia y de la noche es un desaño. 

Ll fango, la suciedad, los excrementos y la sangre de los ani- 
nales que Muye por la calle de los cuarteadores, los vapores pútri- 
ds, los emanaciones del cementerio de los imócenteno hielan su 
pntura, pues alli está el pueblo, allí está su vida de escritor. En 
metro de do inrvoble, él relata y, por lo tanto, otorga sentido y vida. 

Lorca delas carnicerías, la sangre corre por las calles: se coa- 
pila bajo los pies y los rapatos se tiñen de rojo." En cambio, al 


rar dance Bonnet, Imraducción a Tide de París, po do. 
0104, Mercior, Pobra de Pirri 181-4789, vol, 1, cap, 111, Doucheries”, pon, 
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sutor le desagradan las prostitutas: "Viles prostitutas, cerca de los 
carniceros y de la sangre, exhiben públicamente su lojuria”. La 
asociación hombre-carnicero-sangre-putridez-prostituta es 
obviamente un juicio, una manera, esta vez estercotipada, de pres 
sentar determinada ignominia que Mercier condena, El alree 

viciado, las iglesias propagan olores insoportables y ninguna casi 
logra deshacerse de manera definitiva de sus excrementos: “DE 
esa multitud de posos negros emaña un vapor infecta. 5us vacias 
dos nocturnos propagan la infección entodo el barrio, ponen ell 
peligro la vida de varios desdichados por el empleo peligroso $ 
desagradable al que se libran" La frase, que se moldea en la ex- 

tensión de los olores infectos, da lugar en su desenlace a la desdis 

cha de los pobres, que son sus víctimas. Aquí, el pueblo no apa= 
rece desfigurado, sino figurado: ho que seguramente estableos 
Mercier es lacapacidad de las élites para reconocer ensu verdad: 
huvida y los sentidos de los más miserables. El trapero quizá sea 
el ejemplo más impresionante de ello, sobre todo porque su 
descripción invoca un paralelo con el mundo de las letras: 


¿Vena ese hombre que, con ayuda de su horquilla, recoge lol 
que encuentra en el fango y lo echa en su cesto? No voltee ME 
cabeza; nada de orgullos mi de falsas declicadezas. Ese vil y apes - 
toso trapo es su materia prima, que $e convertirá en el orna 
mento de nuestras bibliotecas y en el preciado tesoro del espis 


ritu humano. Este trapero precede a Montesquieu, Buffon y 
Roussena. + 


En otra parte, el cronista transmite su paciente obuervación sobre 
hos niños más pobres y dice cómo la vida los esculpe poco a pocas 


1 Mil, val 1 capo dci, "air elehé”, para, 
29 Aid, vol 1, cap, cuore, Le chifemet, paz 
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para pece, busta llegar al punto de reprocharles, quizá, est manera 
de estar “habitados” corporalmente por su sórdida condición: 


Via un niño en el fondo del barrio Saint-Marcel, donde residi 
durante mucho tiempo? A los doce o trece años, esos ojos 
llenos de dulzura se habian vuelto intrépidos y ardientes; su 
ajradable boquita se había torcido de manera extraña; 65€ 
cuello tan redondo se había inflado con músculos |... |. Habían 
adoptado la fisonomía de la feria y el mercado.” 


La frase es clara; el espacio social, económico y político atenta 
covitra el cuerpo de la manera más cruel, de modo que éste ter- 
óitra parecióndose a los espacios que frecuenta. 

lu las cuerpos miserables son actores del Tableau de Paris," 
las actitudes delos individuos acompañan los relatos; el rentista, 
e mendigo que se hace el tuerto para despertar compasión, el 
who, elocioso, el lujoso, el indolente, el hombre superficial, ete., 
imei su retrato, Critico, L-5; Mercier deduce de esos cuerpos 
Vale sas defectos algunas lecciones morales, e incluso políticas. 
Wi etiminal, en cambio, le parece revestir todas las indignidades: 
espotrica contra los galeotes, los asesinos y los envenenadores 
y emplea para ello algunos elementos de morfología: "Los eri- 
minales a los que vi pasar para ir al suplicio, los pérfidos asest- 
ca. las envenenadores eran todos de baja estatura | ¿las almas 


ib rose ue ese harrio es uno de les más pobres de Parla 
N Acrción, Tabla de Bari ri 17%, vol 4, caji La zo, Le hubo 
ld Marcel”, p. 117. 

y Par squuesto, el Talle ele Paris taribido se imieresa por las clases 
vsnodadas de la sociedad: par la cuete, las artes, la ópera y la leratura, 

¿qu 1 capal cn hiper ire informan coo claridad sotene los 
voíflicias sociales. la escala social, el gusto de tanos y otras par el espectáculo, 
la hogacta de lo escribo, elctbera 
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crueles se alojar: en cuerpos exiguos”* En el capítulo "Lindo: 
lent” escribe: 


Mientras que uno se cansa y trabaja de la mañana a la noches 
el otro vive en la más absoluta inacción. |... ] Todo su tiempo 
sele escapa, no sabe qué es lo que hace con él. |... ] ¿Se merca . 
acaso el nombre de hombre, cuando vive en un estado tar 
poco digno del hombre? Pero, ¿qué digo? Tiene una carga con- 
siderable, una hermosa mujer, veinte lacayos; le está permi 
tido tener la cabeza y el corazón vacios." 


Es conveniente decir que 


Mercier entabla un vinculo natal con la ciudad: desde el ¡yuca 
de PÉcole hasta La rue des Nopers y la rue de Saint-Bernaril, es 
un habitante de París y no concibe vivir en otro lado fue 1 


de esa estancia del tercer estado que tiene la ventaja de ser 
cuidad. 


Mesgrana los días, se ajusta a sus ritmos con un arte del croquis 
que capta el temblor del tiempo y de los hombres. Aprecia las 
lenguas de sus conciudadanos y también sus sonoridades, capta 
e inmoviliza las voces, escribe sobre ellas para que se las oiga 
y se las oye. Gracias a esa poética, a esa melodía y, también, q 
esa observación sociológica, los hombres y las mujeres adqui 
ren identidad, 


8.5 Mercier, Tibirar de Parra wola cap cir Wició”, pu 
0 lid lr, capo citv.*Lindolem”, y. 369. 
gi id ol 1, intraducción de lan Claude lonnel p. LL, 


A 
Mino "marmita de sonidos”: 
ol ruido, la palabra, la voz 


Al comienzo está el ruido, la muchedumbre y el polvo, la olea- 
a de los desplazamientos a caballo, en coche o incluso a pie, 
Alp dl CO POOL IEA FUI, POr Momentos interrumpido 
por msoportables estridencias, Precisamente, ali resulta dificil 
elr cualquier cosa, excepto el clamor persistente y cálido de 
na ciudad donde cada momento se ve acompañado por el 
amerdecedor alboroto causado por los oficiós ejercidos al aire 
libro, los cascos de los caballos sobre los adoquines, los secos 
2hwuidos de das fustas de los cocheros, los incontables. cons- 
ipuctores de edificios que golpean la madera y tantos otros mate- 
Male con sus herramientas de hierro, los llamados de los pasan- 
ls y por una suerte de rumor ensordecedor. $e oye un perpetuo 
mnbido o un bordoneo embriagador, interrumpido aquí y 
4 por crepitaciónes que se vuelven sordos rugidos. Algunos 
hnos tienen el ruido de los gemidos de la miseria, otros, el de 
lá actividad furiosa y la batahola. A veces, sí se para la oreja, se 
histnue alguna música, canciones, un tambor militar, la repe- 
lin de un estribillo, el sonido de las campanas al vuelo atra- 
mando el úempo. Pero es dificil aislar un sonido cualquiera, 
in llimado cualquiera: parecería ebyran viento del mar que lo 
Mba a chocar contra los peñascos. $e oyen golpes y gritos, cru- 
hiba y choques de manos, risas demasiado fuertes o llantos, inju- 
Hs o encantos con fuertes abrazos. 
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En ese escándalo, las orillas del Sena son las más imaprestos Hovendedor ambulante, molesto por el sonido de las voces de 
MATES, aun ie 1o es seguro que las hlangueado ras, pese a la li comerciantes de chatarra, salta de una nota a otra con guta- 
que se diga de ellas, sean las más responsables, Por los puertos als exasperantes; la vendedora de gofres, débil e intensa, pre: 
del Sena, donde el trabajo se hace en la desnudez de las orillas Apta sm ose en agudos casi insoportables; sin contar al aguador 
blandas, circulan las mercancias acarreadás por barcos. Al ace ] Wa la vendedora de encajes, que intenta tapar el conjunto 
carse la temporada fría, si se está en los orillas del rio, Mega de modiante otros estratagemas vocales, Cada alimento, cada bebida 
hojas in pesado rugido, quese infla.como las nubes de tormenti , mbagatela, cada objeto indispensable o de pacotilla tiene su estri- 
y anuncia la llegada sobre el agua delos troncos de madera, lucga] dencia, su melodia, su fujo y reflujo y sus entonaciones, que 
inmovilizados por+todo un dispositivo de cadenas, ganchos n proveen asombrosas “figuras verbales y musicales”! Eso aun 
chatarra y luego cortados para hacer leña, nósnda nadas cada día nose clamaran a voz en cuello las arde: 


Superada la primera impresión, la oreia SOFA: TECOnocé, ninras, bos avisos0 hos immciós de guerras, Cantigos E) EP LC Li 
o al menos se vuelve capaz de reconocer, las distintas señales a. Pero lo que Hera el aire dela manera más imperativa es el 
emitidas, En pleno corazón del pasó desenfrenado de las carro núncio pritado de los alimentos: los vendedores gritan el nom- 
zas, del relincho de los caballos v fuera del sonido rítmico de hr de su mercadería, gallinas, arenques, puerros, que trazan 


las campanadas de las iglesias, las Hamadar especificas y pu H ailmecate ura melodía discordante, 1 universo musical cor- 
culares atraen la atención y laladran el oido sn delicadeza. Luepod poral y carnal cargado de sentido y a gusto de cada uno. En ese 
cada oficio, cada comerciante ambulante posee y perfecciona 5 hillicio, los ruidos sólo pueden reconocerse por acostumbra- 
grito: voces penetrantes y agudas se lanzan sobre los techos ' imbento, la rutina auditiva termina poraceptar que la oreja des- 
rasgan el aire, la mercaderia se canta con úla idos exacerbado parrala distinga algunas informaciones importantes y necesa 
por los agudos. a para la vida coridiana, 


li sociedad más acomodada, la del barrio 5aimt-Germuin o 


Hay que otelos lanzar sus voces sobre los techos, su garganta Marais, no tiene la oreja entrenada, Les delega es responsa- 
supera el ruido y el alboroto de las esquinas. Al extra njerea Walbchac a sur criados y sirvientas; 

le resulta imposible comprender esto; el propio parisino só y 

lo distingue por rutina. Todas esox gritos discordantes ford Lis rentas tenen la oreja mucho más entrenada que el 


man un tado del que no se tiene ninguna idea hasta que nl académico; ellas bajan la escalera para la cena porque saben 
se lo hu nído.* dintomnguir desde el cuarto prisa, Y de un extremo de la calle 
ab otro, sl se están anunciando caballos o arenques frescos, 

hochimgas o remolachas. Como las silabas finales tienen más 

1. Merndern Tilicar de Piera 154 a, 1 veda, edición eablecila 


higo la dirección de Jean-Claude Moines, Mercure de Prante, ma, val a, | Blijal Mpio dere Pemriicoda Hovetiís ei da cultos pordairr tl 
aparcar, “Aarpte perpetueblé” po 1004 go 1 pres das Reruriarrs, Paris, Gallitmard, 1970, p, 184, 
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o menos el mismo tono, sólo la costumbre les enseña adas: 
sirvientas a no equivocarse y, para cualquierotro, es una imex- 


plicable cacofonta.* 


A eso hay que agregarle el campo indefinido de los olores de: 
toclás las vituallas ofrecidas: po sólo los sonidos son enzordece- 
dores, el are también se colma de efluvios. 

Mantenidos en un estado de vilo constante, el oldo y el olfato: 


sufren permanentes asaltos. Los sonidos, los gritos y los discur , 


sos le dan a lá ciudad una organización de carne y sensaciones y 


la información pasa por la voz. Los cuerpos aúllan tanto como? 
oyen: el ruido informa todo impregnando los sentidos, se con 


vierte en una gramática urbana que leva y trae de un punto a 
otro, a través de recorridos perturbados e 1tinerarios cotidianos+ 
Entre los ruidos habituales y los de los oficios, se deslizan las 
palabras constantemente intercambiadas, como insistentes comas: 
labricando la escansión de los días y las noches. Las personas 
hablan. se llaman, se mezclan y se cuentan novedades, se bus- 
can para advertirao y piden indicaciones, hacen sus negocios com 
palabras y promesas. Hacen un alto en los mercados o en las: 
tabernas a fin de favorecer la circulación de sus palabras, de esta- 
blecerlas, de hacerles crear acontecimientos, pero también para 
sentir cómo el otro, ser-en-el-oundo, participa de ese ruido del: 
mundo sentido individual o colectivamente l 
Las cuerpos hablan y buscan su camino en invisibles gale- 
rias que crean la existencia y la conciencia de ser y su habla es 
tanto una separación como ln encuentro, un afecto y una herra 
mienta para vivir, pues escrito, 4h ser escaso, resulta imutiliza 
ble, ya que se lo desconoce. Aunque los negociós se pactan! 


3 L.-5 Mercier, Talieaw de Poris 172-170, val, capo E o6cl xxx. Cris 
de Paris” pp. 1050-1051 
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mediante la palabra, la discusión también hace manar injurias 
y múltiples sonidos coléricos o furiosos. Entonces, la multiud 
ss bonprega y se encarna en los cuerpos de los que asisten a la 
cusión. luego intervienen, llaman al orden o se hablan en el 
dewnden. El tejido social se despliega, se desgarra y luego, en 
el mejor de los casos, se vuelve a tejer: distintos diálogos se hacen 
pt mientras que sonidos y significados se instalan en mureas 
icesivas. A través del verbo, se perciben las diferencias, mien- 
bras que se definen las apuestas y luego se eligen, Pero el ruido, 
tan presente, la necesidad de poner orden y los sonidos prove- 
mentes de la guardia en alerta que llegan a los oídos de todos a 
sccs pueden traer la calma, pero nunca el sencio. 5e ha borrado 
la densidad de los gritos, efimeros pero violentos; los sonidos 
dela injuria han cesado, pero cada uno, carnalmente, carga ¿On 
hslruación conflictiva a la que ha asistido, la recuerda, lleva sus 
palibras a otra parte y de otra forma, para otros usos. Las imju- 
is, los gritos fuertes y las vociferaciones son tan frecuentes, 
¿ada la proximidad vivida por todos los habitantes, que las for- 
man del habla se impregnan de ellos. El recuerdo oral y sanoro 
¿dle las discusiones es, al menos, un mantillo particular sobre el 
que se adhieren tanto gestos solidarios como odios repentinos, 
a Mor de piel, Cierta fusión se articula fácilmente entre los gri- 
1 de júbilo, las alabanzas y los insultos: pueden leerse, pue- 
¿en virse claramente, en esa instantancidad de pasos entre pala- 
hende injuria; estados afectivos que se suceden a toda velocidad 
porque, en la ciudad, se apela constantemente a los cuerpos, 
Imerpelados en su carne (oido, olfato, tacto), transmiten el eco 
di esa interpelación. 5e captura el instante donde se abre ese 
pasaje. donde el cambio interviene en la enunciación, aunque 
sólo sea porel contenido de los acontecimientos exteriores que 
vada dia azotan los.cuerpos. La frontera entre la explosión de 
júbilo y la mesura es difusa: aún no ha llegado para el pueblo el 
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hempa dela civilidad y no porque no sea “educado”, o inclusof 


“virtuoso”, por naturaleza, sino porque la plaza pública es pri. 


mero sensorial y porque el aprendizaje de la cosa pública se hace? 
no por medio de la cultura escrita, sino por la apelación a los? 
espiritus y a los afectos: "Se instaura un vaivén entre sensación] 
de las cosas y sensación de uno mismo” La inmersión fisica de 
los hombres en el mundo los hace pensar y actuar, “la condición! 


humana es primero corporal en el sentido más noble y más fuerte: 
del término” 


La palabra es profusa, continua, es una actividad esencial 
mediante la cual se tejen los intercambios y los medios de per 


tenencia a la región, la ciudad o el barrio, Debido al éxodo rural, 
Paris absorbe a personas provenientes de todas las regiones de 


Francia, y si al llegar a la capital el viajero oye una cacofonia,? 


también es porque no puede distinguir, entre todos los dialec- 
tos mesdados, las silobas de su propia lengua. La actividad lin- 
giistica acarrea tantas eounciaciones y modos discursivos coma 
medios fónicos y orales para responder a las situaciones indi 
viduales y sociales. La palabra es reina. Su fuerza exuberante o 
gruñona inquieta a los poderes; éstos no son capaces de descl 
fraria, o más bien de oltla, salvo cuando ésta reviste entonacios 
nes amenazantes. Se sabe que cua md se producen aicontedi- 
mientos traumáticos para la monarquía, como los motines de 
17320 01775, los de 1750 en contra los secuestros de niños en plena 
calle, o hien durante el atentado de Damiens contra Luis XV en 
1757, personas pagadas por la policia, espias y observadores reco. 
gen los discursos pronunciados, mientras se esconden en las 
esquinas, en los pasajes e incluso en los cabarets para no set 


4 Dsorid Le Brcton, La seves du mute, pre srntlirmpalogíe des sema, Parli, ed, 
Métaille, 2006, Introducción, pa 13, 

5 Arlene Fargo, Eire er ema ao, Papiro publiqued Paris 0 ver sede, Faris 
Sistall, 16992. 
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ras. Por otra parte, el teniente general de la policía se reúne 
pamcol rey el martes por la mañana para intormarlo sobre la 
Aimoslera parisina y sobre lo que dicen las “grenouilles” [ranas]. 

Las "voces del pueblo”, en una sociedad que'se estaba imol- 
ico por loescrito, albergan cierto aislamiento, e incluso Cier- 
hocalio. El pueblo habla, pero escribe muy poco. La frontera 
sntre la escritura y la oralidad divide la sociedad en dos: por un 
halo, aquellos que dominan cómodamente la lectura y la escri- 
Hita y, por atro, aquellos que no las manejan o que sólo urilizan 
determinados fragmentos, pero que son plenamente concientes 
Mel poses que la escritura (leyes, ordenanzas, cultura escrita) tiene 


bre lar actividades. “Pese aser de vocación pública ya mo estar 


saparada oficialmente por ningún cuerpo del Estado, la escri- 
htcmarca ná diferencia que podemos llamar de clase"" se abre 
una brecha entre hablantes y escribientes, que es percibida y 
pnda por todos de manera consciente. La escritura no domi- 
pda, no dorminable por la mayoría delos súbditos del rey, genera 
apuiios sociales muy «diferentes, con una fuerte dominación 
ale don espiritus letrados sobre aquellos 1 los que se llama incul- 
heralerrados, Sin embargo, la palabra popular fascina a todos 
los que la escuchan, aunque sólo la sobrevuelen debido u que 
paeen los medios para dommarla por medio de la cultura 
nta seaprebendermal esa reálidad, no obstante tan violenta, 
mm es siglo delas Luces que se organiza de manera desigual entre 
licrcolación ibundante y cálida de la palabra y los hombres 
de lo escrito, los filósofos o los escritores. Hecha de sensuales 
palabras de incesantes Nuctuaciónes, inventivas o repetitivas y, 
bre todo, interrogativas, las élites le dan el nombre de *caco- 


A Palio empleado para designar ala pento del pueblo, móise Didier Sernin, 
mails Pera 1 Echoppe, 2006. 
hoi hreaopóre Ball; Le churro artmirios, Paria, Soul, Emp, q. 192. 
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lania” mientras que cada murmullo, cada regido de palabras es, 
en realidad, ino de los lugares de la comprensión, la alteridad 
y el conocimiento, 


has iglesias, Se escribe (sobre) el pueblo, y sobre su carne, pero 
a lo oye. Ahora bien, da palabra es un goce y provoca opur- 


: Er hinamente la sensación primordial de existir de a muchos y de 
Ensar Cl SHE La LOA COITO ELSE CE Ls UTA RDA CAER 
Pp l Siglo de las siglo delos flósotos 


que no se olvide que, ante lodo, la sociedad es oral. Esa Hrayecs] 
ICrrkd oral Mpregna y Com promcte los cueTipes, y Los espucios 


desciirar el mundo gracias a clla. La oralidad no puede conce 
hire sin ese compartir las palabras de todos y el hombre que 


hablo es tombién “un lector apasionado, que lee directamente la 
fisicos generados por ella son las señales vivas de una enunciá- 


ción capas de cresr nuevas situaciones, Simultáneamente, cí 
esos medios populares existe el oscuro deseo de intercambiar 
un día su piel por la de los cuerpos letrados, “gloriosos” en su 
poder de enunciación. 

La palabra populares una carencia que estructura el pensa- 
miento entre lá conciencia de dicha carencia, la distancia afec» 
tiva respecto de los poderes de la escritura y el deseo de comae- 
ter un rapto, el de dominar la lectura y la escritura; pero nadie 
vye ese espacio de desen, A veces, el dolor de la carencia se vuelve! 
tan vivo que la palabra se convierte en grito, "revuelta o fuga: 
de aquello queen el cuerpo escapa í la ley de lo nombrado" Y 
Ruido ensordecedor e inaudible, asociado a denominaciones 
pevorativas, la oralidad es repudiada con respecto a lo escrito, 
rematada al mejor postor, mientras que, para someterla, las! 
élites dicen no comprenderlo o, peor, «firman que no es más que 
sonidos y borborigmnos y que nunca llegará a ser opiniones mM 
pensamientos, Así, el pueblo queda fuera de cuadro, por su mise: 
ría, bu apariencia indócil y porel ruido intempestiyo de su palas 
bra tildada de volcánica, hembra y menor, arrastrada al banco! 
de las espantosas guturales emitidas por las mujeres sublevas 
das,* los galeores encadenados o los mendigos en las puertas de 


pel el mundo" 


Colonizada, la palabra de aquellos que se expresan en ¿la 
lecho ne verá progresivamente forzada a emitir con otros std 
de, con otras tonalidades, un lenguaje sintáctico y coherente. 
La gran investigación réilizada en 1790% en toda Francio para 
hivwwentariar todos los acentos y las lenguas provinciales y enca- 
Vitina reunificación por medio de una lengua común, el fran- 
vts. plantea la drástica observación según la cual el empleo del 
dialecto es sinónimo de inmovilismo y de primitivismo, No 
plbutante, los investigadores detectan, a veces con placer y 905- 
hilitia, la manera en que esas lenguas, extrañas a las sonorida- 
des melódicas y ágiles, recuerdan lo que-ellos creen que es el 
svodelas mares del Súr y de Oriente. También las sienten como 
sratables y las reconocen sensuales, cargadas de afectos y pasio- 
ma, Cyen perfectamente el aliento de esas lenguas pesadas 
por sms experiencias cotidianas, donde los tonos, las acentos, 


hs senecs, las esclamaciones y los insultos se supone que for- 
man, según ellos, un paisaje de la inocencia rural que nó cono 
seta laintrosión de la racionalidad. Ligado ados afectos, el dia- 
hato, sin embargo, se vuelve indescable, pues es un “sisterma 
de alaridos” donde, dicen, se entremezclan las pasiones bue- 
her y nalas: Del mismo modo, en él se oye el ruido de la natu- 
Michel de Cortes, Dieron de uotidíen, 1." Artede lakre”, vo(eñ, 1950, lesa y del Apu, el rumor de los follajes livados por la lluvia, 
p-357. 
2 Diminique Godincan, Chupraris drooptemsa. Les ferrss ale pemple de Prrriz. 
pendent le Béolardon frarpalss, Paria, Albridn, 1988. 


hr iciscphie Malll: Le cha atimétíque, p, 151. 
nal de erica, Dionánique Julio y Jacques Kevel, Eras poliriquee de de 
sj, Parts, Galland, 197 
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. e 
pero el dialecto, poco civilizado pese 4 estar aurcolado por sd 


inmersón en lossentidos, será censurado, Las lenguas del pue- 
blo parecen on residoo de bestialidad, 

No obstante, la lengua, las voces estridentes o cálidas provie- 
nen de Cuerpos que piensan su vida a través de las señales sono- 
ras que restituyen ul cuerpo el papel de agente primordial de la 
decisión y el pensamiento, Asi es como se formule la Paris pópu- 
lar, fuera de la descripción que se ha hecho de clla o de la opi- 
nión que se tenga sobre ella, 

Los ruidos y los gritos de Paris moldean el imaginario y, al! 
mismo tiempo, constituyen uno de los aspectos más notables! 
de la sociedad. La palabra es algo esencial, en electo, pero para 
que sea audible hay que insertarla en los tipos de melodia que 
ella adopta, Los sonidos y las palabras se hacen compañía para 
crear universos muy diferentes: unos 300 suswes, algunos ambi- 
valentes, entre la risa franca y la burla, mientras que otros ru 
stsino imprecaciones. 

Olvidamos aquellos que constituyen la materia misma de las 
promesas, las negociaciones y los acuerdos, Tampoco se debe 
obliterar la cultura escrito transmitida por la voz. Los cuentos 
narrados durante las veladas, las ordenanzas leídas a los súbdi 
Los del rey y Jas canciones vendidas por los vendedores amb 
lantes se transforman en citas sonoras, oralmente abrazadas por 
una dulce fonética. De modo que la cultura escrita, al transmá= 
tire en forma oral, se infiltra a través del lenguaje. Y en las palas 
bras más ordinarias, se dice algo sobre el cuerpo. 

En los archivos policiales, donde las preguntas de los poli? 
cias y lis respuestas de los acusados o de los testigos acompa 
san el procedimiento, las frases pronunciadas por las personas 
del pueblo hacen resonar los cuerpos, ex decir, la manera en que 
éstos se ven inmediatamente tocados, a través de sus más Intl: 
mas percepciones, Retraducidos por los escribanos, se percha 
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hen Trogmentos de enunciados, balbuceos entre la desgracia 0cu- 
mida y alguna mentira protectora, enunciados que representan 
eliluirdela vida de cada uno, capturados de través por la escri 
tura del escribano y rezumando aquello que sintió el cuerpo. 
Otro ejemplo de esa oralidad capturada por lo escrito: las per- 
ips que no saben leer niescribir y que tienen ganas de enviar 
Wi mensaje recurren a la solución más rápida y más barata. Alre- 
dodor de los osarios, el cementerio de los Innocents de Paris" 
albirga a escritores públicos, muy poco acomodados y próxi- 
pus a la miseria, pero que saben eséribir. Sentada frente a una 
mero improvisada o de pic detrás de un tonel, esta población 
aserable escucha a la otra miseria, que viene aconfiarle al oódo 
sm tarmentos, sus cartas de amor, pus cartas de negocios, Sin 
ningún renombre, el escritor público, del que se dice que es "de 
baña extracción”, plasma la oralidad sobre el papel, donde se 
reproducen las quejas enunciadas sincreparos por la sintaxis. Alli 
ambién se escribe la carta al rey cuando alguna familia eleva 
una denuncia contra alguno de sus miembros por lujuria, pro- 
Aivalicdad, locura o delincuencia, Al también, eb espacio foné- 
wo del lenguaje se mantiene intacto en la denuncia al rev, con 
un simple restablecimiento por parte del escritor público de al- 
unas separaciones entre las palabras y la reconstrucción de las 
alubas según el uso escriturario, Enesa escritura torpe, $e oyen 
ha tonalidades de aquel o de aquella que dejó fluir sus palabras 
atte los oidos del escriptor. Allipuede cirse el alboroto mental 
de las cuerpos indignados o profundamente apenados, lanzando 
ss palabras corno se tiran piedras contra las ventanas, Lo escrito 
arda los sonidos de la miseria y del dolor, En ausencia de una 


lo liristiós Métaper, An romibeun és socrera, des dcrtvaias palilíca alid Piera 
pojalaíre. Cimirtióne des Salmts Imiaceria, afana sióctes, Vieta, Albin 
Wichel; 2000 Artetle Pargey Michel Foucault, Le desaradre es firmes, letrres 

dis der de París acatar arce Porta, Gallimard, 1982, 
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sintiods perfecta y decorosa, el escritor público, hombre de poca 
cultura, transmite ho que lo palabra del otro es, esa inseparable 
mescla de los impetus del cuerpo y de lus almas. 

La palabra supone el gesto, un tono, determinados movimien= 
tos del rostro, que implican, todos, el mundo de lis emociones. 
La palabra es urtesana de sensaciónes. El cuerpo se ve invadido 
por completo por lo que sale de su boca. Lo oral es también una | 
gestual, una manera de extirpar desí una apariencia de sentida 
intercambiado en común proveniente de la interioridad del ser, 
El cuerpo se convierte en la huella del enunciado y transmite, por 
medio de los gestos, la intención de las palabras pronunciadas: 
los ajos, las manos y los hombros acompañan el tono y la inten- 
ción de las palabras. La oralidad es una experiencia existencial, 
esla frase dicha, la sintaxis efectuada, la parte de si mismo, el 
eco de un paisaje sónoro proveniente de un universo tan sensi- 
ble como pensado, Los súbditos del rey, sometidos a las autori- 
dades, al poder monárquico y a la realidad material y simbólica 
de lowescrito, sametidos de hecho a aquello de lo que nunca podrán 
apropiarse, comprometen allí su ser, su saber y 5us pensamien-- 
os. Ese rumor se vuelve no sólo sensato, sino también conmo- 
vedor, Las palabras pronunciadas comprometen a aquel o a aque- 
li que las ha pronunciado, son creadoras de acontecimientos, 
Por supuesto, no existen palabras puras ni palabras virgenes; sin 
efectos de sentido que poseen tantas cualidades como defectos. 

El mundo de las voces y los palabras domina la escena privada 
y publica. cuando la ley de lo escrito ha invadido atodos, pero nadie 
se lo ha apropiado, El enunciado se convierte en supervivencia; 
en inscripción lonal en in mundo de dominados. Operación 
gesticulaca, el verbo y la palabra, sostenidos por los múltiples s0- 
nidos que produce la voz, son actos de compromiso en la ciudad. 

La palabra es acontecimiento y en las élites nadie quiere sa= 


berlo, mi otrlo, ni, especialmente, creerlo, Querer decir, injuriar, 
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Intercambiar, leer en vor alta para el otro son señales perma- 
mentes de la inscripción de las existencias en un mundo polí 
o que resulta muv dificil para quienes no saben ni leer ni 
escribir y les procuran sufrimiento a fuerza de ser designados 
como lugares insudibles e insensatos: No obstante, téjen y tra- 
man los vinculos entre aquellas personas que sólo están Inga- 
¿div entre al por medio del verbo. 

Lo Paris, las personas se Mueven asi: van y Vienen, se imber- 
pelan y se buscan, se aman con amor u odio, coentan sus vis0- 
ms del mundo con una generosidad de palabra cuyo poder, estu- 
pelacto y mitigado, desconfía más que todo. La palabra es un 
sto de presencia, una postura frenteal mundo; esese ruido vivo 
de pensamientos que se están buscando y luego reconociendo, 
que buscan ser aprehendidos y luego guiados por los conteni- 
dins dde sus enunciadis, 

Acción, manera de ser, el habla de la gente del pueblo la com- 
promete por completo. Como la escritura no se domina hier, 
los cuerpos convierten a sus palabras en un devenir, un poder 
sole cl futuro, un enunciado de su presente. La palabra destila 
iemporalidad: se cuenta lo que fue, se actúa verbalmente sobre 
ha que es, se espera para más tarde o se invocan otros porveni- 
hs La palabra, actriz; busca guiar los acontecimientos, coná- 
ciente, al mismo tiempo, de que primero los padece. Incluso la 
palabra privada carga con el peso del tiempo y de sus desespe- 
ranzas, Pelear con su pareja cuando se es pobre, enfrentar las 
prodigalidades o los desenfrenos de sus hijos cuando se es un 
imiscrable significa decir el sufrimiento propto y enunciar el 
dolor que pertenece públicamente a todos aquellos que están 
hajo la dominación del Estado monárquico. 

A veces, tanto en su vivacidad como en sus injusticias, la pala- 
bra se vuelve un resumen cautivante de los acontecimientos 0 
de las situaciones vividos. Cuanto más oprimido se siente el pue- 


e SI 


blo, más intensas y violentas son las palabras y esa violencia se 
propaga tanto en coso de peleas particulares o familiares como - 
en caso de conflictos con un rostro más colectivo, Cuando ni lo 
escrito mi la lectura aportan un relevo o un soporte para la indig- 
nación, el cuerpo se hace cargo del peso de esos sentimientos 
extremos y la palabra emitida se convierte enn ciclo tormen- 
toso, Aunque, por supuesto, las palabras están moldeadas por. 
cierta cultura escrita que les fue transmitida, Esa experiencia. 
concreta, que es constitutiva de casi todos y que nadie torna real-- 
mente en cuenta (ni los filósofos y los escritores de la época, ni 
los historiadores de hoy) impregna los espiritus y produce un 
lenguaje compuesto por una afluencia de palabras; es ladimen- 
sión de la imposibilidad de compartir con el mundo letrado, 
pero también una viva fuerza que el pueblo explota para pre» 
sentarse, decirse, anunciarse y revelarse, 

Los medios ilustrados aún no pueden comprender bien que el 
pueblo, eventualmente, ticne proyectos, que dispane según el re- 
cuerdo de palabras oídas enel pasado y queesas palabras, a las que 
alegremente se ha tildado de ináaudibles, poseen infinitos signifi> 
cados, Ponen en juego con seriedad nociones tan fundamenta- 
les como el amor entre el hombre y la mujer, el lazo con el hijo, 
el barrio 0 la ciudad, la visión de lo que pueden ser el trabajo y el. 
dolor, los vinculos con el otro, el sufrimiento y la muerte, las ganas 
de progresar y de enriquecerse, la conciencia de la dominación, 
li absoluta certeza de no formar parte de la clase de los impor- 
tantes, las convicciones acerca de la monarquía, el rey y sus aman- 
tes, la guerra y sus desastres, las finanzas, el abastecimiento, la plaga 
del hambre ydas epidemias. La palabra noes un extra situado ton 
tamente en un escenario teatral donde actuarian prestigiosos acto 
ros, sino que es la heroina que hace lá historia sin reivindicarla, 
emitida por un cuerpo que le da toda su envergadura, sus tonali- 
dides y sus sonidos, que se despliegan del grave al agudo, 
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La palabra esinterlocución. Es sabudo, hablar sólo es una señal 
de locura. por lo tanto, hablar con verdad e influencia es dirl- 
fire al otro, interpelarlo, hacerlo ingresar dentro de nuestro 
espacio sensorial, conmoverlo y aceptar ser conmovido por sus 
respuestas. Pero la palabra no puede comprenderse sin los ges- 
hina y las mímicas que la acompañan, sio los sonidos y las me- 
lawias, las armonías y las disomancias que construyen su Lorna- 
lidad. La palabra está atada al cuerpo, “siempre en una relación 
de abrazo con el mundo”." La existencia popular pasa al Lra- 
secado na inaudita multiplicidad de sonidos y de flujos de pala- 
has comparables a las olas rompientes en alta mar. 

Enel corarón de ese Aujo, se produce el encuentro feliz o mor- 
Nero corcel otra, el asombro de interrogar al otro con su pro- 
po lenguaje, En la complejidad de sus desarrollos, el lenguaje 
sesmstrae de los cuerpos y expresa, por medio de los gestos y con 
particular efervescencia, la complejidad de las relaciones socis- 
hes y políticas y las múltiples formas desplegadas para alojarse 
Mt con el mayor confort posible. Inscripción en lo real, compe- 
tencia, voluntad de ser tan poderoso como lo.escrito, pero sabién- 
¿se excluido, el lenguaje comunica objetos nuevos y deseos 
he vivir que las clases más acomodadas no pueden captar por- 
que, piensan ellas, éstos están demastado embebidos por las 
puilones y las sensualidades. Sin embargo, esas palabras, mal que 
hen, han trazado las asperezas de lo real, han inscrito su rudera 
enel corazón delos acontecimientos y han hecho estallar el relato 
lineal del curso ordinario de las cozas. 

La palabra y la voz siempre van acompañadas por el tacto y 
socadenan determinados gestos, El vocabulario de la plaza pública 
ww tendria ningún sentido si todo el cuerpo nose solidarizara 

con él, animándose con las palabras, retractindose con ellas. Paris 


¿rial Le Tireror, Li errar di ade, ar rmpolegie des seus, p, 41 
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es un escenario de palabras y gestos, un incomparable teatro del 
licto con sus reglas y sus conveniencias. No obstante, es con- 
sustancial a la palabra enunciada. La represión no es aceptable, 
jes aciso posible en esa sociedad transparente donde todo se ve, | 
se sabe y luego $e cuental: "Ideas e imágenes no tienen una exis 
tencia posible fuera de las relaciones de comunicación” Cuando 
una sociedad está hecha de promiscuidad, el tacto es una eviden- 
cia. Además, el intercambio lingúístico entre individuos social 
mente dominados es el zócalo sobre el cual se busca instalar un 
poco de libertad, aunque sólo sea ilusoria, La injuria y el gesto 
amenasadores forman parte de una construcción corporal que 
revela ol deseo de ser más fuerte, más acomodado o, en todo caso, 
diferente del personaje que los dominantes les han asignado, 
No separar la palabra del tacto permite percibir y luego inter | 
pretar actitudes que tuvieron sentido, pese a su vulnerabilidad 
y su poco crédito, y que hicieron emerger, por momentos, situa- 
ciones nuevas, resistencias sorprendentes, transportes afecti- 
vos que transforman por un tiempo los modos de vivir. Descu- 
biertas en 1750 en el momento del motín parisino contra los 
secuestros infantiles, las solidaridades muestran muy bien la 
manera en que los gestos, los gritos, las palabras pronunciadas 
y, a veces, las injurias constituyeron actores sociales capaces de 
hacer retroceder las órdenes reales. Destruidos afectivamente, 
los padres de los niños secuestrados reaccionaron instantánea- 
mente para obtener su liberación. Advirtieron el hecho con prisa, 
lloraron, insultaron, involucraron sus cuerpos para defenderse 
de esa violenta agresión, compartiendo los dolores de la caren- 
cia y la injusticia. La palabra, el tacto y los elementos sensoria- 


4 Aran Beca, La fe de Decente. Es lantiropologíe crisique, Paris, 
td. Anacharids, 3006. p, 74 
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hs compartidos volvieron al otro aun más próximo, permitie- 
ron el acto que era necesario ejecutar, como ir en busca del 
iemente general de la policia para pedirle explicaciones, visitar 
las pristones para asegurarse de la alimentición de los niños o 
pereguira los policias pagos ya los inspectores de la policía que 
hablan cometido dos secuestros. 

Ll cto es una manera evidente de vivir de los hombres y las 
mujeres del siglo oeno Y si el gesto es una palabra, la palubsra 
sn pesto. Estos dos actos se confirman el uno al otro para crear 
unmuniverso de pieles sensibles y de intercambios felices u odiosos, 

La calle alberga la extravagancia del loco y la obscenidad, el 
vontlicto y los abrazos amorosos, la. efusión compasiva y el desa- 
ho a espada, las agitaciones de las manos explicándose, asi como 
hos abrazos y las alegrias de los encuentros, las promesas o los 
encuentros. Entonces, el tacto es una gramática, y también 
na sintaxis, que permite no necesariamente decirlo todo, pero 
són dejar de persuadir, Entre el distanciamiento y la fusión, el 5i- 
voor popular, tanto en sus palabras como en sus gestos, es 
prnerador de conocimiento: conocimiento del otro y de los acon- 
lecummientos.* An no regulados mu restringidos, el verbo y el tacto, 
desde hacía ya mucho tempo domesticados v simbióticos, per- 
mien la evaluación del otro y del mundo, En determinados 
inomentos de la vida social, por supuesto, esto puede volverse 
peligrosa, En el día a día, es una aguda forma de la aprehensión 
del mundo, una percepción de su identidad y una búsqueda per: 
manente para hallar una respuesta a los acontecimientos poli- 
licos y sociales. 

Hablar y al mismo tiempo tocar, como suele ocurrir con fre- 
cuencia entre los vecinos, los obreros de taller, los peatones en 


je lalo Gaiahtes, “A Meur des pcurones” revista Vobr, A? 56-17, 1004, 
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lsesquinas o dos compañeros de cópas, hace vibrar los cuerpos, 
los pone en estado de alerta. Al mismo tiempo, se *restituve la 
carne de las cosas, su carácter imperioso”,” Elcuerpo no miente 
ese cuerpo al que Nictesche llama" la gran razón"-=y el mundo 
febril de las sensaciones lo hace pasar de un estado a otro. 

Las palabras, fragmentadas y discontinuas, entablan un pro- 
ceso de confianza primero irreflexivo, pues extile un consenti- 
miento natural frente a.ellas, mientras que el cuerpo del otro “we 
expone como mediación” Cuando sobreviene la palabra, ésta 
alberga en sí ciertas reminiscencias de la corporalidad, Frente 
úl desprecio de las clases más acomodadas, las lenguas se adap- 
tancal mundo y se ordenan unas a otrás para hacerle frente. La 
palabra no.esun objeto inmóvil; dinámica, movil, traza sus cari 
nossin que ae la someta. En ella, nada está hijado de manera defi-- 
niteva, pues las palabras se acoplan y evitan o desañan los acon- 
tecimientos. Por otra parte, el hecho de que sean banales na 
significa que su comtenido sea pobre." En lucha con la con- 
ciencia de sí misma y sabiendo muy bien quién la domina, está 
al acecho de lo “nuevo” que podria surgir en la trama de los. 
dias y 5e alimenta de esa posibilidad. Las personas la utilizan 
para ponerse de acuerdo o para negociar, marmuran 6 se defien- 
den con violencia, en coordinación con susemejante y en und 
Jucha lingúística con las autoridades. 

"Para experimentar un dolor o un afecto, es necesario un 
cuerpo que slenta”;" y para hablar de ese dolor, son necesarios 


7 Albin Cumihicr, "Alber des neutras”, 110. 

10 Renaud Dulomg, Le pérmnós oculrire, Les combitiors sociales de Fostestarion 
persalmede, Paris, ed nr, 1494, pp. 148-1001 Era Collin, Las mbr er 
subire de hetero Lesterritmire di rl, Ports, Mai, 1975 
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laos y el cuerpo. Demastado subjetivas, las pasiones puestas en 
palobras ordinarias por personas ordinarias interesan poco a los 
historiadores, salvo determinados hechos particulares, 

Sin embargo, his emociones son el fundamento del vinculo 
bucial, ban negativas o positivas, De este modo, las púlabras no 
cesan de vehicularlas y de transeoitirlas, de mil maneras diferen- 
tes," Del amor al odio, del deseo al desamparo, la palabra cir- 
cola y se vuelve el eco corporal de esu'ssensación primord al 
quees la recepción de sí y del otro. En dos archivos judiciales, es 
normal observar que muchas palabras se alojan en la agresivo 
dad, pues han sido producidas en un marco muy especifico: el 
ilel delito, las víctimas y el acusado. Esctriámgulo “infernal” hace 
ilecir muchas cosas y oculta aun muchas más; sin embargo, des- 
prende un sentido y permite la reflexión. Cuando se queja, el ser 
humano Hbera una gran cantidad de palabras que revelan su 
non del mando y, además, la estructura trágica de la historia. 
Los gritos de odio o los insultos amenaradores albergan el intur- 
tuno, el desclasamiento y liconciencia de dicho desclasamiento. 

El lenguaje familiar de la plaza pública tiene un verbo alto y 
entonaciones dispares, por el simple hecho de que emana de 
cuerpos conmovidos, desprotegidos y, por ende, impetuosos, 
Las injurias 6 las exclamaciones de sorpresa o alegría organizan, 
através del lenguaje, ciertos elementos de la cultura Bibresca, 
innque, de hecho, se carezca de ellos. Las entonaciónes también 
revelan el pavor y el miedo. El resentimiento se aloja en la gar- 
pana y las palabras pariexpresario pasan por la respiración baja 
y las tonalidades graves, mientras que la indignación adopta 
has agudos. El odio puede albergarse en la neutralidad de una 
melodia fría, aun más glacial que el sentimiento que lá ocupa. 


¡Pierre Drmruchel, Diarios. Essñtde corp el dersocial, Col. Les 
Enplebarts de perser co ret, 1400, 9p, Ho yes. 
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Los interrogatorios de la policía y los testimonias transeritos 
por los escribanos confiesan mucho más que las palabiras y su 
comtentdo: cuando los leemos muchas veces, vernos y olmos a 
los cuerpos, entre timidez y audacia, cargando el peso de las sen- 
saciónes amistosas y hostiles que los atraviesan. 

Si bien la plaza pública es, en primer lugar, un espacio de soni- 
dos y ruidos, de rupturas y asociaciones furtivas, también es capaz 
de producir una utopia, de inventar modelos carnavalescos que 
enriquecen la vida, de desafiar las prohibiciones y de desacrali- 
zar lo real. En ese ambiente sonoro y aromático, agitado y tác- 
til, la palabra ocupa un lugar primordial y adopta un vocabula- 
rio quese relaciona fácilmente:con el cuerpo. 5e jura por "la 
barba de Dios” se mjurtacon palabras como “zapato de tripero”, 
sejura porsu "vientre" o su "sangre". A veces puede ser con temas 
grotescos, extraidos de la elocuencia rabelaisiana, pero es sobre 
todo una manera simple de expresar la experiencia individual 
de los cuerpos haciéndose eco, al mismo tiempo, de la actuali- 
dad. *Corporelzar el mundo”* por susenunciados significa per- 
tenecer a este mundo y a estos cuerpos, parlantes y pensantes. 
No es una voluntad de aparecer, sino ina manera de ser. 

El ruido, la palabra y la vox son la sustancia más encantadora 
o venenosa de un tiempo en lucha con la cháchara y el liberti- 
naje, con la musicalidad de los sonidos y su distorsión, con la 
organización musical de las fiestas y las ceremonias, que invitan 
tanto a las multitudes expresivas como a los ruidos dela calle, los 
clamores de los desposeídos, los gritos de los supliciados, las ento» 
naciones de los mendigos y los llantos de los niños abandona- 
dos, los gemidos poco audibles de los prisioneros del Petit Chá- 
velet, mezclados con los anuncios oficiales gritados al amanecer. 


33 Mijall llagtin, Coruere de Frargoí: Rovelatr et la culture popalere eu Mogen 
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Efectos del cuerpo, esas voces son la materia misma de la vida 
en comanidad. ATi se organizar el imaginario, pues la escritura 
y la lectura se le escapan. El hecho de hablar y escuchar sin cul- 
hra, o casi, fabrica un mundo de visiones especificas: de ese 
modo, la sociedad oral posee una dimensión politica particu- 
lar que pasa por su inscripción en el cuerpo. Entonces, emer- 
pen pensarmientos sóbre si y sobre mundo que no son los de 
los poderosos y que escapan a las grillas de lectora tradiciona- 
len, 5e produce un hiato: bos dominantes proyectan sobre el pue- 


blo significados que son incapaces de demorarse en la singula- 


ridad oral del pensamiento popular. 


3 
Avecindarse y desplazarse 
Habitar el espacio 


Watteau, con sus fudos sombreados y sus sedosos drapeados, 
Fragonard, con la rebeldia tan amablemente voluptuosa que 
mides a sus personajes tanto de frondosidades coro de telas tor- 
narmladas, Chardin, con $4 austeridad sensual y suntuosa, han 
shido representar las más delicadas sensaciones y los placeres 
esperimentados por los cuerpos en la época de las Luces, pe- 
mudo que posee, de manera poderosa y contrastada, estilos de 
vida opuestos, pero atravesados por cierta dulce y violenta camo- 
¿hidac corporal y gestual. 

Los libertinos y los aristócratas fueron sus personajes más 
eonblemáticos, al mismo tiempo que simbólicos, y se olvidó, o 
más bien se dejó de lado, el hecho de que los menos acomoda- 
dos convertían su cuerpo. en un agitado refugio contra la adwer- 
sidad, Negociando con la desdicha, hallaron la manera de apro- 
plarse de cierta holgura asi como también de cierta parte de lo 
social y lo politico que las autoridades no querian cederles y de 
hique, poc otro lado, no los consideraban capaces. En efecto, los 
lil parte no poseen un espacio político, salvo que desplacen "el 
puerpo del espacio que estaba asignado ense momento, [enton- 
ws | la actividad politica deja verdo que no podia verse, deja oír 


¿La palabra “parte” se adoptó de los tralrajos de Jacques Rancióre, 
La iicentenis, palttique et pllericpliiz, Paris, Galilée, 1995 
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como discurso lo que sólo se percibía comó un ruido”* Un “saber 
ser de las emociones” y un saber vivir los espaciós y los entor- 
nos acompañan al conjunto de los más desprovistos, comple- 
tamente forjados porlos paisajes y los entornos rurales que ellos 
ocupan o atraviesan. Esos dos saberes se combinan y se fusio- 
nan. Aumentan las competencias sociales de cada uno y agudi- 
zan las inteligencias multiplicindolas y diversificandolas. 


En cierta medida, la disciplina histórica y sus maestros con / 


frecuencia han hecho lo mismo, esto que recientemente le valió 


a la corporación la critica de un historiador estadounidense, que - 


$2 lamentaba de que la interpretación histórica y la historio- 
grafía hubieran dejado de lado determinadas herencias mayo- 
res, como las de Lucien Febwre y Georges Lefevre, y se hulbie- 


ran mostrado poco capaces de aprehender, e incluso de oír, el - 
mundo de las emociones. * Dejando de lado sus manifestacio- 


nes externas, las emociones no han parecido interesar a la Escue- 


la de los Annales”! Está severa critica posee, en efecto, cierta 


grado de verdad, 

Para los más humildes, habitar el tiempo y el espacio signi- 
fica no tenér otra vivienda más que si mismos. significa nó tener 
otra cosa más que sus cuerpos para colocar entre ellos y el 
entorno. Al desnudo, sólo con su fuerza fisica y moral para comu- 
nicarse y trabajar, el habitante de la región parisina se desplaza. 
Entre su lugar de descanso (una habitación o un amueblado 


sin intimidad) y su lugar de trabajo, se hace carne con lo que lo 


rodea, log peligros y los riesgos, las buenas oportunidades y los 
encuentros; se hace carne con el paisaje, los atajos; los senderos 


en los hosques, los pasajes en las ciudades o los bordes areno- 


3 Javqués Rancióne, Le apbseitento, polirupar et plalasopdlo, q. 53. 

y Ramsay Mac Mullen, Les ¿motas do Pacino ancrerne et modern, Paris, 
Lars Melbos Lebires 1000, p. 114. 
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ss de los rios, pero también con los adoquines relucientes de 
la esudad, los pasajes entro las callejuelas, las esquinas anima- 
alas y los puentes repletos de pequeños comerciantes. $e hace 
carne con los otros para buscar trabajo y crear vinculos. Los 
amores no se protegen; furtivos o prolongados, tienen el sabor 
del placer robado y, a menudo, se los disfruta sin siquiera ocul- 
tarse. Tocos los adivino sin preocuparse demasiodo por saber 
M44on o no sinceros. Georges Lévéque tene 14 4ños y no cesa 
de decirle a todo el mundo, en su panaderta, que Toussaint se 
invere de tristeza por la Jeannette y que él ya ha perdido la vir- 
jpmidad.* Mientras tanto, Rosalie, una cocinera de 33 años, cuenta 
cómo vio llorar a Le Beau, ¿irviente, mientras la llamaba "su 
inmer querida” diciéndole en las escaleras que era guapa y fresca 
porro una rosa, Sus conversaciones le habian agradado tanto 
que nunca pensó que algún día sería abandonada! Asi trans- 
curve la vida en esosespacios donde la promiscuidad de los cuer- 
pos permite todos los sueños y obliga a todas las decepciones. 


AMIA DA ME EX PAÍS 


sepún el diccionario, la vecindad [le voismage] significa estado 
de procimidad de un lugar o una persona con respecto a una 
cosa o un lugar. También significa que se encuentra a una pe- 
queña distancia y, también, que seasemeja, quees parecido, casi 
similar, Avecindarse quiere decir: visitarse, confrontirsc a, 

De esas acepciones próximas se puede sacar la conclusión de 
ue se tratácala vez de un estatus espacial, temporal (acercarse) 


ichiosnacdonaldes, Y oñyó, 38 de ectubre de 10 
mobi, Y peas 14 de muro de hn, 
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> códigos implicito(s) e 
'+rizaln) o impidetn) determinadas conductas. Una obligación 


canismo espacio, por casualidad o por elección esa logren que 
lo que 
DE Ob 


" jar vación del orden, la limpieza y el respeto par el otro. En algu= 
¿+nos barrios muy conocidos de la capital, las personas se agru- 
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ve una forma de sociobilidad. Los vecinos pertenecen Ñsica- 
mente 300 mismo espacio, pero a esa observación hay que agre- 
garle una dimensión levemente afectiva, pues entra en juego la 
idea de la similitud y el parecido, La vecindad no posee en nim- 
gún cúso un estatus jurídico explicito (cosa que no ocurre con 
los oficios), salvó cuando se trata de establecer limites 0 terri- 
torios y de construir separaciones .entre los barrios o entre Las 
terras de propietarios y los caminos contiguos, las paredes 
medianeras, los paseos públicos, etcétera, 
Sin embargo, aun sin reglamentación, existen uno o varios 
> uso y de pertenencia al harrio que auto- 


moral difusa, «pero estricta, exige que los vecinos reunidos en un 


reine la paz y la tranquilidad públ 


¿Can *por regiones”. En este perlodo de éxodo rural, personas 
onundas de Auverg ne, del jura, del Languedoc, de Normandia, 
llegir a la ciudad y se reúnen dentro de espacios semiprivados 
dondé no abandonan mi su dialecto nisus costumbres, Así, pues, 
podemos comprender lo que representa la llegada a París y la 
presencia nueva de un habitante venido de otra parte. 

En el siglo xven, la vecindad construve el barrio, término 
empleado para designar una parcela de tierra parisina regida 
por una administración policial relativamente mueva, pues la 
aparición de la Superintendencia General de Policia data de 1665. 


Existen vete barrios y cuarenta y ocho comusarios ayudados - 


por inspectores a menudo especializados (prostitución, libre- 
ría, extranjeros, etc.) El comisario es "el ojo del magistrado", 


i 
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wpán la expresión de Delamare, autor del Troité de la police. 


o hay nada que pueda perturbar la tranquilidad pública que , 


no sea desu competencia, Propietario de su vivienda (40.000 
libras), tiene un ingreso medio de 1,600 libras al año que le parece 
insuficiente. Personalidad conocida y temida, el comisario de 
la policia posec adernás un poder de negociación con los habi- 
tantes, de consejo y de conciliación: en ese sentido, su trabajo 
cita entre la represión y una eventual bondad. 

Pronto surge la siguiente pregunta: ¿lo autoridad personal del 
comisario es la que cimienta el barrio o el barrio, organizado 
por la agrupación de los oficios o las regiones, ya tiene consali- 
lada la personalidad aun antes de sorneterse a su conmisario? La 
hopuesta, por supuesto, es una tensa mezcla entre ambas posi- 

pones, sobre todo si consideramos que, en sus barrios, los veci- 
pon na constituyen una masa inmóvil. Van y vienen en el espacio 
parisino y sus alrededores, viven sin tranquilidad mi estabilidad 
en busca de un trabajo y conocen uña promiscuidad tenaz que 
los hace vivirconstantementesin intimidad, en el espacio público, 
haro la mirada de todos, En esa vida tumultuosa, desordenada, 
nolenta, abierta a todos los imprevistos, se trate de riñas o de 


entusiasmos, tiene poder otra autoridad, esta vez eclesiástica. El 


cura de parroquia, poseedor de los certificados de bautismo, matri- 
monio y deceso, es también aquel que puede entregar, a pedido, 
verificados de buenas costumbres o de buena vecindad. 

En ese lugar circunscrito e intranquilo que es el barrio, cada 
pro se sitúa con respecto a muchos signos que actúan sobre 


hs sentidos. Se trata o bien de los carteles que permiten úrien= 
hire, o bien del ruido de los oficiós (el ruido emitido por el zapa- 


lero no es el mismo que el que emite el herrador, por ejemplo, * 


vel impresor! o bien también de las lenguas empleadas. El oído 
puta los trayectos al mismo tiempo que la vista y el olfato: older 
el olor de la sangre derramada de un animal lleva a pensar que 


Las calles son el apartamento de lo colectivo. Lo colectivo es 
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menudo hablan:en nombre del barrio, Sí hay que defender o 

nmfundir a un acusado, se oirán las siguientes palabras %es un 
hombre del barrio”, “en el barrio se la considera una mujer 
honesta”, “todos los vecinos aseguran que...” “en el barrio se 
lor de él que...” eto. Ser del barrio es una pertenencia valorada 
taprecida por los vecinos y esa situación seguramente no es 


no se está muy lejos de la rue de Sícile, famoso barrio de lo: Y 
descuartizadores. Del mismo modo, descubrir que el Sena el 
tiñe por momentos de una coloración que tiende entre el ámbar 
el azafrán y el rojo oscuro da a comprender-que nos acerca! 
a la confuencia entre el Biévre, que llega a cielo abierto, v el Senñ, 
El barrio tiene una presencia sensual y corporal evidente, dond he já air adi 
los cuerpos secodean sin precauciones, entre golpes, gritas, abra jalo facil de vivir, El barrio sería un lugar donde estarian o no 
sos y alaridos de todo tipo. Es un Jugar, en efecto, pero también! legitimadas las personas que lo habitan y que cunstruyen su 14, 
un referente. $e parece una persona con vida que reacciona piden y su reputación, Pero, aparte de esa circunstancia legiti- 
ante los acontecimientos, las dichas y las desdichas de cada une] madora, este espacio es el lugar de todos los tunultas, de todas 

o las situaciones que ocurren de imprevisto. lim agitaciones y podemosatirmar HTEQUIVOCIIOS QUE TUACa 

Piero también te morada: jalopta un rostro calmo. Reviste el de lo tormenta social o el de 
has alegrías colectivas y, por momentos, puede romper como tna 
ica invier DO. 

Lampuesto por cuerpos individuales y singulares diferentes 
tibios de otros, el barrio es, pese a todo, un actor social y político 
preciso e imprecisa, pues cada uno de los veinte espacios parisi- 
hos tiene (al igual que hoy) su fsonomía, su temperamento y 505 
pares, Dentro de ese espacio, las reputaciones de unos y otros 
ran y se desarman a una velocidad impresionante, y aun- 
¡pue estable en el plano espacial, está animado por temporali- 
Si bien.este texto escrito por Walter Benjamin pretende referirse? alítcdess enuary diversas y discontinuas donde rela lo efimero. Actor 

a Tal Paria del siglo x1x, posee una verdadera pertinencia para. el ide indudable poder en determinadas ocasiones [revuelta con- 
Siglo de las Luces, pues Haussmann y sus obras sobrevienenó colon palieó Sono Anas LR Demesiata peo 
antes de la guerra. Cuando 4e produce un incidente y se realiza! MUS Yi FLO ECN AED EO fijo-o, inás bien, adopta mil FOBIA, 
una denuncia ante el comisario, acompañada de a mi Ena compuesto por miles de pa res de ojos y avecindar significa 
queserán determinantes para la encarcelación y la presenta: pa confrcstado atodas eb nenita sab espesor geográ- 
del caso nte el tribunal del Petit Criminel, deabdimosd) que Mco que significa una consistencia de clase, impone a pretende * 
vecinos, paseantes y habitantes convocados para testificar al . iiipones cada día pocade su pader. Es la vara-según ta cual 
se miden los honores y las reputaciones. Sin responsabilidad ci- 
laica ni puridica, se construye "políticamente" en los encuentros 
vara a-cara entre $us miembros o con las autoridades. 


un ser en constante movimiento, que vive, experimenta 
conoce, percibe e inventa tantas cosas entre las fachadas del 
los edificios comodos individuos al abrigo de sus cuatro pare 
des, Los carteles son para el colectivo una decoración mural 
|...) La calle, más que cualquier otro lado, se presenta comof 
el interior familiar y amueblado de las masas? 


7 Walter Hestarido, “esla de hlcsofía de la historia? Sobre el pamcepio de 
húsiria, Madrid, Tasirun, 19). 
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Esc mo secta nada si no estuviera habitado por una tempora? 
lidad especifica, la que viven los cuerpos de sus habitantes. A] 
día y la noche no existen en esos espacios atravesados desde el 
alba hasta la noche avanzada por todos los que se desplasa 
pie y sin descanso porla capital, para asistir a su trabajo o pará 
encontrar uno, Encontrar w trabajo no significa encontrar tras 
> bajo: la población precaria pasa de una ocupación a otra, guiada: 
por las estaciones o por las ocasiones, Forzada a la inestabilidad; 
la población vive de instante en instante; hay que saber estar dis 
ponible para aceptar recoger judias verdes en Gentilly en prid 
mavera, luego dirigirse al centro de la capital para ocuparse del 
la platertacen los hoteles regenteados por los aristócratas y lue La 
prestar una ayuda remunerada a los constructores de todo tipa ' 
que pueblan la arquitectura de la ciudad. La temporálidad ser 
pues, interrumpida; el día y la noche seven abruptamente recon 
tados por ocupaciones extremadamente diversas en A 
jados unos de otros. El día no se descompone de la mañana 4 l 
almuerzo y, luego, del almuerzo a la cena, como hoy, sino en dl 
corazón de una temporalidad irregular, entrecortada, llena del 
tropezones y sobresaltos que forjan no sólo los cuerpos, sinó 
también sus emociones y sus imaginarios. La experiencia quel 
cada cuerpo conoce, por la fuerza, de la falta de trabajo, la sube 
ordinación y la dominación, de la discontinuidad temporal y 
espacial crea una intensa dimensión de interiorización de la 
politico. sometido a todos los avatares de manera muy frontal, 
el cuerpo, expuesto e las sacudidas del bempo, ntmado de manerW 
obligada por el tiempo sin unidad de medida y sin linealidad 
de la precariedad, es un cuerpo cuyo imaginario, sensibilidad € 
imerioridad seven forzados a calcarse sobre los sobresaltos, an 
discontinuidades y las rupturas que vive hora tras hora. La exp 
menda que esc cuerpo conoce más allá de su subordinación Y 
de la fuerza de las autoridades lo intima, simultáneamente, 4 
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paapar de su influencia. La oralidad, las creenciós múltiples y 
heguesucle llamarse las supersticiones, la adhesión a los espec- 
Menos de las calles que mezclan curiosidades, picardias y mons- 
iivosidades impregnan las sensibilidades. Á esas trayectorias 
icchdentadas de los cuerpos se suman deseos expresados o calla- 
dos de contrapoderes oy al menos, de actitudes inventadas donde 
rea resistencia. Pase lo que pase, los cuerpos son dificiles 
ile posccionar, pese a las autoridades, sobre todo en este siglo de 
posjualidad y corporeidad entusiastas, 

Entre la gente del pueblo, nadie duda del hecho de que la pric- 
hickode dos días y la experiencia de las situaciones menos favi- 
pecidas organizancel tiempo, mientras que, al mismo tiempo, 
meodelan los cuerpos. El porvenir, stempre inmediato y poco 
bejano, forma parte del presente y se construye de manera abrupta 
mel imerior mismo de los momentos vividos. Aferrada y pegada 
Micontecimiento, taidea del futuro también se construve desde 
homirada de cada ino sobre la presencia corporal del rey y la 
pena, de sus amantes, del delfin y luego de sus principes. Los 
harrios viven siguiendo el ritmo de esa monarquía compuesta 


pr personas sagradas, pera, al fin de cuentas, por personas, La 


hipenencia práctica del tiempo monárquico, que no tiene nada 
ue ver con el tiempo de los particulares, se suma al tiempo 
puscntey da lugar a numerosas opiniones y pensamientos sobre 
ha cuestiones del tiempo, De forma extraña, pero sn lugar a 
dudas, las prácticas organizan las temporalidades. De ese modo, 
Aiutoro inminente ya forma parte del presente y, aveces, da lugar 
una visión más amplia del porvenir lejano donde se esperan 
Alerts futuras. Si bien la memoria existe y ven espectal, la de las 
pepaciones y las revueltas delos siglos pasados (las jacqueries 
tras), el presente también se informa sobre el pasado y se orga 


lisbellor de los campesinos france contra los señores en 1444. (5, de la T] 
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niza en función de él. Con rescciones prontas e inepetit] cos 


cuerpos disfrutan las experiencias discontinuas del tiempo pa 


construir relaciones vivas con los mundos sociales y política 208 
que los rodean. He aquí un ejemplo que concierne a la vida di 


tódos los barrios: en 1750, cuando la policia recibe la orden po 


parte de su Superintendencia General de secuestrar y luego encés 
rrár a los hijos de artesanos u otros considerados vagabundo 


y que entorpecen la calle, los barrios, en su entidad viva y cor: 
pórea, abandonan, en la persona de sus habitantes, las tempe 


ralidades de trabajo que de costumbre los modelan para opo= 
nera li autoridad otra práctica: la de la negación, la violencia 
el cese de las actividades. El acontecimiento de los secuést "08 
provocó una verdadera ruptura; al verse pisoteados los afectog 


y los sentimientos de filiación, la violencia dio a luz ruptura 


temporales, deshizo la tradicional aceptación de la autoridad y 
en lo inmediato, los pensamientos y los actos se construyeron 
alrededor dela necesidad del rápido retorno del niño a su barrióy 
asu hogar. Pascal escribia: "Estamos llenos de cosas que nos 


expulsan hacia fuera. |... ] Nuestras piernas nos empojan haci 
afuera” En el siglo xvi, el pueblo sabea veces que, con fre 
cia, el “afuera” está prohibido y, porlo tanto, que debe ser robar 
captado y recuperado. Enfrentarse al poder significa, pues, q 
brar el tiempo del poder. El barrio y su vecindad se apropian ch 


esa práctica con insistencia y evidencia; romper con el tiempó 
de los poderes se vuelve uná necesidad, Los cuerpos albergan a 


provocan en ellos las posibilidades de inventar algo iaa 
de lo que les ofrecen das autoridades, Ese enfrentamiento cone 


poder, por periodos, deshace el tiempo y los barrios viven con 
es posibilidad; ésta pasa por los cuerpos que se agrupan y se 


expresan, con la intención de evitar la dominación que lo polí: 
tico ejerce sobre ellos, Espacios donde se inscribe lo politica; 


los cuerpos que pertenecen a los barrios, soldados por la con+ 
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pencia trágica de su presente y su futuro, formulan para quien 
gulera oírlodo que ellos sienten frente a la presión y la inmanen- 
¿del poder, Se permiten una individualidad y quicás una auto 
núrla, lugar de conciencia emotiva, que ya saben que ho podrá 
bir sin una comunión de espiritus y de opiniones. A veces, los 
barrios y sus habitantes saben quebrar el tiempo lineal y mono- 
ltkco que se supone que la persona regia vive en su cuerpo divino, 

Cuando se produce un incidente o un arresto, el acta del comi- 
sario de la policia llama a testigos. En sus palabras, hallamos, 
transcrita por el escribano, la transmisión oral de la presencia 
de los cuerpos, las actitudes y los gestos y se suglere la intensa 
wnceptibilidad que existe entre los vecinos. Una gran cantidad 
de testimanios da muestras de una energía compartida; una 


smergia para defender a los acusados o, por el contraria, para 
acunarlos. El 5 de diciombre de 1774, 4 las 2 de la madrugada, se 
beilia una denuncia en la casa del comisario Chénon por vio- 


lencias enla calle: 


Compareció el sargento de la guardia al mercado, tras haber 
vldo pedirauxilio persiguió a dos particulares que maltrata- 
ban a unctercero. Todo el mundo estaba asomado a las een- 
lanas y leindicaba el camino pordonde esos particulares hutan 
diciendoleson dos bandidos que están asesinando a un des- 
praciado y, luego de perseguirlos con la ayuda de vecinos y 
sidados, dos alcanzó en la rue £t Honoré y dos arrestó, 


Lino delos dos particulares arrestados dirá, para defenderse, que 
sólo buscaba acostarse, que había ido con un amigo recién lle- 
pudo ”a lo de una lechera que ya lo había alojado, pero no reco- 
poció su puerta”.* Las explicaciones son intrincadas, pero tie- 


lA hb pactonales, Y 98 5 de diciembre de 1574 
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nen la fuerza de lo verosimilitud. Por un lado, la vecindad par ina discusión. Los testigos confirman esc encuentro rápido y el 
ticipa de la búsqueda de lo que cree que es un delincuente. Pa j derecho a partir con el nuevo soldado, pueseran del mismo barrio, 
otro lada, el acusado arguye un tipo de encuentro clásico en sg her del mismo barrio no significa que lás personas 50 conozcan 
Paris tan porosa; encontrarse con un amigo que acaba de lega 10 PEconoacan, pero justifica a quienes se sienten ligados por 
ita golpearle la puerta a una lechera que un día lo albergó, nel sa pertenencia. Pero si el barrio es una persona, los cuerpos 
reconocer realmente su puerta pues no hay ninguna dirección que lo habitan no son obligatoriamente amigos, sino que tejen 


escrita sobre los frontones de las calles, Paris-harrio, Paris-porosag | bios rápidas y solidaridades efimeras. 
conocida y desconocida, con sus cuerpos acostembrados a log Las historias de amor y de seducción también se prestan a dlis- 
encuentros, a las casualidades y a las falsas esperanzas de reens cusión; ana mirada mal dirigida o un gesto ligero irrita a los 


cueñtro, rocinos, a los amantes y a los amigos, u Jos maridos y a las espo- 
Discusión eo una tienda de vinos en 1775 un sospechosk sas; a este respecto, los cuerpos poseen una increlble vivacidad. 
que parecía no tener ocupación es interrogado después de sil la como exaste el fuguetoo, las faltas a las marcas de fidelidad 


arresto en el Grand Chátelet: parecen intolerables, Golpear el cuerpo de las mujeres provoca 
wlidaridad, casi siempre unánime. En el dolor, los gestos son 
Dijo estár en compañla de varios flamencos cuyo roba e deromáticos, como los que cuenta un marido que regresa a eu 


desconocía y que se produjo una discusión; dijo que entr cuna y encuentra a su mujer 
ellos sólo se Hamaban "pays? y que no sabía dónde residis 


que, de hecho, s4lo fe arrestado porque llevaba un gorra llorando desconsoladamente y sin conocimiento, su hija de 
como el que habia originado la discusión. bh añas en lágrimas y arrancándose los cabellos de la desespe- 
tación, que no pudo saber nada de su tristeza, y sólo pudo 
Fue liberado un mes después" enterarse por medio de la empleada de la tienda que le dijo 
LMevar un porro, 00 saber dónde reside alguién, haberse alos que habían insultado a su esposa." 
jado en el pasado enda casa de ná lechera: estun modo de exis4 


tencia repleto de poleas y conflictos. Los testigos alegan sus cos Avecindarse significa arriesgarse a los golpes y las peleas: Nico- 
tumbres de barrio y tienden a rechazar lo que viene de lejos. his Veret, comerciante de alfileres, le grita, con el apoyo de sus 


es desconocido. Pero las solidaridades son tan fuertes como fur vecinos de la rre de La-Verrerie, y aquel que desde el primer piso 
tivas. Tras conocerse en un cabaret, un hombre decide seguir 108 del edificio le lanzo regularmente corazon de cerezas sobre el 
pásos de su nuevo amigo y enrolarse-en el ejército. Crea Ma rajo: "Gránuja, merecerias comerte una talla como un espá- 
fromieras permitidas, se presenta ante el regimiento e inicié rrapo” A lo que siguió una pelca rápida, poro sangrienta.” 


y Dlsmiáarso *papió sigudlica amare" hermano de una dina repodn”. 11 Hd, Y 95, 16 de junio de 1781, comisario (Govol, 
a Archi nacemalés, Y 4825, 22 de emeño de 177%. 2 id, Y, jul ae 1744, comisario Thibert, 


, Trregular o regularmente junto asus padres comerciantes o arll 
] 
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Peseal constante tumulto de la vecindad, cada no se est 
por parecer legitimo ante los demás, pues ser conocido en sE 
barrioccs una ventaja, sobre todo porque los observadores de M 
policía están encargados de captar las palabras divulgadas pal 
el barrio. Tal vez esa observación permanente termine cimenk 
tando los cuerpos y sus acciones y aumente, al mismo tiempó 
la amplitud de los rumores. La opinión de los habitantes est 
complejo producto de las opimones de cada uno, de la concidn 
dla de pertenecer a una misma comunidad, de la resistencia com 
siderada necesaria contra la rudeza de la policia o de los repu 
sentantes de la monarquía," 

Dentro del barrio que, a veces, reacciona con una sola yul 
ante los acontecimientos religiosos, sociales y políticos, exist] 
vinculos y saberes de una forma a la vez natural y constridid 
Uno de las primeros vínculos que favorece una comunión 4 
cuerpos está forjado por ha información, la búsqueda de n Al 


dades, el conocimiento de los delitos o los crimenes conoc Jon 


No hay barrio que no tenga un informante propio. Ira las 
rías o al Palais Roval, donde llegan a caballo los oficiales port 
dores de novedades del reino y de la diplomacia, es un acto esell 
cial que luego permite informar al barrio. Así como aquel quí 
cada mañana, se desplaza hasta la casa del comisario para Ml 
expuesto el precio del pan y luego acdvertirselo a los habitan 
sella y une los pensamientos populares que debaten cotidianá 
mente sobre lo justo y lo mjusto. 4 
Y los niños ocupan un lugar evidente en ese papel de info 
mantes. A partir de los 10 años, a veces un poco antes, traba 


14 Abeto Parge, Dire et mal dire, Dopirion prrlujae au vir sióde, Parte, 
Le Seiall. 1951 
14 Arletio Parge, Lersforar daros La ville, París, Hayard, 2004. 
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paños. Encargados, debido a su edad, de las diligencias del trans- 
pure de pequeños paquetes, atraviesan la ciudad en todas direc- 
nes, recogen las palabras y las conversaciones de unos Y otros 
pan intancia los vuelve sensibles a todo lo que recorre el campo 
delas opimiones establecidas o en gestación. Opiniones, he aquí 
na palabra que abre un vasto campo donde la experiencia acom- 
uña a la emoción: puede tratarse de temotes expresados ante 
A guerra que parece próxima, la alarma ante el ammento del 
preoo de las mercancias, espectalmente el trigo, la decepción y 
hivúlera en cuanto a las actividades turbulentas y consideradas 
Millcaces de los Parlamentos, el espectáculo de los castigos, ne 
rate de la picota u del suplicio supremo. El niño de barrio, con 
avcha frecuencia objeto de solicitud y afecto, salvo que se trate 
hen travieso, es un intermediario y un mensajero, Su debilidad 
alca no importa frente a su capacidad de movilidad, su incan- 
sable curiosidad y 5u fuerza de persuasión cuando le parece que 
hc coss van a ponerse serias. Muchas huelgas o comienzos de 
notinamiento les deben la rapidez de su concentración. 

La ntormación es un aprendizaje cotidiano de la cosa pública 
pal un saber social profundo sobre el cuasi desarrollo preciso 
de ls cuestiones del Estado 0 de la Iglesia. Aunque a menudo 
eoesplizan fuera de su barrio, los individuos son primero de 
su barrio y pueden, en cualquier momento, para reaccionar ante 
orden de la policia o ante las ordenanzas reales, servirse de 
a nebipencia de los lugares, de los desplazamientos de has nuto- 


ibades y de Las costumbres policiales para oponerse juntos a 
abs. Todos saben de memoria y por el cuerpo cómo encontrar 
Iipesilencia del teniente general de la policía, por ejemplo, pero 


minén saben recanocer de un vistazo a los espias de la poli- 
que, disfrazados, merodean como chivatos en las plazas o 
hi esquinas. También conocen muy bien la agenda de las 
paridades. Los edificios institucionales (iglesias, palacio de 


pan 


ls || 


a 


. 


“ posasertestigos privilegiados de la intimidad del otro, constru 


NE 
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justicia, prisión, casa del comisario, hotel del teniente general 
domicilio de los recaudadores de impuestos, etc.) són lugares tan 
familiares como extraños. También son los lugares donde se res 
nen las multitudes reivindicativa y por donde, desde el momenté 
en que existe alguna, pasan las manifestaciones. Ese conocimiente 
del espacio es una competencia política por el cuerpo y porla 
razón. Simultáneamente, los cuerpos de los habitantes. que vives 
un cara a cara tan cálido como tomultuoso, están familiaria 
dos (y también desconcertados) con la desdicha del otro y con 
los infortunios sufridos. Avecindarse significa estar al corrienki 
tanto de los malestares como de las actitudes deshonestas u delio 
y vas de aquellos que lo rodean, El habitat, que obliga a los cuer 


una corporcidad que oscila entre el odio y la compasión, en 
el afecto y el deseo destructivo, No puedeser de otra manera. ÁS 
con sus cuerpos a la defensiva y con sus cuerpos a la ofersiW 
los habitantes no pueden sino ver, observar, entristecerse, Vi 
verse intrusos o compañeros de la intimidad de los otros, 5e tral 
pues, de un encueñtro cara a cara corporal y afectivo con el ved 
que deja inevitables marcas en cada uno, Ayecindarse se vuela 
sinónimo de introducirse sin quererlo en el espacio del tral 
admitir que otro tanto ocurre con uno mismo. En esá con ha 
sión que envuelve la vida de las familias, hvexpresión de las env 
ciones buenas o malas no encuentra mi un refugió ni un pe 
vecá, Todo se expresa a cielo abierto. 

El “entre sí” es un espacio complejo, alli todo parece posilh 
yan embargo, los modos de regulición están tán presentes G0f 
el respeto de las normas. Por más que el desorden sea evide "1 
y que los desbordes se produzcan de manera ordinaria, sell 
pese a todo, el deseo colectiva de vivir mejor y de impedir t0d 
aquello que pudría perjudicar a la colectividad, Como conf 
cuencia, el barrio funciona mediante espasmos sucesivos, Ansi 
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sn Hrente al mundo exterior, los habitantes son hombres y muje- * 
maapasionados, con movimientos de humor rápidos y con- 
irastados. Las voluntades y las pasiones se desarrollan al ritmo 
heclis emociones sentidas y los gestos siguen su cadencia, El lugar 
de Jos afectos es tan dominante como el de la inteligencia, aun- 
que la vida del barrio está atravesada tanto por exasperuciones 
Mimo por clamores de dicha u odio, La fascinación y el entu- 
Mimo Hernan el espacio, aunque el revés de esos afectos posee 
a huerta exasperada: sentir odio poralguien significa estar dis 
Puesto y darle una golpiza soberana o 4 injuriardo como bien le 
plsrca. La crueldad puede reemplazar pronto una efervescencia 
durral y la atmóstera se transforma abruptamente, mientras que 
nos minutos antes nadá podía transparentarse. En octubre de 
vo, la mujer de Jean Le Cone, artesano, entra en trabajo de parto 
mill enfant”] y da a luz, Alguien golpea ala puerta y la par- 
lira de visaa Jean Le Cene y a la sirvienta encargada de ayudarla. 
han Le Cóne se dirige hacia el vestíbulo, luego hacia la puerta y 
encuentra <ara a cara con el marido dela partera, un tal Har- 
el, Puto de gritaa Le Céne en la cara que “la hora es indebida" y 
ppeuere a “su mujer”. Jean Le Cene le pide que espere hasta el 
Mavdjanente y "que luego ella iria, pues por el momento aún se 
aba ocupando de su mujer, que estaba dando a luz”, Loco de 
pala, Mardel "larga un disparo”: la pelea se vuelve tan violenta 
Me Le ene termina matando a Hardel." 

Lañalodos dos intercambios están atravesados por halos emo- 
mile: que ponen en juego a los cuerpos, Una respiración sen- 
pañal ininterrompida irriga el barrio y, para funcionar con los 
Dhaos. hay que viral ritmo de los sobresaltos de todos, en depen- 
Oesomcasi obligada de las escansiones de las vidas privadas y de 


Aia naciorades, Vép, Cancillería, gracias y cartas de temición 
a dde petubre de 1700, 
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su vida colectiva. Esto pasa por el saber social, la información Y afrenta o el robo cometido por alguien del mismo nivel social, 
un buen conocimiento de la vida política, al menos de la que pued la respuesta es inmediata y la corcografía gestual estalla sin limi- 
ser accesible, Cada uno sabe más o menos en qué hoteles, resié hs, sin ritual mi protecalo, No tiene sentido preocuparse por el 
dencias o casas viven las aoridades cuyas carrozós defiende y útro, pues es €l quien, al ser el mismo y el otro, se ha permitido 
delas que congos los trayectos que llevan a tal principe al tcatrd alentar contra lo más intimo que existe: el honor, lá reputa 
o-al teniente general de la policia a la casa del intendente. Está ión, el cuerpo o los bienes. 
competencia social instantánea y cada día actualizada le da muchg De hecho, en cada riña o agresión, nada queda completa- 
vivacidad al barrio, pero también mucha susceptibilidad. Los cuers mente librado al azar, salvo en casos de ebriedad v de tipos de 
pos se chocan o se injurian con facilidad ante la menor alrentad cmportamiento muy particulares, La confusión penerada por 
«u honor o 4 su modo de sociabilidad: levantar el sombrero de los incidentes violentos no es el eco de la “núturaleza popu- 
alguien, lanzarle un carozo de cereza alli donde no se debe, ocu ha” no domada y siempre limitada por «ts afectos apusiona- 
parel logar de otro enel mercado, darte un empujón a un puesti di. Son muchos los filósofos o cronistas que piensan de esto 
saludar de manera torcida o burlona son pretextos de pelea, La : manera. Más tarde, “la filosofía pensó constantementeel cuerpo 
sentimientos y las susceptibilidades, vividos a lor de piel, dicen omo un obstáculo en el acceso al alma del mundo”" adop- 
tanto como muchos de los discursos. Dernasiado restringidos par tido como herencia ese extraño pensamiento de las Luces res- 
la dureza de la vida y las condiciones en las que se ejerce la doma pecto del pueblo. 
nación social, los cuerpos de los individuos experimentan a 4 observar las palabras pronunciadas, los golpes propina- 
intensidad y violencia todo lo que no soportan de los tros, p 3 ds y los gestos realizados, con frecuencia descubrimos que la 
el contacto cara a cara directo con la autoridad es imposible, lencia entre vecinos actualiza de hecho situaciones precisas 
Entre los habitantes, esa conciencia de vivir dominados y Mr momentos coyunturales determinados: un sombrero qui- 
sometidos provoca, de hecho, una fuerte dependencia que a vecó lado en broma es señal de una actitud muy incivilizada que 
«obra la forma de lo solidaridad y las alegrias colectivas co 1 lenta contra da parte superior de la cabeza y represente una 
partidas, y otras, la de los celos, el odio y las rivalidades. En es herida contra la identidad de aquel que es burlado; el hecho 
atmósfera, el pensamiento de si y sobre sí, la dignidad y el ho " de empujar el puesto de un vendedor provoca un déficit -eco- 
son tan valiosos que se defienden de manera aguerrida. El hecha púmico; une injuria contra una mujer perjudica no sólo su 
de compartir con el vecino la intima convicción de que, con res teputación, sino también la de su familia, que intenta como 
pecto al rev, $e forma parte dela población más vulgar gene cualquier otro obtener un techo propio, ele. En el mismo ins- 
deseos colectivos de salir de esa situación sentida como vell lante en que se producen estos incidentes, la identidad social, 


gonansa y deplorable y de los momentos en que el otro se vel alectora y económica de los cuerpos se ve perturbada; los pes- 
el enemigo que hay que combatir para encontrar su lugar. 
tenencia al estado de precariedad les da vivacidad y fer : 
. La pet cia alest ad de proc , dl po al Diorcoachel, Entre Ei gue de corps el hesocial, Col Les Empechenrs 
cidad a los intercambios corporales, Por ejemplo, frente a ll le penes de roban Md 
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tos, los golpes y las palabras responden a la velocidad de la injus 
ria cometida. 51 los peatones o los vecinos salen al rescate de 
nas u otros, no siempre se trata de confusión, sino de manes 
ras de hacer que cese la discordia y de restablecer la unidad 
frágil y tumultuosa de esa obligación de vivir juntos, de es 
voluntad de conformar una comunidad de cuerpos frente a lé 
policía. En alguna parte, en esaactiva febrilidad de cada día $ 
en las frecuentes violencias, podemos entrever que los habita 
tes del barrio, en su carencia de poder, buscan enunciar q 0 
o mucho derechol s). Ese*algo en común” en el orden de lo4 
derechos és lo que hay que hacer respetar y lo que, a vec añ 
hace resccionar a los peatones cuando los mendigos son det 
nidos por los agentes de la policía, AÑ no hay irracionalidad 
tampoco podemos afirmar que va existe lo que más tarde se Ma 
mará la cohesión social, pero pueden detectarse con evidenel 
determinados accesos, violentos o no, pero en todo caso verbál 
les y gestuales, que indican un deseo de autonomización. 

Esa“brusquedad popular”, tan observada por las élites, es sob 
todo una confesión de su parte sobre la manera en que ellas «€ 
representan a la población. Como asignados a la brusqueda 
por li mirada policial, la mayoria de las veces las cuerpos obé 
decen más o menós consejentemente a esa conminación. di 
otra parte, esa brusquedad es una respuesta corporal y gestud 
que corresponde nosólo a las condiciones de vida, sino tambiédf 
alas intenciones, y ambos elementos se refuerzan el uno al a l 
para convertir al barrio y a sus habitantes en una comu 
de cuerpos muy especifica. 

En París, avecindarse significa entrar en la marejada de le 
cuerpos, funcionar para bien o para mal con el otro, con un 
curiosidad tan grande por las cuestiones del tiempo y La-008 
pública que todos enfrentan con la misma fuerza los doloros 
avatares de su condición. Físicamente, oralmente, políticament 


Puprermber Fita 
Para tr a trabajar, a menudo hay que desplazarse fuera de Paris 
h porlo tanto, dejar los espacios más o menos protegidos de la 
viputal para recorrer las rutas, atravesar bosques y rios, bordear 
las planicies y Negar alos pueblos. Esta vida itinerante forja otras 
mineras de vivir con los cuerpos y otros sistemas de soclabili. 
dad, Pero, para muchos, emprender ruta es una práctica habi- 
hal: el éxodo rural, por un lado y. luego, el puso de his estacio- 
ica, arrojan a los. caminos a muchos hombres o mujeres, que 
han dejado tras de sia sus familias, en busca de una ocupación. 
Mlos atraviesan las provincias para llegar a la capital, mientras 
que otros recorren el camino inverso, parten de París para inten- 
lr pequeños negocios en sus alrededores, bordear rios y cami- 
nos de sirga en dirección a los pueblos más cercanos. 
teto devoto y habitual, el peregrinaje”? también sometea los 
hombres a la prueba de la marcha y de las largas distancias entre 
el frio y el calor, la mayoría de las veces en soledad. En cuento a 
lin mendigos y los vagabundos, conocen la rugosidad de la grava, 
lan malezas abundantes, las severas heladas así como los grandes 
$ álores. El comercio entre Parts y sus lejanos alrededores obliga a 
bas carretas precarias, los caballos y los hombres a trazarsus cami- 
mos El polvo es abundante, mientras que los pies mal calzados 
di los caminantes, que caminan entre espinas de escaramujo, ene- 
ho. terrenos arcillosos ablandados por la uvia o abundantes hela- 
Mas invernales, están marcados por heridas y deformaciones, Para 
ho pustar demasiado dinero y para evitar pagarles unos sols a los 
Miltyqueros, unos y otros cruzan a nado los rios asumiendo todo 


 Permnie hala (dic), Giles Cailarin, pélerita Le rotor de Rome div sergier 
sino, 734, Ecole Francais de ome, 2064, 
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tipo de riesgos y en condiciones poco favorables, a veces sostes tobién las autoridades policiales de los heilliages y las señorios, 
niendo en alto $Us pertenencias para mantenerlas stcas y, d veces las pendarmerias y las autoridades militares se preocupan por los 


dejándolas arrastrar por corrientes a des que consideran at desplazamientos que esconden la cantidad en aumento de fugi- 
bles. El frio o el calor curten y burilan las proles y los rostros; la tivos, desertores o simplemente mendigos y enfermos escapados 
itinerancia voluntaria o forzada es, pues, una “inscripción ene de los hospitales para huir de esos antros demasiado insalubres, 
cuerpo de las pruebas de la prueba del camino" También implic a De ese modo, más vale proveerse de certificados de bautismo o 


losencuentros buenos. o malos con el otro, las mordeduras de ani? de boda, tener su permiso militar en regla si se essoldado, o cual. 
males, la severidad de los senderos apenas desbrozados carentes yuier marca de pertenencia a 40 patrón sise es comisionista. > 
de circulación y de control. Las crecidas, la helada, el sol ardiente! rectamente sobre el cuerpo, enterrados en los bolsillos, se ims- 
y las ráfagas de viento que corren sobre las planicies esculpen log criben signos de identidad fragmentarios, 

cuerpos y los impregnan con sus ráfagas, mientras que los altos 
toneles de madera forman obstáculos imponentes e inquietantes; 
O bien las personas se “congelan como el hielo", según la expre- Lamu 

sión de Cuillotin, el peregrino de Reims, o biencse queman hasta” Cuando leemos las actas de recolección de cadáveres hallados 
his entrañas, Pese al tiempo y a las intemperios, los cuerpos est , enel señaco en los caminos, descubrimos, conservados en los 


sumergidos cu una naturaleza que puede ser agresiva o tierna cuerpos, restos de papeles, fragmentos de escritura, jirones de 
mente acogedora, pero que se sume regularmente en la oscuris certificados lavados por el agua que los náufragos o las victi- 
dad de la noche de múltiples espantos. mas de muerte súbita en la ruta llevaban corisigo, precavida- 

En los caminos; todo es imprevisible, La vida nómade no tiene mente. Casi todos pobres e iletrados, llevan consigo la presen- 


allí más que un solo apoyo verdadero: el cuerpo, Los paisajes: sa de un escrito cuyo control no poseen (saben, incluso, leerdo?), 


variados, las desnivelaciones cansadoras, el agua fuida y atun pero cuya gran importancia conocen.* Los cuerpos halladas 
mentada, siempre presente, modelan los imaginarios y las sens inuertas se inventarían minuciosamente, se describen las ropas 
abilidades: Eminentemente simbólica, la ruta es señal de le gas pe consignan los objetos llevados, 

travectos arriesgados y de partidas, llenas de azares y peligros Sin Lo casi) cultura escrita, conviven con el texto escrito. Éste 
poco previsibles, pero también dealtos arriesgados y de cruces del pun talismán que les permite atravesar el tiempo y los dias y 
pueblos que noson todos necesariamente hospitalarios. Aquel enya eminente simbología conocen, Además, ese papel es un 
aquella que pasa, va, vuelve, se vuelve vaga “habitual” y cotidiandé spno de pertenencia, cosa que todos necesitan mucho. En él se 
o bien conserva la marca y el rostro del extranjero, La población: incuentran las palabras necesarias pára vivir, La presencia de las 


errante conoce múltiples controles v vigilancias: los guardas, perál palabras, de los pequeños fragmentos de cartas, de cuentas, de 


16 Dorminique Jalla (dir d, Cibles Culllotiós pllerda. Le rctoarde Bore din sergiet so pelene Farge, Le brcredes ele porchentia cri! avr soraccer sable, Parla, 
FMI, PA 137, Noyarid, 3004, 
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vagos ayuda memorias 6 direcciones responde al deseo de un 
vo en construcción que sabemos que pasad por lo impreso. EN 
esasociodad oral, las personas intuyen el peso delo escrito comó 
una prueba de identidad y una manera de observarse actuar Y 
vivir dentro del ordenamiento regulado del mundo. A veces, 1 
que se revela alli, en esos torpes escritos transportados, esborá 
los contornos de las culturas de sí y de las de los otros; hay qué 
observarlas por lo que son, sin declararlas “incultas” ni consik 
derarlas culturas de la carencia. Los escritos portados expresal 
un deseo, el de establecer un vínculo con la sociedad, y represené 
tan una marca evidente de una voluntad que se siente más fu > y 
cuando se la expresa de forma escrita que de forma oral. El cuerpél 
es un *porta-insignia”" e inscribe sobre si algunas de sus intené 
dones, una parte de sus relaciones con el mundo y de sus crecol 
cias. Lugar de construcción mental e imaginaria, con sus escrló 
tos también confiesa las coherencias y las incoherencias de ku 
pertenencias y, sobre todo, las rupturas y las discontinuidad 
que han conformado el destino de su recorrido. Lina parte des 
saber reside allí, bajo variós aspectos que combinan brinas de 
cálculo con trozos de oraciones y misivas. Espacio de riesges 
dedolor, el cuerpo proporciona un relato de sí mismo, sino dem 
pero sin desorden, Ciertamente, lo que se abre, lo quese inscrilg 
en dl es el mundo politico, que le prescribe la portación de sí 
nos identitarios: a partir de allí, podrá urdir e inventar sus pr 
pias maneras de estar en el mundo. 


mecha tiene el valor de un conocimiento, El caminante, dicen, 
be” más después del viaje que artes, y su cuerpo, movilizado 
por el esfuerzo, se ha lenado de nuevas informaciones, que s0n 
prmero de orden fisico (se mide su resistencia y 5u cansancio], 
| pero también de orden estético (el paisaje impregna los pasos y 
ls pensamientos del caminante) o de orden imaginario (cómo 
CC sontabilizar la cantidad de espartos experimentados, de son 
Iitas entrevistas, de animales:o de plantas hostiles que uno teme 
encontrar). Las informaciones que proporciona la marcha son 
sociales; eruxarse con alguien benévolo permite acceder a nove: 
Aedes del tiempo, la región, lavida y los acontecimientos de Fran- 
ala o de otras partes, En cambio, el “mal tipo” sólo causa pro, 
lemas, sobre todo si hay que defenderse de él por desgracia y a 
ins polpes, Elgesto camminatorio”” juega con la sombra y la luz, 
hadescontiansa y el equivoco, Puede suscitar furtivos encuentros 
amorosos, donde los trigos y los cuerpos se mezsclan sin dema 
ido pudor, con el intenso placer de los abrazos tan crocantes 
moved maz tostándose. En ese nomadismo en medio de mume- 
macs peligros, el cuerpo habita la desmesuro del tiempo y de 
ls pensamientos oscuros, realiza el ejercicio cotidiano de una 
socmbilidad tán repentina como efimera y seacerca al peregrino, 
iiéndose constantemente hacia santuarios que no existen. 
Antes del gran encierro de 1665, en Jos siglos xn ya, la locura 
Jeral coextensiva al vagabundeo y, por eso mismo, todo vaga- 
hundeo Lestaba] amenazado por la locura Tanto el lu que 
yo el agas son muy propiciós para ese estado lmite,*errante 


El gesto de la rarcha 
La marcha es un gesto, De paso en paso, se van enunciando lA 
trayectorias a recorrer y el objetivo a alcanzar; enunciadora 


MAhiclde Cercas, “Marches dans la “10 en Piece de queetichión. Arto 
de Later ea, 18, go, po 

Bl lc darte Erica Lie discos cs fora open Apo, París, pure. 1092. 
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30 Alberí Mloyne, Le corneta fresas, Paria, 1 larmattan, 1989, 


102 | PUION Y TOMMENTO. EL-ALIATO BE LOS CULEPOS 


y marcado por lo desconocido. Por otrá parte, en los relatos 
medievales, la tierra elegida para la locura se encuentra, en efecto, 
en el bosque y cerca de los charcos o los estanques. Lugar des 
tinieblas, refugio de animales, aguas espejadas, todo es propi 
cio para las ilusiones, para las sensaciones aternorizantes y pa á 
hos hechos increíbles. El bosque, lugar de vigabundeo, hace aflo 
rarla irracionalidad, virar los colores, olvidar las prohibiciones 
El loca encuentra alli un espacio propicio para sus frenestes cor 
porales y sus esperanzas de unirse con el cosmos tan sagradl 
como diabólica, 
Para otros, la larga soledad y el vagabundeo prolongado, la 
necesidad de esconderse en caso de sentencia en rebeldía o de 
deserción dan logar a divagaciones y desórdenes mentales q 
provocan alucinaciones, confusiones y actitudes rápidamen . 
agresivas. A menudo, algunos enfermos, desgastados por vn 
vida demasiado dura en los hospitales, escapan a las rutas, Ent 
enfermedades, incertidumbres sobre el futuro y una naturaledA 
a la que no siempre están acostumbrados, se introduce la perturs 
bación mental y aquello que Michel Foucault larnalra la aventu 
ra de las "cabezas alienadas”, 
Ese vagabundeo no encuentra sosiego más queen el desca 
y los sueños u las pesadillas habitan sus noches. Sin embargó 
existe cierta dulzura en el hecho de ser un deambulante, y el 
peregrino Caillotin expresa con belleza la extraordinaria manent 
en que, en la ruta, los cuerpos se ven envueltos por el clima, 4 
luz y las sombras o la pesadez del verano. Tras decidir partir di 
viaje a Roma y a su regreso, ent724, de la capital italiana en dired 
ción a su ciudad de Reims, este peregrino fabricante de sargi 
hizo muchas anotaciones sobre su viaje, Este hombre ordig 
rio domina bien la escritura y su diario aborda todos los temas 
pero también todos los patsajes y los encuentros. Alí puede lee ne 
esa “sensibilidad” por cuerpos de la que ya se ha hablado; no4 


AVECIRBAR SE? DESPLASAMSE, HABIDA El ESPACIO O 


trata de una autobiografía y Caillotin, para su propio placer, 
anota todo en su cuaderno, insertando textos en prosa o peque 
ñás pocslas de otros escritores, asi como imágenes. Ese rompe- 
stbezas, donde se encastran la escritura propia y textos ya escri- 
los o editados por otros, pretende marcar el recuerdo, Caillotin 
no he piensa como autor, pese a sus esfuersos de estilo y de 
htorica aprendidos en la escuela. 

Lo iimerancia, piensa él, es una ascesis, pero también la forma 
mas pura de sumergir el cuerpo en los tumultos y las bellezas 
de la naturaleza, anque esto implique el cansancio, las lastima- 
ihuras en los pies o, simplemente, el miedo y el deseo de regre- 
sur a da región, La fuerza física es la promera requerida; los via- 
peros asocian “bosques de gestos” con miles de pasos, mientras 
* estremecen en los claros de los bosquecillos o se resguardan 
largamente para evitar encuentros indeseados. El 38 de septiem- 
hue de 1724, agotado por el cansancio, Caillotin escribe cerca del 
inúnte Saint-Cenis que se encontraba 


denudo en el heno a fin de descansar con mavor tranquili- 
dad |...]. Pero tuve que volver a vestirme para salvar mi vida, 
pues los vientos traspasaban los muros, que sólo están com- 
puestos por piedras dispuestas unas sobre otras, sin mortero 
Y 10 siquiera revestimiento. 


Dos dias después, "el calor excesivo me hizo bañarme en la ori- 
Mi dlel rio, sosteniéndome de una barquilla atada a unárbol y 
permaneci así entre 4 y 5 horas para descansar” 

H errante “ordinario” que busca trabajo o se desplaza para 
empleo conace muy bien los códigos y las costumbres de las 
Migas marchas, es decir, las formas de sociabilidad que hay que 


2 Elidrrlagare hulía (ess, Giles Gollarin, péleria, po 135. 
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cultivar y los recelos que hay que establecer contra los malos pol: licactón de moneda, el duelo, el rapto, laviolación, la deserción, 
pes o el surgimiento imprevisto de ladrones de los caminas. el isesinato por emboscada y el contrabando, Éstos, pues, están 


También sabe córno hacer un alto en el cabaret sin hacer eno vscluidos de la gracia real debido a su gravedad; los otros cri- 
jara nadie y cómo atravesar los pueblos sin provocar hostili menes, incluso de sangre, pueden obtener el perdón del rey, 

dades. Pero una cosa es “saber” y otra cosa €s practicar dichas JE El recurso de gracta no es una carta de remisión” y $e pre- 
costumbres. Asi, la parada en el cabaret no deja de ser " senta bajo la forma de un interrogatorio realizado por un comi- 
momento propenso todos los peligros: alli la gente bebe, jueg L sario de la policia que le hace relatar al delincuente sus delitos 
a las cartas y traba amistades, pero los problemas surgidos de encdetálle, Las narraciones son largas, precisas y detalladas y casi 


improviso se transforman muy pronto en riñas. veripre conservan el tono oral de una conversación, Cada pri- 
sonero adopta la postura más humilde posible para merecer la 
pracia real, En suma, los relutos de delitos se deslizan según un 


Sociabilidades y peleas de la ruta modelo prácticamente homogéneo: se cuentan los hechos, pero 
Algunos archivos proporcionan información sobre los tipos 3 de la narración se desprende que, si tuvierón lugar, es porque 
sociabilidad y las peleas del mundo de los caminos; son los delos iespondiain a una actitud legitima frente a las costumbres de la 
recursos de gracia solicitados por los delincuentes y los prisio ¿poca, Por supuesto, hubo un derrape, pero sólo fue una manera 
neros en determinados momentos solemnes de las vidas de los de delenderse, lógicamente. Cada uno o cada una*manipula” el 
reyes, como la coronación de Luis XWl en 1775, por ejemplo sentimiento que tiene de su honor eintenta mostrarse como un 

El protocolo es el siguiente, Para ir a la ciudad de a digno súbdito del rey que sólo cometió una falta para defender 
tiene lugar la coronación, el rey debe desplazarse. En su trayes sac honor pisoteado y, por lo tanto, también el del rey. 


gozan de gracia los prisioneros encarcelados en las ciudades que s€ Po 1755297 prisioneros 17 de los cuales son mujeres solici- 
escalonan entre Paris y Reims, como Senlis, Sotssons, Compiégne hn un recurso de gracia, Sesenta prisioneros de los 217 no saben 
etc. Todos han vido hablar de esa gracia; los que fueron conde BE eenbir ni firmar, de las mujeres sólo 9: éstas están más alfabeti- 
nados en rebeldia y que, después del juicio, se escanden y v za ssdas que los hombres. Pero 1775 es un año particular, pues, con 


bundean por miedo a sercapturados y luego encarcelados, $ eholencia, estalló la guerra de las harinas y 25 amotinados fueron 
dirigen con prisa a Los lugares donde se detiene el rey a find vondenados por saqueo de trigo y otras delitos. Los otros con- 


presentar su pedido de gracia. Existen ciertas restricciones par denados, por su parte, lo habian sido por peleas en los caminos 
ese proceso, como el caso del crimen de lesa majestad, la falsk gue hablan causado la muerte, por incendios de granjas, rabos en 

Ms rutas o riñas en los cabarets de pueblo. Sólo seis de los casos 
16 Bin 1722, el as de oetaliré, tuvo Jugar la coriación de Luis XV y se suban relacionados con historias de amor o de brutalidad sexual, 


concelhcroa prackia Las mismo mitra 1744 EN el momento co gue ela 
en contra de lo esperado, partió a lochar pertonalmerte en la germen E 
dle Flandes. El regestro de los recuros ile prats del año 1775 e Enclcntra . 1 atalle Lemoa Diavla, Poner saneer a 1 rócit de pubeelar liar ic, Paris, 
los Archivos Mactonales bajo el indicear 341. d Sl, 95. 
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Muchos relatos de pelea pertenecen auna dramaturgia de los: 
cuerpos muy codificada, a la que subyace ma extrema impor 
tancia otorgada a las civilidades y a hos gestos de salutación 0 Peci 
bimiento que, naturalmente, deben ser respetados. La casa al 
barde del camino, la propiedad, los caminos señoriales, los pasa 
jes y las callejuelas. la acción de levantar el sombrero, los acuer 
dos trabados en el cabaret, los saludos durante los encuentros 
casuales, el recorrido en barco con las barqueros a fin de crus 
zar él río, todo es objeto de reglas tácitas que no deben trans 
gredirse. Los gestos que hay que realizar, los saludos que hay que 
dirigir, las cabezas que se inclinan o no y las miradas burlo 
están inventariados y son sometidos a evaluación, De una mala 
actitud o un gesto descortés nace la discusión que, veces, pued 
degenerar en la muerte del hombre; en la ruta, no más que er 
el cabaret, nada es simple. 

Enel pueblo e en los caminos, se cruzaron hombres y mujes 
res:se-conocieron y lo primero que vieron fue el cuerpo del otro 
luego lo observaron y lo estimaron. Este les pareció o no agrde 
dable, sin vergienza o dispuesto a lá pelea y el hurto, Las1 
ciones multiplican la descripción de las posturas, los gestos «de 
la macro y las piernas, las miradas. 5€ leen los modos de pers 
cepción donde los cuerpos y el pensamiento se alternan y se alían 
para apreciar al otro, desconfiar de el o temer que provoque und 
pelea, Lejos de los pueblos, cerca de los bosques o de los cami 
pos de trigo, no habia “una” multitud como en la ciudad, 1 mu 
un protocolo del encuentro y un saber vivir de los cuerpos. Sabeb 
apreciar al otro significa también tener una gran voluntadidh 
preservación de si mismo. Eso también sirve para defenderse: 
para afrontar el futuro. 

Es el caso de Claude Minard, agricultor de 43 años, nativo de 
Borgoña que reside en La Chapelle. Éste realiza a pie el tra ' 
para llegara la prisión de Compiégne y solicitar su gracia. En 7H 
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cuando tenía 17 2008), fue condenado a la galera de manera per- 
pela, por contumacia. Se había peleado con Benoist, viñador 
que vivía cerca de Avallon, en un lugar llamado Vean de Lagny. 
Henoist le reprochaba que nunca prestaba atención a los daños 
que causaba cuando hacía a sus caballos paste cerca de su campo. 
Cuenta *Parados uno frente al otro, se injuriarón primero con 
mavidad, pero mutuamente, y luego se golpearon”, Podemos ma- 
punar livescena, en ebecto, y a Minard añrmando que Benoist cayó 
inoportunamente sobre un tronco puntiagudo después de un 
prato de distancia, mientras que él 00 lo estaba amenazando, y 
w hirió gravemente la cabeza, Benoist lo denuncia y se leva a 
soba el juicio, que condena a Minard a las galeras. Este se fuga. 
Más tarde, regresa a buscar a Benoist y, de hombre a hombre, 
Hey a ves arreglo con dl y lo inderaniza con 666 libras, de las 
ue conserva un recibo firmado por el notario Gousin d'Avallon. 
Lo sabe firmar y sólo inscribe una cruz sobre el papel. Ale- 
pando el arreglo financiero, solicita su perdón. 

No hay ninguna palabra que carezca de importancia, nin- 
pun saludo que sea insignificante, ningún gesto que no sea inter- 
pretudo, Existe uná "puesta en escena ordinaria” de la vida de 
las cuerpas en los caminos y hay que someterse a ella, Sino, 
sn necesarias tanto las excusas como las retracciones: ¿quién 
debe dejar pasar primero al otro enn vado, por ejemplo, el ofi- 
mb o el soldado? Todo puede prestarse a discusión, pues se 
pone que cada gestó debe enunciar marcas de respeto y pre- 
srvar el honor. Posuderos, criadas, sirvientas, jornmaberas, obre- 
pas y lavanderas saben *por cuerpos” lo que es la representa- 
dnsocial, lo queson las faltas a la civilidad. Si, por desgracia, 
e produce una pelea y luego golpes tan graves que provocan la 
iimerte, aquel que ha golpeado teje su relato muy codificado 
Mo el comisario, destacando lo que él considera como faltas al 
hunor oa la honestidad. La muerte causada se recita no cómo 
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un crimen, sino como una respuesta cuasi heroica ante la ofensa, 
Aquí estamos en un modo de presentación de uno mismo y de 
cuerpo que pretende corresponder a las normas del heroísmo 
definiéndose de manera consciente y politica a fin de obtener 


la gracia real. Al adoptar los códigos sociales y las normas de 


los que se vale la propia monarquía, se corre la suerte de obte- 
ner el perdón con mayor facilidad. Los gestos descritos mint- 


ciosamente los de la ofensa, la herida o la muerte pretenden 
ser, an cuando son erróneos, dignos de haber sido realizados? 


por un súbdito del rey que comparte con el soberano los mis. 
mos valores del honor y la sumisión a su autoridad, 


En 1774, un mercero es condenado a muerte por haber mata- 
do al marido de una mujer delante de la casa por donde pasaba. 
ala salida de un pueblo. Cuenta que tenía planeado “ira la casal 


de la mentada Isabean, a dos leguas de allí, pero que se equi- 


vocó de puerta y entró en la casa de una vecina”. Esta, enloque-- 


cida, se quejó con su marido, que fue a esperarlos al regreso y 
hos injurió por haber confundido su casa con un lugar de vicia, 


"éstos le respondieron que no habían hecho ningún insulto, pero” 


cansado de oir los insultos del marido, perdió la paciencia y la. 
desañóa un combate a espada” Asi murió el marido. 

Es imposible, aquí, distinguir lo verdadero de lo falso, y 
resulta fácil imaginar lo que son las susceptibilidades y los cód 
gos de honor respecto de los umbrales de las casas y el lu 
de las mujeres. Entre las personas se esboza una coordinación. 
posible, compuesta por reglas que se leen en los movimientos 
del cuerpo del otro, Entran. en juego las emociones, pues 
existe “un sujeto independiente, un individuo autónomo sin 
el proceso afectivo que lo vincula"”** con el otro. Las reaccio- 


nes percibidas en el otro pueden desencadenar una conmoción? 


14 E Mimenchel, Entorno Essar sar de corpert le soci, p, 103. 
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y pura ella, no siempre $e necesitan palabras, Los gestos tam- 
blén cuentan. 

Suele ocurrir que cuando regularmente se toman los mismos 
cominos, la gente se encuentre con los mismas personas y que ue 
pueda entablar una amistad, pero la amistad de lá ruta es un 
proceso cfimero. Alguien puede entregar pronto su confianza tras 
Iralizar una parte de 1 recorrido con un compañero para malur 
la soledad, pero cualquier incidente puede hacer que se la retive, 
Hombres y mujeres de la ruta viven “esa sorprendente mezcla de 
prances cfusiones, abrazos y separaciones completamente brus- 
cas'** Esas efusiones sólo resultan "sorprendentes" ante nuestra 
mirada de hoy; están arraigadas en los modos de vida de ese 
siglo nómade, significan esa “filosofía” del instante que caracte- 
nes a una población acorralada, sin dulzura en su porvenir. 

Estas emociones son aún más vivas pues constituyen la escri- 
tura de los cuerpos, su inscripción en el mundo y frente-a las 
rralidades sociales. Esencialmente racionales, también son “acti- 
vidades de pensamiento” 


+ hombre no está en el mundo como un objeto atravesado 
por instantes de sentimientos. implicado en sus acciones, sus 
relaciones con los otros, con los objetos que lo rodean y con 
su entorno, se ve permanentemente afectado, tocado par los 
acontecimientos. Las decisiones más "frías" movilizan la afec- 
tividad, son procesos a los que subyacen valores, significa- 
dos y expectativas? 


04 Usreninar Jubía Leds, Cod Coífción, pelería, p. 15. 

yu David Le reten, Lo svetr dí meside, tene arerdirapalosie des seta, Parla, ed, 
Mitobe, 12006, pp gh pas, 

M Jr qu 93, 


da 
Multitudes y efusiones 


Dos palabras provocan el temor de las élites: que un individuo 
sa pobre, enfermo o loco, vaya y pase; pero que se paresca a 
bos y entonces constituyan un “amontonamiento de gente” 
hasta para que el pánico invada a las autoridades. Ahora bien, 
cs costumbre de estar juntos para bien o para mal es tradicio- 
hal y evidente, pues las condiciones de vida los obligan a ello, 
Mo es que se trate en cada caso de malas intenciones respecto de 
aquellos que gobiernan, sino más bien de un modo de existen- 
cm forzado. La soledad surgida de la pobreza está tan presente 
restan dificil de vivir, la falta de intimidad y de abrigo para pro- 
heyersces tan fuerte que “estar juntos” es una situación evidente. 
Comunicarse es "mostrarse ” juntos, gesticular, tocar, conven- 
sor; todas acciones que llevan a manifestar sentimientos y opi: 
mones, esperaneas y dolores. Simultáneamente, frente a lo que 
pura las élites parecen desbordes o tipos de cxuberancia inacep- 
bles, si bien sólo son maneras sociales y politicas de vivir, Las 
mtoridades despliegan respuestas flcticas, mientras que, dla tras 
a, consolidan su imaginario sobre el pueblo y se mutren con 
pavor de las escenas públicas de las que son testigos: para ellas 
sI rata de la gestión más o menos eficaz de uná corporalidad y 
ale comtumbres gestuales que no dominan en dbsoluto, que no 
fnocen y que imputin sin vacilar a la parte animal e instin- 
Viva del puebla. 
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LS PONES TIENEN PROMIMIDO ODIAR élites intentan evitar el obstáculo, preocupándose porel cuerpo 
de los pobres y del pueblo, por su imposibilidad de integrarse 
Darles a los pobres como a los pájaros, decia más o menos Frans Al sistema económico, por la salvación de sus niños y por el 
cisco de Asis, más tarde convertido en santo. En breves moment desarrollo de una medicina encargada de reducir lós estragos 
mos de la historia el pobre y su cuerpo dolorido fueron objetos cousados por las epidemias. Esto no se contradice con la axer- 
de amor; uno de los mensajes de Cristo y de la Iglesia insiste el són del “no ser”, pero también debemos agregar que, en este 
el cuidado que cada uno debe tener de darles limosna a los pobres iglo de progreso e intuición, lleno de convicciones y de deseos 
y a los enfermos afligidos en su cuerpo, aunque sólo seú para de cambio, la compasión a. menudo acompaña los procesos de 
obtener la salvación, Lo que más tarde llevará a Georg Simmal amstencia. En el corazón del proceso de individualización que 
aalirmar: “Cuando Jesús dijo al rico mancebo: Regala tu pa 53 veracteriza al siglo y que concierne sobre todo a las capas aris- 
monioa los pobres, lo que leimportaba evidentemente no cra hocráticas y burguesas de la sociedad, la finalidad de las opera: 
los pobres, sino el alma del mancebo, de cuya salvación aquella eones de asistencia a menudo está movida por el interés social 
renuncia era meto medio o simbolo”? y el amor por “sh mismo” El pobre sigue siendo un extranjero 
La preocopación por los pobres es constante. 5e eta. extraño al que sería preferible borrar, con todas las probables 
sorden. El pobre, el loco, el marginal desarticulan la s0ci consecuencias que esta opinión implica, Paulatinamente, los 
el deber de asistencia también es una manera de mantener el más humildes se destizaron hacia ciegos laberintos de la inexis- 
orden público. Aun más, socorrer a los pobres no tiene comá hencia, y los patéticos paisajes en medio de los cuales han hecho 
corolario ni como objetivo suprimir la división de la sociedas vw historia y la de la sociedad han moldeado, aun en la derrota, 
entre ricos y pobres, sino atenuar las diferencias demasiado 1 identidad, y han forjado cuerpos irrigados por el desen de ser 
fundas entre las clases, que se vuelven peligrosas. Taladra los interlocutores del mundo político. 
por la pobreza, la casistencia es un deber y el Estado mo : E pueblo sio fortuna está tan presente en los paisajes rurales 
quico comprende la envergadura de esto. Detrás de los preceje urbanos que ninguna autoridad, ni siquiera el monarca, puede 
tos, se alberga una certeza nunca expresada abiertamente: aquél desprenderse de su existencia. La fluida y móvil expresividad 
que mo tiene no és. La exclusión de los pobres obedece a la dle los pobres, cuyos ¿uerpos están marcados por las huellas del 
vicción de que la persona que no posee nada prácticamente de Vinsancio y las enfermedades, ofrece un espectáculo doloroso 
saparece. Pero como la exclusión total resulta imposible, la para quienes buscan asistirlos. El teatro de la miseria es el peor 


de los teatros, A veces, los observadores oscilan entre una des- 
¡Georg Sie, Soctólagie, Étvdos var des jormicode da socializatión, Paris. PUT enpelón grotesca y lastimosa de esa miseria flagrante y un asco 
1949, capa 11, "Le pasee", pp. 453-470 [la pri eaps A eE. Mente por esa evidente realidad. 
spañola; Georg 5imanc, Sobre la idad po Las freir socias. AC Lord . y s . s 
iscogidos, intr. y ed. de Dinald 13, Lori, Huecos Aires, Editorial de la Asistido de esta manera, consider ado como algo que no debe 
Universidad Naclonal de Quibmes, 2004. Me et El pobre"! pp. 14145, cita hotrarse, sino que debe docilizarse, el pueblo tiene pocos dere- 


en paa (Ni del El, ¿hos para defenderse y expresarse, Por lo tanto, moviliza su fuerza 
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política más evidente; su cuerpo. Además, en el conjunto de loe No odiar, no expresarsentirmientos de injusticia, guardar silen- 
textos escritos sobre los cuerpos de los pobres se percibe de ma c0, no.agitar su cuerpo con gestos indebidos o con palabras des- 
nera implícita, o subliminal, un pedido: a ellos les está prohk radar soc conminaciones vivaces que, a la vez, refrenan y favo- 
bido odias, a fin de preservar la tranquilidad pública. Los pobre E recen la expresión. Hay allé una intolerancia frente al vasto campo 
están condenados a una cita perpetua de obediencia con f dle las sensaciones y los afectos y cierta imposibilidad de compren- 
pecto a sus condiciones y a las autoridades que los gobierna der quetoda prohibición y toda solicitación relativa a la expresi- 
Hay que llevár a los pobres al temor de Dios y evitar su posible vidad de los cuerpos es una invitación a sensibilidades aun más 
resentimiento respectó del otro, Como el sistema político se basil rrecerbadas y a actos reivindicativos intersamente peligrosos, 


en la voluntad de borrar la personalidad popular (más allá de 
su capacidad de producción de trabajo), la obligación de nu 
odiar se vuelve la metáfora de la tranquilidad pública. Celeb 


el pader, al rey ya sus principos, aplaudir y festejar sus apark LA MUETIDUI ESA HECHA ZADA pd eel ¿A 

ciones, estar particularmente alegres y expresivos frente a LA Eparmalpatiaba 

múltiples peripecias ostensivas de la monarquía viene acorH Mecila puede surgir cualquier cosa, como del cuerpo de la mujer, 
pañado de otra cosa: no hay que sentir ningun tipo de resentk diven en los circulos médicos. En la ciudad, lo primero que los 


mento respecto del rey sagrado, que vive para la dicha de todos «ajeros observan, entre pavor y fascinación, es a las mujeres, 
El mejor ejemplo de esa prohibición ex el atentado que Damien Megre, apasionada, trabajadora y activa, la mujer es sonora y 
perpetró contra Luis XV en diciembre de 1757 con un navajas abizarrada, aunque sólo sea por la llegada al suelo de Francia de 
que no resultó de gravedad, La conmoción entre los gobernam coloridas telas de estilo indio floreadas o rayadas. 

tes fue tal que el Consejo del pey se reunió para dar órdenes a La multitud es heterogénea: en su interior, rozarse es evidente, 
los intendentes de las provincias. 5e les.encergó que recorries dorso empujones no es atípico. Á pico en carroza, atravesarla 0 
ran juntos las provincias de Francia para observar si se hab mí) Jecdir fundirse con ella implica riesgos nada despreciables. Hay 
cumplido y seguido las misas y las oraciones en favor del A ente en todas partes, en suma, una afluencia considerable, 
y silos campesinos y los pueblerinos habian mostrado su pesaf inquieta y reactiva: las orillas del Sena, los bulevares, los paseos 
sise habrian inclinado hacia la tierra, por ejemplo, al oórel somida Gh tin repletos de gente. En Paris, todo es un pretexto para deam- 
de las campanas 6 no habían murmurado palabras en contra de hular, Cuando 10 se trata del trabajo, es cuestión de ocio, fes- 
la monarquia.* El rey y sus principes quertan que los cuerp o las, bailes al aire libre y de uná proximidad con todo tipo de 


del bolita mostraran exter Wrmente 50 pesar; ext contin tral ¡ ALLI iosidades ¿guie pueden itraer la atención. La multitud cs, ante 
política de los cuerpos. Ñ loo, festiva y ferviente, entusiasta y alegre. 
En cuanto se produce un incidente, las autoridades ya no 
; hilblinde multitud, sino de muchedumbre, de masa, de li 
y Arlette Dárgo, Dire e? mal dire Fepirion publique a cvna" sitcde, Parlk, ' dto ica de 
Seuik 1651. licho o, incluso, de enjambre, lo que pone de manifiesto la preo- 
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copación que existe con respectó a esas concentraciones " . criminales, dispuestos al robo, a las riñas y a los golpes morta- 
imprevisibles como cotidianas: el anuncio en un cartel de un les. 5u preferencia estruendosa y notoria no puede borrar la vida 
aumento en el precio del pan puede provocar concentraciones de los otros, provistos de descos diferentes, du voluntades y capa- 
multitudinarias alrededor del cartel pegado sobre los muros de tidades de las que pocos buscin trazar la historia, 
las casas de los commsarios, Ávida de curiosidades, pero criticas Acostumbrados como esteros a bratar a las multitudes como 
la fuerza no se deja engañar; maravillada, acepta las ilusiona h inoportunos excesos, ya no sabemos córno construir la histo- 
A.como dé lugar, participa de esc perpetuo movimiento de la na social de todos esos individuos reunidos cuyo cuerpo es el 
música, las demostraciones y las exhibiciones, los animales adies: prncipal soporte y, 4 veces, construye el lenguaje. Sincermbargo, 
trados y los cantos que escanden el ritmo de sus días, enotl dntroduction d la France moderne! Robert Mandrou ya albo 
Se ha tendido a convertir a esos anónimos agrupados en remilé aba por urna historia de laos sensibilidades y los pasiones. Lla- 
gadas estampitas, y en nuestro imaginario se han inscrito durante! maba a trabajar sobre el oido y el tacto, la vista, las miradas y 
mucho tempo las descripciones alucinadas de los amontana? low gestos.“ Tocár, tantear, besar, tornarse de la mano son gestos 


mientos de París y de las multitudes rencorosas e incontrolables trabciónales que aseguran la percepción y dan solidez a la impre- 
La representación de la multitud que la mayoria de las veces ns wbo proporcionada por la vista.” Reir v orar son modos sen- 
viene a la mente es la de una mueca popular, irracional y des ubles y frecuentes de compartir. No se trata, como se «dice con 


mesurada, sn sober yn racionalidad, que intenta desestabi hrecuendia, de instintos con los que estarían dotados los más 
zar el orden público. La multitud, sinónimo de contacto inquies debiles a falta de inteligencia. En efecto, lo “sentido y la expre- 
tante, superaría el frigil umbral de los roces entre los cuerpor wn de Lis emociones tienen que ver con una división social, 
entre la pasión embriagada y el desapego necesario. O pero seinscriben en el seno de un sistema simbólico y desmien- 
Romper con esa imagen, no adherir a ella, acercarse un podó ten la hipótesis de un lenguaje natural o instintivo del cuerpo, 
más a aquellos que componen esas multitudes e indagar más en de una untvwersalidad delsignificado de los gestos, las mímicas o 
profundidad lo que fue la vida de esos hombres y mujeres, pol las posturas”.* De un lugar cultural a otro, todo cambia, como de 
momentos reunidos, nos conduce hacia otra historia, la de los ina ¿poca a otra En cuanto a los llantos y las risas, a menudo 
cuerpos y los pensamientos captados por completo por sus tare , vividos en grupo o en medio de la multitud? manifiestan las 
su voluntad de comprensión del presente, y enfrentados sin pro preocupaciones cotidianas, las emociones sentidas y los instan- 
tección a las dichas y a las desdichas de su condición. Purbulens 
tos, sin lugar a duda, pues la vida sucede afuera, pero con mi : 
nitas declinaciones del espectro de los sensibilidacios y las form .% pt [rigen ia jr tata ira 0 nia 
de aprehender el mundo que conducen la historia, la interpelan ¡ kubert Mandroo, Introductar 6 de Eraricr roderme, Bssar de payechiologio 
y la modifican. hotorigie 5001640, París, Albán Michal, Col “Devoluban de lhumanitó” 1064 


. y 7 E : F , Pi 
Por supuesto, entre estás multitudes se deslizan los malició: bovina alli nta 


sos v los bandidos, los contrabandistas, los estafadores y los Ane Vincent Matlanlt, Hisode des immer, Parla. Hivages, 1986. 
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tes de felicidad, sin voluntad de retraerseen la intimidad, como! 11 populacho imbécil siguió ayer a la Señora Princesa Lam- 
sucederá más tarde. En la vida mundana, las lágrimas tambi ón bal, que estaba en el paseo con una dama de compañía, yo 
participan de esa búsqueda de la voluptuosidad; en el pueblos tuve el honor de ofrecerle guardia, para olejar o la multitud, 
las lágrimas también se derraman para sentir cierta voluptuá E Lo señora se negó agradeciéndome mucho hasta que estuvo 
sidad en el hecho de compartir la tristeza o el desasosiego. Llo= sentada y yo volvia hacerle el mismo ofrecimiento, a fin de 
rar en público no está mal visto. yue pudiera respirar un poco de atre, pero me dio la misma 

En la multitud, las pasiones y las emociones se intercambiar, respuesta, Poco después de la partida de la princesa la Señora 
vee informan unas a otras, De ese diálogo informal nece el aprene de Boulogne vivió la misma esceña, pero le puso fin pronta- 


dizaje de la cosa pública y política. No es Bicil descifrar los moment mente retrocediendo y subiéndose a su coche, es cierto que 
tos precisos de ese aprendizaje, Sinvembargo, algunos informes: ayer habría parecido que toda Paris. estaba endos Campos Eli- 
dela policía respecto de ciertos incidentes muestran la envergas +06 Firmado Federici,* 

dura de lo querepresentan las multitudes para las personas encar= 


gadas del orden público. Termerle a la multitud, o al menos su Po La multitud es el principal enemigo: en efecto, pueden surgir 
desbordes, y saber controlarla, es, en efecto, la tarea del guardia multiples desórdenes, batallas e indecencias v, por ende, moles 
delos Campos Eliseos Federici* Hombre de baja extracción y de tas para los aristócratas y muchas deterioraciones de la natu- 


poco poder (mo es más que un subalterno dela policia).sus infar= ráleza, como la de los árboles y las plantaciones. En verano, la 
mes casi diarios muestran su escasa cultura letrada. Pero su puesta multitud se divierte en todos los lugares de paseo y la comse- 
de guardia del paseo de los Campos Eliseos le da autoridad y 3) ¿vencia de ello es un amontonamiento tumaultwoso; amontona: 
interioriza su función como un sinónimo de poder, También ino miento sospechoso, porque obliga a los cuerpos a estar juntos 
terioriza los códigos de civilidad usuales, $e inclina ante los gran un precamción, a formar una cohorte incontrolable, A esto se 
des principes y princesas=, quienes también frecuentan el paseo; unan los pequeños comerciantes preocupados por ganar dinero 
y se preocupa por lo que él lluma “el populacho”, que se agrupW 
asu alrededor, espantado por los peligros posibles de una mex 

asocia inconemienesinembargo abitunl. QueloscocB ete ada leal ur trans 
delos humildes seacerquen a los de las princesas le parece un sacrh tal somo aparecen en eltexto en francés MN, de la 

legio, pese a que es algo autorizado, En abril de 1778, Federició 4 Miri, Fe. 30. ¡ 0 y 
comienza su informe de la siguiente manera: * La populace imbiecille a avi hier Madarne la Pringose Lambil, quisctoitd 


la promenade avec une deme de compagale, Jal eu l'honncur de lud odfrir la 
parde, pour ¿carter la folle, Madame Pa refued eo me memérttan bar 


K Arcidvos nacionales, 058, Policia de bos Campos Eliseos. 1777-1780 pusquíá ce qu'elle fut assive el Jul do méme ofre, afin elle pu nexpirer 
informes del prardia Federici. Agradesco especialmente a Lares Tircor por Puár, elle re 61 la robe réponse, Peuapres to dépari de la prinecsse Midlarme 
halser Tlantadoo mi atención sohwe esta fuente. de Boulogne cur la méme sep, mais elle la finde promprement en 

* Ens rexta, la aurora ha respetado la ortografía de los informes redactados. ictrogradant eto: mantins dans sa vob 1 est ral que hera ataca ct 


por Federici, pue considera que ésta pone de manifieao hata qué punto: «ue bout Paris étall aux Champo-Elysdes Signé Pederici” 
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y cuva presencia agrava las aglomeraciones de personas cm ll cial los gestos de pederastia que Federici persigue y luego amo- 
multitud. Para Federici, hos más humildes son unos bribones y nesta con tonada severo. Cuando cac la noche, la tarea es ardua: 


teme que éstos refuercen en los pasesntes una suerte de fiebre "Descubrí a cuatro muchachas ya descalzas, sin 515 faldas, acom- 
popular, que él siente como desastrosa "Son todos mos bribas patadas por jóvenes para pasar lo noche, una de las cuales se 
nes esos vendedores de alimentos, como biscochos, dulces, li mostró de manera indecente en pleno mediodia”.* 
tas, panes, gotres y bollos aromáticos" Al guardia le dá mucho trabajo detener a esta Ultima y anota: 
Ala multitud se soma el olor, tema recurrente si los hay. Log es muy córpulenta, alta, Mene mucho busto, es joven y atrac- 
pequeños comerciantes no sólo son chicaneros, mala gente, si N tiva, con un atavio rebuscado y estaba tan loca que se revol- 
que también se divierten excitando al "populacho”, dando empre: caba en el foso, golpeando con los pies y las manos a la gente 
jones en la multitud con gestos obscenos, levantando, de weg que se le acercaba, Hice que la llevaran a un coche para llevarla 
en cuando, las faldas de las muchachas. Esas libertades picara A sc 
y nauscabundas representan la prohibición máxima para el guar 5u tarea es incesante. Nada escapa asu vista y sus mótus dan 
dia del paseo, que sueña con la uidez móvil de una cmultít de cuenta de una sociedad móvil y viva, en algunos casos indecente, 
calma. Por la tarde, le cuesta mucho trabajo apartar a la gentest pues a veces participa apresuradamente de los hechos y los ges- 
cuida con extremo cuidado que, en medio de los empujones, 104 los cotidianos, la gran mayoria de las veces vividos con prisa, 
señores estén más o menos protegidos, co una imposible intimidad. La exposición pública (a penas 
“Al atardecer escribe, hay que echara las pequeños coma velada) de las indecencias es un estado de hecho que Federici 
ciantes sucios y apestosos de las grandes alamodas reservadasió reprueba y que la multitud perdona: 


sobre todo porque echan a perder las ropas con sus grandes cnmaé? 

tos" Organizar lo mejor posible el contacto entre los cuerposih Ayer por la noche a eso de las diez Etienne joven pastelero 
de personalidades de distinto estatus social y controlar las act aprovechó que el jardinero dormía profundamente recostado 
tudes sospechosas y los gestos demasiado ligeros. La eultitud sobre su vientre y tuvo el descaro de desabrocharle el panto- 
reunida, los bosquecillos y los paseos verdes constituyen una vet lón y pasó a la acción, para cometer el abominable crimen 
dadera oportunidad para el pueblo para reurarse en algunos amó de la pederastia, Etienne quiso escapar pero mi joven dogo 


res furtivos: o para “practicar indecencias” condenables, cn erp 


“Vappena quires jenne ill dea dcha 010% jupes dc, 
6 Archivás ancionales, inforenes del urardia Pedorici, fl. 166. compugnes de pargons pont puser lá ide, dt tati le faros cia padel enbld 
“Co pont tonos bripons, dos tuarchands de denréc de hache, compe sr dapae ú voir de fagon indécenite” 
croquinolles, screries, fruits, petita pains, oublics-er pútimerios adoramos, ¿ Aichivos náctonales, joformis del guardia Foderka, fal. 100, 
1 Archivos nacionales, indoranes del guardia Pedderica, fl, 116 '*“alltornta  cnbenpolal, grande, bemcnap de gore, jean et jale dre 
+A La brusco, il him des Chase dario quese dermier dara les grandes pure recherche ¿cal folle quéelke se roullai dans Le hs, Trappama des 
ablóca réservoss, la petita marchands poissena el pruumts, gáreno les piel ade marica la Solé qui Papperocisait. de Day dai conduce dans 10m 
hablikomeit pee: leurs pagrés pros” Mare puar La faire conclales ches elle,” 
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entrenado por mi lo alcanzó a 400 pasos y fue entregado a la y traza retratos fulgurantes de vivacidad y vericidad, de situacio- 
guardia de Parts, donde el comisario Thiérion lo envió a la cár- nes que colocan al lector en el corazón de un lagar parisino donde 
cel del Petit Chátclet,0* los placeres, la furtividad amorosa, los desafios a la policia y la 
mendicidad organizan el gran espectáculo de los cuerpos. Por 

Risueña; a menudo la multitud se divierte-con los gestos inde- otra parte, en junio de 1783 Federicise expresa de manera perti- 
centes quese cometen frentea ella y no siempre aprecia los úrres- nente respecto de ese paseo; preocupado por Jos frecuentes mal» 
105. Federici se lamenta cuando relata, por ejemplo, la forma con- tratos que recibe, escribe: "Quiero devolver las cosás a su estado 


tinua en que se producen “indecencias mudas a la guardia, pero” inicial, el paseo tranquilo, pero veo el inconveniente de ver los 
llevando repetidas veces la mano de la nariz al trasero",** Eses Campos Eliseos convertirse en una nueva ciudad" En efecto, 
hecho sucede con frecuencia y, en agosto de 1778, Federici, huni- el “ve” y escribe esa visión: he aquí el paseo convertido en ciu- 
llado, observa que el público siempre se vuelve espectador y que? dad, en toda su complejidad, atravesado por la abundancia de 


“están todos allí desternillándose de risa ante los gestos olsce- los cuerpos, sus defectos, sus astucias y sus arrogancias, todas far- 


nos**** Como nó es un hombre de síntesis, sino una persona? mas de ser en el espacio público que pronto se transforman en 
concienzuda y orgullosa de su responsabilidad, Federici inscribe posturas que desafían los órdenes de las autoridades politicas. 

anotaciones que siempre giran en torno a descripciones minu Ensuma, ¿qué cuenta Federici, con cierta melancolia? He aquí, 
ciosas de miradas, ropas, gestos y posturas. Del mismo mada, ilice, la noche propicia a todos los incidentes y los horticulto- 


sesirvedealgunas metáforas animales, o de otro tipo, para explk- res dle los alrededores dispuestos a apropiarse de tierras que no 
carse mejor y da a leer el conjunto de los comportamientos de son de ellos, pues están sobre el terreno del paseo, He aquí los 
una sociedad diferenciada donde se mezclan “paseantes y bri= corvalicrs de maison (son cocheros de carrozas privadas) pisotean- 


bones, comerciantes y principes”**** Muy visuales, las escerós dosinvergiensa los senderos y los matorrales de flores. He aquí, 
que relata no tienen ningún objetivo de publicación ulterior. también, “mujeres de vida fácil” (prostitutas) que se recuestan 
como, por ejemplo, fue el caso de Mercier: sólo se trata de da pi como les place, cabareteros que se instalan endos rincones para 
cuenta de lo que ve, Obstinado, se toma su tarea al pie de la letra ulvir mejor”, personas importantes de este mundo que se per- 


miten atravesar de un extremo al otro y O Hi 

13 Archivos nacionales, informes del guardias Pederich fed, 47, ai tre el pr «l caballo Mit 

2 her gu sr vera les dia heures Etienne garcon plabeier profittant du respetar ná los senderos, ni los bosquecillos, 1 las frondas. En 
some prodfand de jardimer coché sur son vendre cut Apia na, he aquí la ciudad, dice en sustancia. Dentro de esa con- 
de lui déffaire sa culotte, et se miten action, ponr ommetire abominable: listan, vel aries a 3d 
crime de pódérastic. Ériente voubut edi pper mais mon jeune dogue LEE 5 A guandia sl Sd nta des 
que Pai Blend Va arteint d 400 pas et ll fat rornis 4 la parde de Paris, od le que de inmediato son abucheados por la tnultitud. “Contener 
cominisaire Thiérios Penvoya a la prison di Peri Cibeles” 


+% “des indécences á la garde sar parole malsn portant e phusicurs rejorinen ¿4 Aachivos nacionales, informes del guardia Federici, fl 20%, 
ha malr du ner au deviene Ae vrcua remates les choses dans leur premier ¿eat, la promenade tranquilo, 
ss lesa tas la pre d'hikerivé dhevane des peries olmubres” | riales pl sole lincoenvénden: de voir les Champs-Elystos e bil ral 


A princes”, meavele lle” 
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al pueblo en todos sus estados se vuelve su obsesión; un pueblo 
que para los humildes forma un todo, pero que, para los más 
acomodados, juega ada arrogancia y a la superioridad: 


Es inútil, Señor, que tenga el honor de aclararle cuán impor-- 
tante es mantener el buen orden y hacer que se respete a la 
guardia en un lugar donde frecuentemente se renen varios — 
miles de personas de todos los estados, de otro modo éste 
paseo pronto se convertirá en una especie de campo de bata- > 
lla y en el escenario del mayor de los desórdenes.” 


¿Cómo reprender a la vez a los curas libertinos, a los borra- * 
chos, 4 los burgueses desvergonzados, a los escolares sin con: 

ducta, alos jugadores de barres?* o de pelota que viven entrela 
exaltación y la riña, a las jóvenes con los pantalones abiertos y 
ados impios? ¿Cómo proteger a las personas importantes cuando 
sus servidores mandan en el jardin? ¿Qué decirles a Jos más: 
importantes cuando pisotean todo con los cascos de sus caba= 
llos? En 1772, un caballo y su caballero causaron daños en los: 
senderos por pura arrogancia, Insólitamente, Federici describe. 
al caballo: “Caballo bayo, de larga cola, marcado en el homo 
con la letra L, coronado, con una sangria reciente, la verga extre- 


Paós 


madamente hinchada, caminaba muy lentamente”. 


13 Archivos nactonales, indorms del guardia Poderk, fol, 142 
etilo, Mensbtur que jape Flisoncir de vos oherrer combsen il es 

importan de málobenia le ban úndre e dle fabes nespecter la garde dans un 
Mew Íréquemminl se rascible plusicur millica de peronne de but 
Amosans ccla cae promenade deviendea blentót une espec de champ de 
batailbo ut lo chéhtre des plis prands désordnes” 

** Depurte colectiva que se practicóen Éranicia enare las siglos 111 y c1n 
cel que dos bandosse colocan frente a frente y cada uno intenta lonver 
prisineros del hando contraria. 14. dde la T.] ! 

“Chal have 6 dape quevz, mangac sur la longe dde letóre La coran, sogné 
fraichemeal ayará la venge cainbmerneoa endlés, manchalt rs lente? 
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Y luego, ¿qué decieles a los niños de los bajos fondos, a los 
mendigos, alos jóvenes zapateros, a los fabricantes de sirga 6d 
los cabareteros, cuyo impresionante cuadro traza Federici: “El 
loven panadero [que cometió un acto de rebelión] lesumaba a 
ná Cintura muy pequeña unos ojos de cerdo, el hocico de un 
mono y 4nas ropas muy sucias, en ln, era el más desagradable 
y el más feo de todos esos pájaros nocturnos”* Esta frase tan 
fuerte expresa el pensamiento de muchos::el hombre del puo- 
blo es, en efecto, un ser vivo, pero sólo existe entre el cerdo, el 
mono y él búho, de modo que es horriblemente desagradable. 

Federici se siente prisionero entre la multitud y las comisa- 
nos de policia y no cesa de apelar a la autoridad de los comi- 
sarlos y de recibir el rechazo de ésta. Los cuerpos de “sus” pa- 
seantes lo preocupan. Esa preocupación se repite como un 
lestmotiv cada vez que está en presencia de incidentes que con- 
“dera graves. En el otoño de 1780, se enfada ante una mendiói- 

dad que se ha convertido en epidemia: 


Manette Valle, pequeña desvergonzada de unos 12 años de 
edad, arrestada finalmente el miércoles por astucia mientras 
huia de los soldados y regresaba al paseo exigiendo limosna 
con la última de las importunaciones e insolencias Y levan- 
tando su falda hasta el cuello delante de los hombres pidién- 
doles algunas monedas. Pese a la advertencia que le hice al 
comisario, éste la dejó ir y no se preocupó pormi impracti- 
cable devoción por mantener en vano el buen orden, la joven 
volvió a aparecer al día siguiente con otras diez que hacian 
lo mismo, No obstante, le escribi al señor Dutrocher, inspec- 


"Le parcon boulanger |quéfitacie de rebelion] jognals á une tale tés 
petiso des pene de cochon, le rmnena din impe et des hardes trés sales, 
caia leal bcn de plus deguárar et le plos lañd de ces olseñus nociurnes” 
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tor de la policia para el departamento de los pobres, para 
rogarle que me enviara a dos de sus hombres a quienes les 
brindaría el apoyo de mi guardia, a fin de purgaral paseo de 
esa chusma. Además hay que arrestar a los pederastas, que 
están por todas partes. Veré si toma en cuenta mi pedido." 


En la multitud, todo el mundo está incluido: los importantes, 
los burgueses, los soldados y los escolares. En condlicto con esa 
escala social, Federici está siempre en la lucha; tiene ante la vista 
el resumen viviente y agitado de toda la sociedad. No le resulta 
facil distinguir entre el alboroto habitual, los disturbios coticdia- 
nos yla gravedad de otrassituaciones. En lucha contra una grán 
cantidad de “extravagantes”, según su vocabulario figurado, $€ 
asusta cuando ve venir a la “aglomeración popular” ¿Quéesuna 
buena aglomeración y qué no lo es? El hecho es tan frecuente y 
refleja tantas formas ordinarias de la sociabilidad que hay que 
estar alerta, Cualquier curiosidad da lugar a risas y aplausos y, 
por supuesto, a un fácil contacto entre los sexos. La molencia 


surge rápidamente bajo anodinas extravagancias; la cantidad de 


paseantes, casi codo a codo, provoca una permisividad gestual 


que no es del agrado de todos. Los bailes y la proximidad dedos 


cabareteros calientan la atmósterá,a menudo llena de efusiones. 


6 Archivos nacionales, infisrmes «del guardia Pederici. fol, 48, 

* “Manetle Valle, petite elfrontéc dps d'ereciron dove ans, arrétóc enfin 
mercredi pár finesse, laguelle fuyait les soldats et revenalt en exigennt á fa : 
prontenade Pawmóne avec la derniére importunitoat insolente el quí kevadt 
les juppes jusquiao col diran les homemnes demandar quelques sols. Malgré 
Paris que Pai fait au comunissaire ll Pa renwoyé ne Focus ps de man nble 
impraticable pour aaintenár le bon ordre d pure perte. elle o reparo he 
lendemain avoc dis autres faicant le iménie trabo. Pai portan écriz a Mr 

Dutrucbier inspecteur de police pour le département des pariivres, pour le 
prier de níenvorver deux de ses homme que je feraisowbenár parma garde, 
año de purger la promenade de cette vermine. Die gos il Cat arvéter los pers 
de la pédérastle qui sont partos. Je verrai vil aura égard á ma demande; 
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y abrazos. Los jugadores y sus inseparables trampas se desplie- 
pan en abundancia, Sumémosde a esto la falta de limpieza y el 
paseo de los Campos Eliseos se convierte pronto en una cloa- 
ca, mientras que la multitud se divierte y vive, ferviente y ale- 
gre, El paseo es, en. menor escala, lo que la ciudad es a escala 
mayor: “Los jugadores de pouce,* dos espectadores y los cam- 
pesinos no vesan de vente durante todo el día a las esquinas de 
las senderos pará orinar. Estos depósitos de orina comunican 
una infección tal capaz de enfermornos, te tiene la intención 
de verter allí veintisiete baldes de agua por día, pero los solda- 
dos no tienen tiempo” "** 

Orden imposible para Pedertci; sin embargo, gracias a él, asis 
timos a la visión de una expresividad de los cuerpos y las voces, 
de las gestualidades quebradas + significutivas, sin duda leve- 
mente exacerbadas por el lugar, que es, ante todo, deentreteni- 
mento. La facilidad con la queda multitud ataca diariamente 
con burlas y pequeños golpes a los grandes personajes es su prin- 
cipal preocupación: “una Dama se vío fiertemente incomodada 
al atravesar una multitud de pueblo tan injusto como para inju- 
narla*** Escandalizado poresas proximidades sociales dema- 
mado peligrosas, enmayo de 1789 (fecha notable con respecto a 
las acontecimientos posteriores), envía a su superior jerárquico 
ia carta que muestra muchos elementos de crispación social, 


- Aaul, proballemente, se hace reirrencia al peu dr pucés, ¡ego de mesa muy 
pracitado en aquella 4poca. La curibra es máa, (5. dela T,| 
2 Archi maclonades, iihrmes del guardia Poder, fed, 2017. 

Las joucurs de pouee, les apectateivr et des popsana ne cesen totibe la 
marode de vende dar les angle de Palide poor y faire de Pen Cer depor 
durine commundquent une cele lobociion capable de nos fabre vamibier 
malas, Ego Pinter Uy Exjró verser vigas leal pat jor, iras des 
sallata ar pas he tempe” 

0 Archos macionades, dorm del guardia Bederics, dal, 405, 
"ne damos est iros fort incommcdde en braversani one foude de people 
cz imfusse parar injurier” 
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usí como el caraca cara Lo cuerpo a cuerpo) instalado entre los wciales y que Federici observa con terror y con asco hacia dos 
ma A . e 


distintos grupos sociales: cuerpos de los menos acomodados, 


Los "acontecimientos del paseo”, cono los Hara Federici, son 


Habida cuenta de que la frecuentación de personas distingur- incontables, Cuando elabora un toforme para relacarlos, hay que 
das desde la llegada de los días agradables exigla alejar abso> leer adi su asombro. e costumbre, los informes hablan sobre 
lutamente ese hormiguero de mendigos de todas las edades y miradas afectadas o inopor iriin bre actitudes hestivis y/o pro 
de ambos sexos que rodeaban cada coche que descendía de seras, sobre una comunicación incesante y volulde, aurisi, a vedes, 
entre 1209200 a la vez, me pareció adecuado escribiric al señor el yruñido de los cuerpos se vuelve una amenaza para la "bran- 
de Rolhiere, Comandante de la guardia de Paris |...] a efectos A quilidad pública”. Los gestos; como lo haría el lenguaje, enuncian 
de alejar la mendicidad, así como a los pequeños comercian- las múltiples formas de apropiación de los espacios. Pese 4 su 
ts, Es necesario que esas Durnas estén tranquilas |... |. Hay que ico y a mu oprobio, Federici da cuenta eficazmente de lis Jadboidi- 
purgar pronto el paseo de la mendicidad, de las jóvenes licen= da y la capacidad de lok cuerpos pora esaboid lei de la 
ciosas de la más baja calaña y delos sospechosos de ral estirpe, ploota, modos de vida obligados. Dieseritos minuciosamente en 
alejar a todos los malos súbditos y que la plaza Louis XV, reñur ss notas, los vemos pasearse o agruparse, tejiendo sus dias entre 
glo ordinario de toda la canalla, no se extienda hasta el paseo. 9 rliciones de fuerza, sobidaridades, entusiasmos eindignaciones, 
lan preocupante para las autoridades, la multitud es una de 

Separar los cuerpos de los humildes de los cuerpos suntuosas | lis formas de la expresión social v politica. Antes que un arma, 
habitados par los grandes y las damas, no tener que asistir yu a! 1 una Linda ibero sutil y piero de alegrías compartidas y 
una mezcla odiosa que, además, provoca gruñidos y odios. Las de desafios arriesgados, aun sl sida livcreén más bien 
cuerpos de los pobres se exhiben frente a los cuerpos civilizadás> tin lugar de frenesi y de transe, un espacio no controlado donde 
e intocables de los aristócratas: el contacto de piel contra piel. puede deslizarse la locura, Ahora bien, la multitud tiene con- 
habitual para los más desfavorecidos, es sacrilego, Es también: ciencia de su existencia de multitud, de $us posibles arrebatos y 


una fuerte expresión de una lucha que se orgamiza entre clases de la alegría que le da constituirse de esa forma. 


ta Archivos nacionales, informes del guardia Federici, fol 544. , 

+ “Ya que la fréquentalico des personnes distingue depues la bean isos 
cupenit d'doiguer abrrlumen cette fourmillire de mendiare de tora ape cl INUSIONES, BROMAS Y SENTIMIENTOS 
ale bra caes qui enbovertádent chaque volbure 4 la descente jaquiao ombre de 
50 45200 d ls f04 fal cra bon décrire 4, de Hollniere Commararidant ale la arde Pe : 7 
de Paris |...) aTeflet d'dolgner la mendiciid airod que les petita marcbande, ll vagabundeo y la pobreza no están hechos sólo de desgracias 
1) Est aque ces Demos soñeral tramites 1... 1 MU fal vilo purger la promenado Y desamparo: en tadas partes 5 les mn verdadero albores de 

icinó, de : mi detente : ¿ 
dea mepilicoa dl di los cuerpos. Saborear, reir, beber, jugar a los dados, conocer el 


¿lalne expice, impner teus raauvaií sjepivet que la place Loera XV reluge z 
pci rapule nes répande pas dan da prommerásle” Pera, SOCIE partido deamistades efímeras e mtensas 50n hechos 
BE ] 141 
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cue inundan los cuerpos de una grua encerpía Y de CES VETE baja estatura, | EEN | El saboyano sicm pre alegre me hablaba sin 
das, SiCmprea la espera de pones nucvis más dulces A menudo E Lcaar de su buridto ici, cjlhe lamentaba mo lener conalgo patra 
los cuerpos se lanzan a través de gestos variados en busca de felis hacer bailar a la compañia,” 


cidades obtenidas con prisa Entonces se expresan los sentimile 

tos y las personas pe detienen en los encuentros para, luego, segui Mnque las noches son oscuras y los caminos peligrosos, los indi- 

su camino para otra cosa, E viboos buscan ebcalor y la fiesta, pagando el precio de grandes 
Ser pobre nosignificiaburrirse. No es muy posible hastiarsé; borracheras que no siempre terminan bien. Beber por la salud 

aun cuando sobreviene la melancolía, pues el cuerpo tiene una de alguien, pagar su parte de la comida para sellar un contrato, 

vitalidad de supervivencia que lleva a las personas a camina vsitar a la posadera por el placer de mirarle la enagia a la sir- 


desde el amanecer hasta la noche. No se trata de un exceso, sinó venta, orar de risa delante de aquel que hace malabares e intenta 


de una sorprendente propensión de los cuerpos a entregarse fácil invarar su habilidad en las esquinas trazan estilos de vida donde 
mente a una gestualidad y una sensualidad que muestran, en pri el cuerpo pone libremente en escena sus curiosidades y sus emo- 
mer lugar, la atracción inmediata por el otro y no la hostilidad dones La música, el sonido, la dinza, el canto, la serenata ac0m- 
Salvo algunas excepciones. Los encuentros, las citas, e incluso la pañaresa gestualidad entre melodías, aplausos, talonazos y malos 
fallidos, albergan la novedad y la frescura dle las esperanzas. Lo encuentros. Por-otra parte, los compañeros de festa tienen sus 
adioses están hechos de abrazos, de pestos con la mano o de músicas. Así, Jacques-Louis Ménétra, artesano vidrioro, da un 
palmadas enla espalda, Los reencuentrosson parlanchines, me " ietimenio en su diario de la ommipresencia musical: "Parti de 
tras que en las tabernas se elaboran proyectos con alegría y ac lors y los compañeros me acompañaron con violines y aboes 
loramiento. En el relato del peregrino Gilles Caillotín, mucha y alespués me trajeron de regreso a la ciudad para que pudiera 
escenas toman prestado el terna de los corazones alegres. Pof lispedirme de nú buena granjera, que me dio de comer muchos 
supuesto, sólo se trata de momentos particulares muchos ot Imevos frescos 20 A veces, Ménétra oye o recibe una serenata. 
se caracterizan por su dureza, pero ese fervor es una marca pri Más de una veemenciona la alegría enel trabajo, durante eb cual 
cisa de la gestú de los humildes. En compañía de un "pequeñ canta solo o acompañado, lo que le permite “entrar en seduc- 
saboyano, como él lo Márma, Cuillotin sube el Mont-Cenis, ato cn”, como le gusta decir: "Me dice que estoy siempre de buen 
viesa los pueblos a fin de hallar 5u camino, Su acompañante cof hurnor y que canto, entonces me pregunta si no me gusta el 
versa con él y le cuenta mil profecias: baile, Le respondo que nosé bailar, sino que doy saltos. Ella me 
rve de beber” Beber vino blanca, comer huevos revueltos, pes- 

Ese saboyano bajo, que no recordaba estar empapado por tar gobios, llamaral tambor, podría parecerse a una vida soñada, 


lluvia, sino por el vino que le alegraba el corazón y le haci 


; ¿ h 6 ] 0 orinque fubía Led), Calles Collet, péleria, Le retorer de Rome dla serpier 
dar brineos que parecian más derma cabra que de un hica bi viendo, 1724, Ecole Pranigaloe de Rome, 2006, p. 130. 
bre; levantaba saltando un ple cuyo extremo sobrepasalsa ll y IncoquesLonris Méndara, lomemal de ma vie, compagnos ritricr au vr sidele, 


punta de la cabezas sin molestarse por nada, aunque era dl presentación de 11, Roche, Parés, Montalba, 1982, p. 52. 


4 


2 padezca más violencia física que el del hombre. 


sonidos, música y fervor, aunque sólo ses para contrarrestar Y 


- ¿cl trabajo y ada voluntad de ganar dinero. Acostumbrados: 
"encuentro, a la proximidad, a cierta simbiosis entre el espacio 
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plaza entre la seducción y la sexualidad y que, a veces; pasa por 
clamor y el matrimonio, 

El amor es el grán terna del siglo xv111.A la gente le precocupé 
el hecho de que éste siempre pueda conservar el placer mez 
con la seducción, frágil alquimia que se combina con la ing 
tud, el ispenso y la espera. Se lo lama el siglo libertino, pen 
está atento a las pasiones del alma. También se lo sobe áspera 
desigual, En todo caso, en los ámbitos menos 100 
fragmentos de seducción y de bromas aa a 
mas amorosos o sexuales. Teñidos por los calores no sólo del 
pobreza, sino además de la desigualdad entre los hombres y lak 
mujeres y la violencia entre los cónyuges, también forman park 
delas formas de la felicidad. Lo búsqueda del placer, la conquig 
ta de la mujer, la libertad de los gestos y el carácter mixto de ler 
10s lugares públicos favorecen uma política del encuentro teñidW 
de encanto y de violencia. Amar el amor es el romance del si 
pero las condiciones sociales hacen que, ante éste, no 
tengan las mismas oportunidades, que no adopten ni los m ; ( 
mos gestos, ni las mismas palabras, ni las mismas relacio 
fuerza y que. co una situación de inestabilidad y pobreza, se de: 
sigualdad sexual se viva erudamente y el cuerpo de la m ujer 


MALICIA 11 


En ese contexto, donde la alegría fisica se expresa con ruida 


suerte que se debe tolerar, los cuerpos masculino y femenina; 
en un primer momento, participan miy activamente. Tan 
la ciudad como en los campos, en las plantaciones de trigo cont 
a través de las barrios, se entregan primero a las pens y al esfueral 


ellos mismos, a la movilidad de cada tino, los cuerpos se s 
leen y se captan. Aun en el trabajo, los gestos artesanales dela 


A A e A O E 


cuerpos son sensuales, carnales y visibles para todos. El cansan- 
co vel sudor, la amplitud y la fuerza de los gestos de los jóvenes 
di los rios, los obreros del transporte de madera, las blanquea- 
iloras del lavadero, los transportadores de niños, los brazos acti- 
wa y los cuerpos en extensión de los obreros de la construcción 
ion la común medida, el paisaje de cada día en el que se imbri- 
can la fricción entre la pena y el cariño, el ritmo habitual de las 
iiracciones y las peleas y también el lugar del amor esperado. 
pronto herido, mal recibido y luego destruido, pero alempre reco- 
menzado. Pero en esos cuerpos los sentimientos también poseen 
licomplepidad de los pensamientos del siglo respecto de lo que 
¡mode representar la estabilidad económica v afectiva de la parcia, 
el placec de la fidelidad, la posibilidad de criar hijos sin dema- 
tada dificultad, la necesidad de entablar relaciones que le den a 
ha pareja una huena reputación. Al mismo tempo, la mujer activa 
virabajadora, que sabe lo que significa gánar, busca una aparien- 
ca de autonomia financiera, un honor y una profundidad de 
how wnculos-a, al menos, su tranquilizadora duración 

De la broma a la indecencia hay caminos arriesgados y con- 
enables, Porotra parte, las instituciones están allí para velar por 
el orden de las cosas. Pero la cultura de la broma es una cultura 
ue se conjuga en masculino y femenino. Además, los espacios 


de la ciodad y los de los campos la permiten fácilmente, La ciu- 


dad, la ventana, la avenida, el pozo y la escalera son los lugares 
predilectos para eso agradable actividad que se prodigan hom- 
hres y mujeres y que oscila entre la burla, la mordacidad y los 
ocesos de ternura. Pero deben respetarse ciertas normas; si bien 
la bromo es un juego ordinario, $u interrupción o su derrape pue- 
ilen tener graves consecuencias. Hay lugares donde no hay que 
aventurarse de la broma a la indecencia hay sólo un paso. 
Mourette, peluquera, vive en la casa de un frutero en la rue 
dle La Hiuchette, en un edificio lindante con el de Carlot, que es 


a 
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maestro candelero. Estamos en 1765. Mourette va habitualmeni en los archivos? ¿Cuántos fueron aceptados sin pestañeari Las 
a buscar su provisión de velas a la tienda, “Esta joven tenia uñ demencias son escasas, y en dos archivos de la periferia de París 
humor alegre y jovial. Era muy petulante, muy viva y libre el larchivos de la prebostia de lle-de- France) casi siempre están 


sus palabras y a menudo se dijeron reciprocarmente palabras, pañ acompañadas de posteriores destarimientos por parte de la farmí- 
bromear, pero sin faltar marca u lo decencia; todas sus bromál ha de la mujer, como si el acto arte la justicia implicará una 
tenían que ver con cosas indiferentes y tenían como objetivo Ú mayor marca de infarma que el actosexual cometido de manera 
burla.” Una tarde, sin que él supiera realmente por qué, pero pra abusiva o, incluso, que la violación, * 


bablermente porque ella venta de almorzar con unos jóvené ican Valran, de 52 años, escamicero en Paris y leve familia, Un 
alegres, burlada por Carlot por so dialecto Mourette le respond dia de junto de 1746,* regresa temprano por homañana 4 20 casa, 
agriamente, "le dice que había que bromear con moderación! cerca de las 9, “encuentra a su mujer ebria de aguardiente” y la 


Luego, volaron insultos, incluso hubo golpes y se rompieron obje prende, dice él, mientras rompe el resto de las borellas de ayguar- 
tos, Carbot la impurió y la trató de puta. Es él quien hace la den hionte. Ésta se defiende tomando un casco de botella para herirlo 
cia, Aquí se ha producido un desajuste; de pronto, aparece W en el bricso, Tras ese acto, el hombre decide ir a que lo curen y a 
idea de que la reciprocidad de artes se ha quebrado, la mod hebercervesa hasta la noche. Una vez de regreso, lluna asu mujer 
ración ha desaparecido y las palabras han volado hacia oteól como ésta "no quiso venirse durmió hasta el día siguiente”, De 
terrenos el placer, la seducción reciproca por medio de la ba 5 jronta, descubre al pie de la escalera a su mujer “con la cabeza 


se han estrellado brutalmente. Pero, de costumbre, el tiem entre las piernas”, Alarmado, observa que está muerta, “toda 
que corre es, en efecto, el dedo hibreroma dela palabra, que icritif bañada en sangre de una herida que tenia en la cabeza”, Encar- 
seduce y hace reír. erlado, pide el indulto, Este suceso es ejemplar de muchos otros; 


Desde principios de siglo, pese á los silencios, las falsús aci pos ntorma sobre el cevés de una corporcidad triunfante. 
saciones y las mentiras, se lee un paisaje atravesado por indi A veces, la vida se esboza en una suerte de espontaneidad, 
duos preocupados por vivir la seducción y el placer dentro dl como sl decir fuera hacer, como si hacer fuera decir. Sin de- 
los límites de las convenciones y el respeto. La joven desven masiaudo romanticismo, pues también se puede pensar (sobre 
gonzada, que no siempre aparece bien esbozada u través de lA todo según Ménétra) que las cosas van muy rápido y que cier- 
denuncias y los juicios, existe desde entonces. No es tan del bis lanas, aunque lábiles, son corrientes. Bataíllcau es obrero 


vergonzada como viva y “petulante”, su cuerpo sexuado está on el puerto y vivecon la Chevrier: estamos en 1749, ambos son 


armonía con su cuerpo que se desplaza en los espacios rural perseguidos por delito. Como de costumbre, el condsario inte- 
y urbanos o en los del cansancio y el trabajo, ¡Cuántos de es rroga al acusado y le hace preguntes sobre su relación con la 


gestos abusivos y violentos, que marcan el poder masculino quí 
nomele a La mujer a mus dl escos, no han quedado inventa E estudio de hos dexiabmienios posteriores d Las demanci verda aprendido 
% 4 $ debida lo que esbe sipnifican socialmente ya lo que aplicas en comio 
li ogóciacióne dentro de la cindodes y Los prusetileon. 
sa Archivos naciómálea Y yos 29 de enero dle IPñ5 5 Archi taciorales, rr, Recursos de gracia, pctilwe de 1794. 
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susodicha Chewrier. Las respuestas muestran cómo se forman persona después de un tiempo de separación. Sin brillos, sin 
las parejas, cómo se separan y cómo, luego, buscan Otra com boda, Aunque la expresión “tomar a una mujer” sueña como la 
pañía más allá de las convenciones, si el corazón o la necesidad! lama de un objeto y aunque el romanticismo no parece ser el 
lo requieren, Elcomisario le pregunta a Batailleau porqué*p ss motor principal, las alusiones a uma práctica ordinaria de la 
virtió” a esa mujer arrancándosela a su padre y a su madre sexualidad y el afecto dicen mucho acerca de una cotidianel- 
Este se defiende contando que la conoció hace dos años en Por dad de conductas compartidas, aun si la policia, en cuanto puede, 
cherons, barrio pobre de Paris donde ella residía con su fami busca codificar las costumbres. 

lía, incluidos su hermana y su cuñado. Para él, la palabra “peró Los sentimientos entre hombres y mujeres provocan tanto 
versión” de la que se lo acusa no se aplica a su caso. Explica que situaciones coloreadas de espontancidad y soltura como momen- 
“él mo la pervirtió, ya que ella había tenido un hijo de un cor lia dramáticos donde el encuentro y luego la peles transforman 


donero antes de que él la conociera cornalmente. Y antes de las fusiones en cuerpos violentos y atormentados. Siempre hay 
eso habia sido pervertida por soldados de su compañia donde que contar con la mirada de los otros y sopesarla, pues de ella 
él mismo estaha”.*Pervertida” parece significar que era una mujer viene el honor quel pobre necesita, Aunque la sensualidad sierm- 
que ya se habla acostado con otros y el parece, simplernen a pre es aceptada y la mayor parte del tiempo se vive sin preocu- 


también haberle hecho compañia, Luego, agrega que su maté pociones, el amar y la sexualidad se mantienen bajo vigilancia. 
monió no estaba funcionando y que se habia visto obligado 4 Vigilancia que nunca tiene fin, dados los usos de los cuerpos 
vender su: casa”, momento grave y costoso para cualquier per? en esa sociedad y las normas vigentes, El incesto, por ejemplo, 
sona q la que esto he ocurre. Batailleau continúa su relato; peo noes algo poco Hrecuente, sin embargo, más valo no hallarse en 
en “tomar acita joven” porque realmente le necesitaba para: va situación, Pasquier Rondelet va a pedirle la gracia al rey 
a su hijo, Por otra parte, ella misma había tomado la iniciativa cuando éste parte para la guerra de Flandes en 1744. Jornalera, 
y él había sentido mucho *alivio”. Ella lo ayudaría con las taré 1 mantuvo una relación incestuosa con su cuñada y fue encarce- 
domésticas. Para terminar, agrega cierto esbozo de afecto hacia lado, Pero apenas salió de prisión, volvió a wivir con esá mujer 
ella y de bienestar que, finalmente, es muy significativo. 54: To tuvo tres hijos concella. Anabos terán condenados: desterrados 
asiodice, os "por la familiaridad que se había generado entre ellok por veinticinco años, la mujer será previnmente azotada. El des- 
que la usó como a su mujer”.* hierro arrastró a Rondelera la miseria y éste decidió romper su 
Esta historia mezcta el malentendido, la naturalidad de los destierro (es decir que abandonó la región donde se lo había 
encuentros con mujeres que ya har tenido amantes, pero conminado a vivir para buscar fortuna en otra parte), Captu- 
bién la “familioridad”, es decir, la costumbre, eventualmente nido, fue enviado por tercera vez a prisión y su cuerpo fue mar- 


dulce, de ya haber estado con alguien y de regresar luego a ed cado con ladetra B. El proceso continuó por mucho tiempo: des- 
herra, prisión, destierro... Yasea poramorala libertad o hacia 


s7 Hibliotoca del Arsmal. archivos Rastille 11664, expediente Balaillcan-Chewriol 
AñO 170, TA 
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su mujer, en todo caso, esta situación incestuosa, $ bienes 
tigada, nunca lo condena a las penas más crueles. Coro st en 
este caso, insensiblemente, la policía no se preocupara del tod 
por las formas del amor en contra de la naturaleza, mient 1 
no intervinieran otras acciones que las volvieran intolcrables? 
En cambio, los crimenes de homosexualidad y pederastia sum 
duramente castigados. 4 

La arbitrariedad es tal que ningún individuo sabe con exa 
titud cuáles de sus acciones serán toleradas y cuáles, se 
castigadas. El ámbito de la sexualidad y de los amores parece 4 
veces un campo de batalla librado a los humores de los vecié 
nos. Luchar por su reputación no deja de ser una base sólida 
pero ¿cómo mantener escalre liviano dela buena reputa 
Muy pronto las personas son tildadas-de libertinas, pervertida 
o"muchachas para soldados” | filles 4 solelats]. La propia pob 
ción torna, a veces, partido en ese juicio por mala reputación. lá 
el caso de la hija de un soldado de 26 años: tiene la reputación 
“de divertirse porque hacia el amor con un tambor húngaro 
Los burgueses de la ciudad, ofuscados, prepararon una embos 
cadá de unos diez hombres "para insultarlo”. Ella Jos descubri 
a tiempo y avanzó hacia ellos, enfurecida; violenta, se abalana 
sobre ellos a las cuchilladas. Algunos resultaron heridos. Tra 
encarcelamiento, se descubrió que estaba embarazada de “sul 
tambor y ella proclamó que queria casarse con él, Le solicitó dl 
rev su gracia, que le fue concedida. Adernás, prometió que sl 
tambor húngaro se convertiría al catolicismo, 

Las familias pobres no son todas wn remanso de paz,” 
pedidos de encierro por parte de padres, madres, jaridoa] 


29 Puelete Forge y Michel Fowcuula, Le désorire ales jenblles. Lars dertrez ele cachrel 
des arciriva de da Haile, Le dé de fralles de lertres de cachar avk 
dechives de da Máscille, Paria, Gobliriard, 1984. 
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e, hermanos O hermanas enviados dl rey (gestionados por el 
teniente general de la policia) dan muestras de los modales de 
los que prescinde el deterioro de los sentimientos. Detrás de la 
rerulenza y el dolor procurados 4 una Gonilia por alguno de sus 
miernbros, las cartas al rey relatan vidas desenfrenaidas, desga- 
rradas entre costumbres poco convenientes Y pastos de dinero 
considerados importantes. El zócalo familiar no es una tierra 
hirme: Las peleas abundan y la violencia familiar reviste los mis- 
mos colores que la que existe en otras partes en el espacio publico, 
Los cuerpos son el lugar donde se recuerdan dos traumatismos, 
las conmociones yu experimentadas o de las que ya se ha oído 
hablar, Ahora bien, las peleas entre esposos son frecuentes y, en 
esos casos, las palabras vidas y las fantasias se convierten rápi- 
ilamente en gestos agresivos, 500 una invitación a decir otra 
tosa, y enunciar lo intolerable. 

En esta peleas, con frecuencia relatadas en los archivos pali- 
ciales, donde los miembros de una familia van a quejarse por 
malos tratos, perversión o prodigalidad, los gestos dela vinlen- 
cssemprese relatan con minucia. $41 bromear, irritarse y tocarse 
són actitudes usuales, golpearse e insultarse adoptan, con fre- 
¿vencia, aspectos catastróficos, En la pelea, los cuerpos decuph- 
can más vitalidad, energía y espontaneidad que los que viven en 
wmmonia, Como las emociones se controlan poco, pura nuestra 
morada de hoy los gestos agresivos resultan impresionantes, no 
tinto par lo queson pues hoy también existe la crueldad, sino 
por su aparente frecuencia, Los cuerpos extán inmersos en una 
Apresividad espacial, y en la vida doméstico viven una suerte de 
dureza fabricada por el entorno, La rápida disposición a la cólera 
vs la acción emotiva sesuma al hecho de que los cuerpos viven, 
por un dado, en la miseria y, porjcbotro, en tun ambiente rugoso, 
áspero y de instrumentos o herramientas que se convierten fácil- 
mente en armas. 
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5 hubiera que tomar un solo ejemplo, trivial.con respecto W 
tantos otros, serta éste, pues combina el espacio del cabaret 06 tr 
la vida laboral y de pareja. El 20 de noviembre de 1784, el 00 
sario Foucart recibea das 10 de la mañana una denuncia” por 
parte del comerciante de vino Claude Aubonnet, que reside eyl 
la rue des Grands-Degrés, parroquia de Saint- Etienne-du-Mont? 
Claude Aubonnet tiene como inquilino a Florentin, empleada? 
en el puerto de tejas: 


Desde hace dos años —explica Foucart-, este inquilino va dí 
riamente con su esposa a su cabarel, que como tiene var] ñ Ñ 
obreros que dependen de él y de cuyo pago él está encaró 
gado, siempre fue a su casa a realizar ese pago, que Florentiió 
maltrató varias veces a su mujer en su local y ensu presas 
cla, que hoya las 10 de la noche su esposa entró en la sala de 
la salumandra donde había dos personas y se había entretes 
nido allí cerca de un coarto de hora calentándose, Que 
marido entró en esa sala muy enojado y la derribó de un gol 
sobre la salamandra, que él quiso impedir esas violencias Y 
fue tratado de miserable, granuja, canalla, rofián, que cuanda' 
esamañana su bijo pasó por el puerto de tejas Florentin la 
apostrofá diciéndole que estaba muy enojado por no haber 
partido la cabeza de su padre con un tronco, 


Este suceso muestra la atmóstera particular de aquellos espació! 
donde se mezclan los placeres y el trabajo, En el cabaret se belk 
pero también se hacen negocios. Es un lugar social y pol 

Alise efectúan pagos, se organizan contrataciones, circula él 
vino, bueno o malo, las mujeres están presentes y las salar 
dras ofrecen un calor que las viviendas no tienen. All se com 


30 Archivos naciónales, Y 4947, 30 de noviembre de 1744. 
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mente el cuerpo calor, presencia femenina, posibilidad de empleo, 

paga, bebidas... A nadie se le puede escapar el buen humor del 
hogar, tán buetvo ari como también puede volverse execrable en 
cuanto se destiza una palabra de más o cuando algunos gestos 
de los hombres respecto de las mujeres se vuelven intolerables 
y reprensibles. Tal fue el caso de Florentino, que maltrata a su 
nujer con demasiada brutalidad, lo que no es aceptable m 
nypuiera en ese cómiexto. De un cuerpo al otro, desde la mujer 
que se “entretiene” y se caltenta, desde el marido que maltrata 
su mujer, desde el posadero que agrede al marido, la contl- 
nded es ostensible, aun si el decoro, el derecho, la justicia y 
wma relación sana para con el cuerpo del otro lo prohíben. Los 
tuerposse mueven de prisa. Incitados por kits condiciones exte- 
hores, reascciónan com la misma brutalidad e impetuosidad 
con las que perciben sus maneras de ser y el encierro en el que 
tas se encuentran. La “cultura” dedos instrumentos, las herra- 
mientas, los hábitats sin ningún confort, la promiscuidad y la 
pobreza favorecen violencias especificas. 

¿Estar en el mundo en este siglo es habltarlo politicamente 
hasta en la forma en que las personas se agreden y la manera 
en que las respuestas a es agresión adoptan el lenguaje de una 
¿crueldad manifiesta, Estar en la pobreza es pertenecer asu tiempo 
cal mundo y significa aprehender este último atravesando su 
dureza y, a veces, adoptándola. Responderle al mundo obliga a 
oponerse a él con su cuerpo, siempre en acción, investido de 
bodas las situaciones y apropiindose de los pentos que moldean 
la tora de los vinculos con el otro. La postura de los cuerpos, 
el ruido de las voces. el comtemdo de las injurias están inmer- 
ss, envueltos, incrustados en la realidad social del presente y 
no es que les restlte imposible desprenderse de ella, sino que 
hay una suerte de injusticia en el hecho de que ese presente sea 
lan curo e inestable. 
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fámp o/y cs pad 
Crerze, el pintor ha razón y da pasión y do importante reside en el apego por las 
Así pueden verse, por un lado, los cuadros de Greuze,* pintó 2 espresiones humanas, Se trata de una gramática visual de las pa- 
no desconocido, pero poco apreciado. Sin embargo, na ver sones que se aleja de la reproducción habitual de las actitudes 
lado al público en-1760, aproximadamente, tendria mucho xi06 populares en términos de rusticidad o 4nimalidad. Dese modo, 
en los salones de la época, en especial en 1761, 1763 y 1769, 10 un arte como el de Greuxe, que expresa sufrimientos, peligros, 
otra parte, Diderot lo consagrari en sus escritos sobre pintu preocupaciones, emociones y exaltaciónes, es del orden de lo 
donde habla de sus cuadros con un evidente entusiasmo y Und sul lime, 
gran precisión. Greuze e tn pintor que "cuenta", y si aquí alí to Las composiciones familiares representadas por Greuze expo- 
nuestra atención respecto de las efusiones sentimentales y 1 hen los cuerpos, sus actitudes, sus Nexiones e imploraciones, sus 
violencias fambiares es porque les dedicó vartas obras impar maneras de tocarse y de abrazarse, de maldecirse o también de 
tantes a escenas domésticas trágicas y/0 conmovedoras. Tal ve desdeñarse y traicionarse, Tanto en sus estudios como en sus 


sea por eso que, luego, se lo borró un poco y se lo criticó por cuadros, es evidente la presencia corporal que da sentido a la 
haber sido, abusivamente, un pintor “Lucrimeoso”. De hecho, 1 obra y, aun más, esc nosé qué que trasciende la densa realidad 
ese circulo del siglovro fue un pintor “que le hablaba al esper de los dolores y la huelta perceptible de los afectos, Greuze no 
tador” (Diderot) y que visitó la sombra y la luz de las emoción Iherza el trazo, como se acostumbró decir. Más bien, y Diderot 
nes y los desgarros familiares: Laccordde de village | La novia de lo dice, “cuando trabaja, se afecta profundamente”. En su pin- 
pueblo], Le M5 ingrar [El hijo ingrato], Le paralytique [El pará lara se leen la locura, el secreto de los cuerpos y las intensas 
litico], Les semeises | Las sembradoras], La malédicrion pate penas, pero también el peso de las conminaciones que recaen 


nelle [La maldición paterna]. abre cada individuo, sempre que éste viva en sociedad, Colo- 

Todos esos cuadros ofrecen a la mirada cuerpos humild le rita apasionado por la suavidad de las telas, Greuze convierte 
desgarrados, felices, enojados o en llanto, a menudo en una stud s aquel que observa su llenso en alguien que toca, que poza, o 
ción familiar: puede tratarse de una promesa de matrimonik dl menús que siente, es decir, que está “en posibilidad de afec- 
un grupo de nodrizas rodeadas de niños, un padre moribundé tos Allbestá presente la gestualidad del siglo, mientras que cada 
enfurecido con su hijo delante de una familia entera presa dl personaje del cuadro familiar (la hermana, el amigo, el hermano, 
múltiples sentimientos, o bien un padre paralitico pidiendo dll el niño o la madre) construye, con su actitud, su propia histo- 


ción. Y si Diderot se interesa por esta pintura es porque Lie na dentro de la historia colectiva trazada. 
una idea paradójica acerca del arte: la razón debe exaltar el ser 5e trate de la partida de um hijo, de una escena familiar des- 
timiento y aportarle sentido y equilibrio. Entonces, el artes er prradora o de promesas de matrimonio, vemos que más allá de 
una manifestación del pensamiento capaz de mantener juntk cierta homogeneidad se redricn milagrosamente trazos hetero- 
peneos que componen infinitas singularidades, A través de la 
+ Jean-Hapilste Creuso, nacido en 1738, muerta en Uh en Tocrmas, donde cumulación de personajes y, por.ende, de cuerpos (suelen ser 
tsciabo un must delicado e el, muchos en un mismo henso), podemos detectar una gran can- 
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tidad de gestos con diferentes significaciones: lis piernas, lo olpea de lleno, En el surgimiento de determinados aconteci- 
pies, los pantalones, las enaguas, las camas, las sillas y los perñ mientos, ese afecto cumple un papel importante; es una pasión 


tas, los bebés en el suelo y los brazos en alto son algunas de las plocial que paraliza, pero que posee una fuerte importancia. 
figuras de esa composición descompuesta. Observador des En el pavor, hay espanto y el cuerpo se ve asaltado por intensas 
tiempo, Greuze también se interesa por los paseos, las iglesias pulsaciones que desorbitan los ojos y estrangulan la garganta, 
las asambleas políticas, En él se han grabado los signos corp mientras que la expresión verbal abandona a la persona por el 


rales más destacables y frecuentes y, a menudo, el artista conti espacio de un instante. El cuerpo, prisionero, ya no liene con- 
su enfoque en dimensiones patéticas. Tal vez sólo sean patétl cencia ni del pasado ni del futuro; bajo el yugo del espanto, 


cas hajo la vara de nuestra mirada actual, tan desconfiada ca marca un Hempo de pausa en el que se abisma el estupor, Una 
respecto al ámbito de lo expresión de Lis emociones, El esp 0 vz que ha pasado el pavor y que el individuo ha recuperado la 
fin Y doméstico quea Greuze le gusta capturar no es, evidentemen he calma, es probable que surjan sentimientos secundarios como 
un tema clásico y el pintor busca crear una historia de color/ ebodia o la indignación y que éstos desaten situaciones inédi- 
y miradas sobre algo que es la no historia, es decir, el imecól hs, tanto en el plano social como político. 
A delas almas y su confrentación conel otro. Tomando pre ta Ligado a todo aquello que pertenece al ámbito de lo desco- 


dós determinados elementos de la riqueza de las pasiones, 3 


ncdo y que sucede sin que puedan comprenderse sus razones, 


cuadros, en especial Le Als ingrat, Le vicillarnd purolytique y UA rl pavorse propaga rápido. Una catástrofe natural o una epide- 

- malédiction parernelle, participan de una dinámica corporil mia fulminante seguida de una tasa de mortalidad espectact- 
observada a diario, A través de los lbensos de Greuse, muchos lar provocan un pavor inmenso, sobre todo debido a que las 
dice sobre la separación y la espera, la filiación y la muerte futur poblaciones, anestesiadas por el pánico y la falta de compren- 


acontecimientos todos marcados por ritmos corporales 40, a veces creen ser objeto dela ira divina. 

se instalo la efusión enternecida 6 colérica, asi cómo se instala En primer lugar, concierne a aquellos que 5e ven confronta- 

también, enda vida corriente del siglo. dos, brutalmente-o no, a la. muerte, Aunque es muy frecuente y 
gwlpea de manera incesante, la muerte significa estupor y escán- 
talo. Farmihar, pero inaceptable, ki muerte se invita con cualquier 
pretexto y la de los niños resulta particolarmente insoportable. 


FAVOR bin lugar a dudas, es habitual. En el siglo xov115, la mujer y el 

mio a menudo están ligados porla vida y la muerte, pues el parto 
Según el diccionario,* el pavor se define de la siguiente forn es una violencia que puede interrumpir la vida de una y/o del 
“Gran espanto,a veces mezclado con horror, que hiela y atrapa otro, En cierta moda, el pavor se aloja alli pese a la costumbre: 
El pavor es mudo; sin lenguaje, asombra y pasma al cuety 1, h en cfecto, si el reción nacido se apaga antes de que se le haya 


podido administrar el sacramento del batitismo, en tierra cató- 
dci hica se piensa que su alma, privada de Dios, vagará elernamente 
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sin descanso mi respiro y gue no se podri enterrar su cuerpo ef] enterrará en un buen lugar. Exponer al niño, esperar a la luz de 
Tierra Santa, Como el actor, persona tun reprobada en cl sigh los cirios de la iglesia la sombra de un soplo y no tener miedo si 


zu, el reción nacido difunto se enterrará sin ceremonia em este se produce; esta gestual, apenas tolerada por la Iglesia, pues 
herra profana. Tanto como laamuerte del niño, 25 10H mentido se basa en el imaginario (el niño, de hecho, está muerto 
de vagabundeo y amsencio provoca cn los partentes un pavor im (> plas signos que e dice reobnocér no 20h más que quimeras), 
lerable. ¿De qué castigos son objeto para que entre el nacimien , hene la inventiva de la desesperación. Nace del pavor: esos 
yla muerte el cura mo haya tenido tiempo de darle los sacramen "momentos de respiro” se volvieron tan frecuentes en el siglo 
tos? La Iglesia, puntillosa, prolbe a las parteras urngir a bos be ms vv que afuera de algunas iglestis se construyeron santuarios, 
que les parecen muertos y las sanciona por ello, Ahora buen, el lhamados santuarios de respiro”, para colocar el cuerpo del reción 
parto es un acontecimiento colectivo; alrededor de la futura ma nacido y esperar un rayo de esperanza y de vida, 

seapolpan la partera, las mujeres de la Lamibia y hos vecinos. Jet El pavor, a menudo arraigado en miedos desconocidos o liga- 
de la puerta, un poco apartados, los hombres esperan el acom p dos a ana eventual ira de Dios, de lugar a una gestualidod y a 
cimiento. Cuando las cosas salen mal, interviene el pánico AN wlidaridades nuevas que autorizan a las comunidades de per- 
mismo tiempo que los gestos acostumbrados para ess circa . wnas a imaginar prácticas novedosas para interponer entre las 
tancias. Cada uno sabe, en su corazón, que la muerte merades amoridades y ellas mismas. Pasión suprema, el pavor, aun si nace 
fácilmente, pero los espíritus se ven azotados por grandes miéf de la ignorancia, es una inspiración para nuevas economías de 
dos. En efecto, una.cosa es “admitir” que el niño pueda modif los cuerpos y nuevas maneras de soportar el conjunto de las 
otra.es aceptar, o no temer, que no reciba sepultura y que 542 mí penas más grandes. z 
esté condenada a no tener ningún lugar donde descansar. Vivid En cuanto a las epidemias, que a su paso arrasan con todo, 
como ana tragedia, el nacimiento de un niño muerto provoedl lunbién provocan temores paraxistioos: la pestede 1maoen Mar- 
espanto. En consecuencia, se inventan los gestos. Aun dichg swlla cs el ejemplo mismo de un acontecimiento donde el pavor 
gestos son sospechados por la Iglesia de curiosas creencias, super a perimentado en el plano individual y colectivo tuvo múltiples 
ticiones o mala devoción, ellos existen, dan vida y modifican JW incidencias sociales y políticas. Si bien la enfermedad se propagó 
real. Esos gestos no sólo se hacen, sinó que taminén estructa can entre pobres y ricos, esoono sucedió de manera equitativa, es 
la pena y la transforman en esperanza: rápidamente, las matród sabado, y ai bien el pavor fue compartido, las distintas clases 
nas y las mujeres llevan el cuerpo al altar de la iglesia, ocechand ciales no lo enfrentaron del mismo modo. Los ricosaban- 
menor signo de una vida eventual (un movimiento, un gesií donan la ciudad y se van hacia las alturas, mientras «quee la ciu- 
incierto del cuerpo, un derrame de sangre o de humor); ene ded popular, forsosamente inmóvil, queda librada al catachismo, 


instante, se realiza el bautismo y el alma es salvada. El cuerpos La inuerte reina en todas partes: 


1 lacus Gália, Les cafres frmbes, Marte ars ef paremdi iia Prarapy 4h Dartiéne, ML Courdurió y $ Hebalfas, Aduracille, vide morte. La peste dde 
chrditénne, Paria ed. Aydlbert, 300%. roo, Pariaced, M. Gargon, ugéd, 
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Las iglesias cierran sus puertas unas tras otras. En sus explas araplitud: aproximadamente 20.000 personas mueren de viruela 
nadas, en medio de las plazas públicas, a lo largo de las calles; lentonces conocida como "petite vérole”). Larmoda “peste ará- 
todas las noches, los vivos wan a echar sus cadáveres enció bica” por Voltaire, esta atroz enfermedad causa terribles estra- 
de los enfermos, abandonados por todos, abatidos porla d gos, mientras que nadie logra controlar mi su evolución ni su don- 


esperación y el pavor y suplicándoles a los cuervos que se las taminación, % Afectados en abundancia, los miños de escasa edad 
iteven también a ellos en sus carretillas.” mueren fácilmente de esa enfermedad y los medios populares 

se ven particolarmente afectados por el contagio. El mundo 

Además, conducir los cuerpos a las tumbas es una tarea de lis letrado y Alosófico asiste con pavor a esa monstruosidad, para: 
presidiarios, cuya presencia masiva en Marsella es muy con listado por la ignorancia de su saber, mientras que en todos los 
cida,” Ellos saben dirigirse hacia una muerte cericra, dunquél ambiros se habla de veneno, de sangre ardiente, de contagio 
sólo sea por la respiración de los miasmas de putrefacción, Enf atrero, de furia, de germen sin piedad, de exbalaciones funes- 
lucha con el pavor más insoportable, pillan los cadáveres, peny hs o de aliento perverso. Una correspondencia entre particula- 
sobretodo gritan: nes reconstruye la imprevisibilidad y la dureza dela enfermedad 
Li berigaclir de la guardia del rey tienen joven sobrino que vive 

Era más fácil equipar a estos presidiarios que alojarlos y adi lejos de Paris y es servido por un criado, En 1747, preocupado, el 


mentarlos, porque nadie se atrevía a comunicarse con ells orladio le escribe estas palabras a $4 patrón: *5u sobrino acaba 
la mera idea del cuervo y del presidiario era tan atema de ser atacado a su regreso de Joiny; la viruela se declaró ayer, 
zante quese tema terriblemente esa gente, Se sabe que pilke icoban de darle las vacunas y, según las apariencias, no será 
ban alli adonde iban a recoger a los muertos |...] y coman peligrosa, pues se encuentra en la mejor posición posible en 
estaban nada acostumbrados a conducir las carretillas, 4 ita enfermedad”, En realidad, no existe una “buena posición” 
menudo volcaban en las calles, generando en la gente gritó en esta enfermedad. Unos dias después, nueva carta del criado: 
y clamores horribles y rompiendo las carretillas, a las que mk 


los guarnicioneros ni los aperadores se atrevíán a tocar” señor, me desespera verme forzado, porla amistad que stem- 
pre senti por su sobrino, «informarle la triste notició que 

Pres años después, y de otra forma, la emoción y el azoramien ” acaba de suceder, acaba de morir con grandes convulsiones; 
se upoderan de toda la sociedad, convocando a intelectuales y esta noche la viruela hizo ina irrupción tán grande que nú 
médicos 4 reflecionar sobre una situación mortifera de gral ue posible devolverlo a la vida, lo que más me enfada es que 


44 Ch. Carriére, M. Courdorid y Y Rebudia, Marscife, ville amerie, Lo peste de ¡adan de Mertenil se verá afectada por eta enfermedad al final 

730, jp M4, ide La mevela de Chodos de Liclos. Las redacta peligra, tas, tamirién, 
y André Cisberg. Les galéricas, Parte, Senil, mit. la tests inédita de Cstriona Sab, “La grande alo, Mivoculaion au Sale 
17 Cáraud, Journal historique de ce que ¿20 jutssd daros daceille de Morccille de bos Limiéres” defendida en diciembre de 2004 bajo la rección de Michel 


Ira lhelan 
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el tiempo pasó tan aprisa que no recibió los sacramentos 


nadie pudo ocuparse de ello. No me separé de él ni de día 
de noche, la enfermedad galopaba y es una tarea de la q 
me hublera gustado mucho se me dispensara,* 


Mientras la enfermedad galopa, mientras los temores respectó 
de ello no cesán, mientras que el “veneno” persigue a hombros 
y muieres de todas las clases, un debate se instala. El pavor es. 
fuente de toma de conciencia. Esas grandes “pasiones” sociales 
forman el aprendizaje de la política, pues enuncian voluntade 
de cambio y provocan inventiva y reflexión. En efecto, la posi 
ble inoculación de la enfermedad sería, según algunos médi 


a 


cos, una forma de evitar la viruela, La apuesta es tan alocado 
como aterradora la enfermedad: ¿es posible infligirle cd mal aun 
cuerpo sano para que no esté enfermo? Es decir, ¿es posible inst 

lar la muerte para preservar la vida? Frente a este dilenza, las ell 
tes reaccionarán de distintás maneras: movidás por el terror de 
la muerte por viruela, el debate se instala con pasión. Los Ad 
sofos no se ponen de acuerdo entre si, la Iglesia no tendrá lareacs 
ción que podria esperarse, los médicos $ posicionarán en n 
óptica inquieta, e incluso angustiada, sobre la posibilidad de 
progreso, los discursos morales oscilarán entre la Naturaleza] 
Dios. Afectados por la enfermedad, los aristócratas” cumplió 
rán una función muy importante en este debate, mientras qué 
lavepidemia azotará como un latigazo a una gran parte de las ché 
ses populares. El debate sobre la inoculación se va abriendo pasé 
con palabras, con visiones del mundo diferentes: las posicione 
son a la vez sensibles, morales, cientificas y filosóficas y do sn 


porque están aguijonecadas por el pavor, pues la enfermedl 


9 Archivos macbonales, Y 10744, Sábdo de lá accnetoria criminal, siglo rta 
gu Lala XV muero de varocla em 1777 
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ufecta a cada familia, “El hombre, pese a ser fuerte y firme por 
una buena atemperación del mal, lleva en xl el germen que ame- 
taza en cualquier momento, propagando el terror portodas par- 
tes”, escribe el médico Páte P'Etang, mientras que más adelante 
destaca: "Ex una furia lesta enfermedad | £ Le persigue a la puven- 
ld arma eo mani”. La lengua médica del siglo 411 emplea, 
corno puede verse, un vocabulario apasionado donde el cuerpo, 
La furia y la guerra son evocados e invocados, sin estar aneste- 
sados por el cientificismo de un lenguaje abstracto. El pavor 
convierte a la viruela en un monstruo y, por lo panto, en un cuerpo 
que vive dispuesto a devorar a todos los cuerpos, So después 
de la gran epidemia de 1723 se intentará la inoculación, es decir, 
entre 1754 y 1763. 56 instala un debate, que opone a Diderot y a 
Y Alembert. Para DP Alermbert, la operación de la inoculación 
puede lleyar a la muerte; Razonando a escala de los individuos, 
se preocupa por el peligro en el que se incurre y en 1761 publica 
vna memoria donde compará un riesgo presente cón na ven- 
Lispil desconocida, lia que hace evaluar lem y Esperintd: 


En cuanto nos pongamos de acuerdo en que se puede morir 
por la inoculación, ya no me atreveré a culpara un padre de 
que tema hacer inocular asu hijo, Pues 51-€se hijo, por des- 
gracia, fuera victima de ella,su padre tendrá que hacerse vter- 
namente el terrible reproche de haber anticipado la muerte 
de lo más querido que tenía y no conoecó nada que pueda 
compararse a una desgracia tan cruel. * 


Mderot coloca ada humanidad por encima detodo y seconcen- 


tra en la belleza de una experiencia que beneficiaria a todos, 
pomendo en juego el sistema iluminado del progreso y el futuro. 


0 Vitaba cerca de uo hijo yn ero gu verdugo” 


. y la máscara de la fealdad” ¿En qué cuerpo femenino se basa el 
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, El debate coloca a los niños, a las mujeres y al Estado en el pr dados en cuanto a sue sufrimientos 0 su muerte, Esto suscita 
mer plano: hay que preservar a la infancia de cualquier daño, y importantes discusiones sociales, algunos proponen que se ing- 
en todas partes se expresan con fuerza los sentimientos filiales. colea criminales condenados á muerte a fin de verificar en ellos 
El amor paternal ocupa allan logar importante, cosa que puede? las consecuencias del acto, La Lescombat, acusada de asesinar a 
sorprender. 5e lo ve dibujado a través de las reflexiones cientl- st marido y convertida en un personaje heroico del siglo, fue así 
ficas, donde los padres son exhortados al valor frente a la dech designada pará que $e probará con ella la inoculación. Esto dio 
sión que llevará al progreso de la cura, aunque éste deba hacer lugar a un debate politico y ético: ¿es posible indultara una mujer 
arder el amor paternal con un fuego incandescente. Los padreés de su crimen inoculándola y, por lo tanto, prolongando su vida? 
deben tener valor, mientras que a lay mujeres hay que conven ¿Un to una) criminal posee acaso an cuerpo que habria que res- 
cerlas de una manera muy diferente, Ménuret, médico, lo sabes petar? Las discusiones son violentas y entz69 se decidirá (huego 
y escribe: “Es a las mujeres, 1 las madres, a quienes hay que de un fallo del Parlamento en 1763 que condena la inoculación) 
conquistar y seducir, si puedo expresarme asi; es la que traté de? transformar el hospital Saint-Louis en un hospital de inocula- 
hacer al incitar en sus corazones la piedad y el tenor. Piedad por ción para los niños abandonados. En consecuencia, se plantea 
“las tiernas victimas de la wiruela, temoral presentarles lamuente? el mismo debate: ¿qué es el cuerpo de un niño abandonado y 


por qué suministrario a él esa inoculación? La gente del pueblo 
médico? ¿El cuerpo eternamente maternal o aquel que, también «mantiene desconfiada frente a la inoculación: ¿por qué creer- 
eternamente, se preocupa por la belleza y la frescura? Hablar les a las ¿lives? Cómo creerle a la gente de las ciudades que far- 


les de medicina a las mujeres es hablar a 5u cuerpo y a su 10% folla eo latio” dirá uno de ellos, 

tro: la belleza y la fealdad hacen la diferencia, Sila viruela con: Al pavor de la viruela responde el de la inoculación. Eseterror 
sume horriblemente 50 rostro, las mujeres se verán seducidas asombroso es la fuente no sólo de debates. entre filósofos y hom- 
por la inoculación. La apariencia es una cualidad tan fuerte! hres de la Iglesia, sino que también es el germen de profundas 


envidiable en los medios aristocráticos que alli las ventajas reflexiones provenientes de las clases más pobres. No es que éstos 


la inoculación serán forzosamente escuchadas. En cuanto a | no sean valientes frente al progreso, sino que sospechan del 
hombres, si se les pide valor, ¿cómo no lo tendrian en esá socie evidente lugar en el que se los posiciona: el del blanco princi- 
dad rica, de cuerpos fanfarrones? pal de los ensayos terapéuticos, En ese sentido, el pavires un 
Todas las observaciones y los discursos acerco del cuerpo iprendizaje de la vida politica; la emoción experimentada 10 
enfermo de viruela se basan en el pánico que la enfermedad pro sólo pasividad, también es una lección social y política. 


voca y en sus invumerables consecuencias de orden pol 

Pues si el Estado debe frenar las fatales mortalidades mientras 
que está tan preocupado por la demografía, ¿cómo practicar el 
arriesgado método de la inoculación? El pueblo le es útil: ] 
Estado; los cuerpos individuales que lo componen están olv 


5 
Hablar de los cuerpos 


Entrar en connivencia con lo que se dice pobre la carne: el len- 
guaje hallado a este respecto en los archivos policiales se corn 
pone de enunciaciones breves y crudas. Ocupa un lugar pro- 
po, El hecho de que esc lenguaje sobre el cuerpo pueda hullarse 
co los documentos judiciales nó modifica mi su contenido ni 
interpretación. Por otra parte, la prueba de ello son los infor. 
mes médicos que acompañan denuncias y juicios, 

Esas citas de voces respecto de lesiones del cuerpo o de heri- 
des son ma prosa de un género extremo: se habla acerca de un 
cuerpo que está sufriendo, Los testimonios llevan la huella de 
experiencias fisicas vividas y hablan sobre el cuerpo. La mayoría 
de las veces de tamaño minúsculo, esas pequeñas unidades de vida 
alrededor de un herido o de un enfermo, ¿00 también historia? 
Las palabras en torno de un cuerpo agredido marcan tn hagar de 
Irontera donde se vea la sociedad refutar, mal que bien, aquello 
que le sucede: a menudo, el tormento padecido refuerza el víncu- 
lo social, pues cada uno reflexiona acerca del acontecimiento, En 
cx sentido, detallar las heridas del cuerpo agredido procede de 
la formación de ese vinculo social. Hablar de los cuerpos en esc 
momento significa” penetrar más allá de sus apariencias externas 
llegando] asta comprender ese mundo de lo interior”: 


rhiegiricd Eracaer, Eivotaa dor avrarerareres lies, prefacio de locaues 
Pleyel, Parás, Stock, 3000, 9143, 
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Algo serio se enuncia: la sexualidad, la vida y la muerte que- bene "fuerza? y siente menos, no es porque sea indiferente, sino 
dán a rostro descubierto; se vuelve visible aquello que no es | porque las fatigas del trabajo han esculpido su resistencia. Para 
soportable en cuanto ul respeto de los cuerpos y se adivina la chectuar su trabajo, la gente de lós pequeños oficios vive con 
emoción ante la existencia homana amenazada o humillada. dolor; la dificultad es extrema, el recharo, evidente. 

Entonces, sí, es historia. AJH detectamos Las ganas de vivir, el des- En esta sociedad precaria, la suavidad no es habitual, Lo que 
piadado furor puesto en defenderse cuando se es atacado, Por loy testimonios muestran en lo relativo a los conflictos graves, 


el contrario, se erigen paisajes sofñados donde la felicidad, la exal- entre los sexos ¡Lustra bien la gravedad de los ataques cometidos 3 
tación y el goce son valores que no deben cuestionarse. escocialmente contra el cuerpo femenino y las reacciones frente 
Los relatos son breves y las palabras son palabras-cuchillo que sesos acontecimientos, El Antiguo Hégimen es paradójico nes 40 
dan cuenta de la sangre derramada, de las obscenidades y los ¡mpu- pecto de ese encuentro tan dificil entre el mundo masculino y 
dores infligidos, El otro quiso romper el pacto de alianza entre el el mundo femenino, Cuando, un poco antes del reinado de Eran- 
hilo de la vida y la integridad de los cuerpos. Los naufragios cor- cisco, se les permitió a las mujeres entrar a los espacios públi- 
porales relatados en cortas narraciones rezuman dolor, aun si sabes cos del gobierno y la realeza, ñue todo un acontecimiento, Los 
mos que el escribano pudo edulcorar algunas declaraciones. splos vr av es bozarón un mundo donde li mujeres ten- 


drian un logar, manteniendo, al mismo tiempo, una sociedad 
desigual que no les concedía ningún derecho. Pero el deseo de 
estar juntos, de aparecer juntos en un primer momento prima 


EN CASO DE COMFLICTO ENTRE HOMPARES Y MUJERES sobre sodo el resto! aunque se busque *"desbrutalizar a los hom- 
bres” como a menudo lo destacaba lo marquesa de Rambonillet, 
Familiarizados con el sufrimiento y con los cuerpos expuestos, Convertida en un objeto de amor, en especial en la época delas, 
heridos o muertos, los individuos tienen, a la vez, la necesidad Luces, cuando antes sólo era un objeto de sohicitación o de temor, 
de hablar de ello, tironeados entre el pavor, la compasión y | la mujer no debe ser humillada en público y ciertas atenciones 
odio. Aun si, en sus Ensayos, el gran Montaigne pudo escribir? hucia ella mantienen la civilidad de una sociedad que pretende 
“La filosofía nos remite de manera incesante a los ejemplos del ser mixta, Esta se da primero en los aristócratas, dejándole al 
mulero, quienes ordinariamente ni tenen da muerte ni ningún? mundo plebeyo y al pueblo su grosería considerada natural. 
tormento y son capaces de mayor firmeza de da que la ciencia? En cambio, en todos dos medios, la broma, larisa y la tronia son 
proveyó jamás a ningún hombre"; hay que tomar esta opinión moneda corriente y generan muchos problemas, En algunos 
con precaución. Por un lado, Montaigne no es Un mulero y su” caca, Mel poder que nace del lenguaje es superior a aquel que 


oficio de filósofo lo conduce por los caminos de un pensador" prueba la violencia pública”.* 
que vive fuera de las prácticas cotidianas. Por el otro, si el mulera! 


¿ade Habilk, Cralariterio frnridse, Pata, Golimard, poc, 
2 Montaligne, Esas, Libro 1, caigo, Es, Paria, Garnier Plaminarion. p. 197. ¡ Biar HNourgoina, Leste ida porolage, 174 oro, Paria, FOR, 199%, 1 118, 
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Mo obstante, una repentina voluntad de respeto por el cuerpo 
fenenino impregna a la sociedad en su conjunto, y las clases 
populares, sin embargo violentas y de conductas bruscas mez- 
cladas con un bromear anodino, protegen cómo pueden el 
cuerpo de la mujer e intervienen cuando éte se ve amenazada, 


Acercarse 
A menudo, la realidad es diferente. No obstante, en ese momento 
preciso, el término alberga dulsura, implicitas reglas esbozar ls 
formasesperadas de los placeres. Las denuncias por violencia da 
muestra de los espiritus quebrados y los códigos no respetados 

El vocabulario empleado para describir esos momentos de 
encuentro es bello, está impregnado de deseo y de emoción, pera 
también de timidez y, luego, de pena y desilusión. Por supuesto, 
es posible postular que las palabras pronunciadas son artificios 
o mentiras para apiador al comisarios poco importa, son verosi- 
miles o, en todo caso, hablan sobre las dichas esperadas. En tros 
momentos, las palabras que evocan el acercamiento entre los sexos 
sonde ona mnsolente crudeza, de un rellsmo despiadado. Se CUrTeS: 
ponden con promesas no complidas, con deseos derrumbadas: 
con est extraña noche caida sobre el cuerpo femenino: "él su 
trajo má honor con dulces ardides y engaños”, "mi reputación $e 
ha visto engañada porque crei en sus buenos aires”; “por doble? 
desgracia, se ve privada de su honor por un embarazo de cinco? 
meses que ella no descaba y que ya no puede gcultarle al pública. 
mientras que él ya no le promete nada"; “embarazada de él, ella l 
sin embargo le había expresado sus preocupaciones”. Esas su son 
Las frases pronunciadas ante el comisario, donde mujeres sedu- 
cidasse sintieron abusados y ahora son “abucheadas en su barrios 

ingenuidad, desco no controlado o mentira, los hechos se na- 
rrancón simpleza: Ellaositempre le había dicho queno iba ala cas 
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de personas casadas, pero dl le respondió suavemente que $ 
madre estaba alhi, entonces ello fuea su casa y se sorprendió 
mucho al encontrarlo solo; de inmediato, €l cerró bruscamente 
la puerta y le dijo que ho se irla igual que como había Hegado”. 
Mo es posible ser más claro y más rudo. 

La jactancia, la mentira y la brutalidad no son tolerables ser 
echadasobre una cara, ser tomada por la fuerza conan pañuelo 
en la boca, ser empujado al suelo sin su consentemento cuando 
ve hen la regla son gestos que se cuentan como reproches e inju- 
Has, como violaciones de la intimidad, Algunos hombres se 
defienden e invocan la cantidad de “honeutidades habituales” que 
debieron empleár antes de lograr sus fines: "Siempre be hala» 
paba se cocina y su limpieza”, Otros: son más rudos y utilizan la 
mofa, e incluso la vulgaridad y lu obscenidad: “su cuerpo era de 
lodos, ¿por qué no mio?”; “que estaba muy orgulloso de haberla 
desvirgado y que le había alegrado mostrar por todas partes su 
cantada ensangrentado” El sexo, lesangre y el cuerpo tomado 
exponen como trofeas. La jectancia es un argumento; para 
destrozar el honor de una pareja que lo dejá, el hombre puede 
ajunmer cómo ocurrieron las. cosas: “dijo que cuando fue de paseo 
por la sona de la Villette, se. encontró con Logeals y bebió media 
botella con él, que se jactó alto y fuerte de haber gozado con su 
esposa, de la que conservas unccabello, e hiso incluso el ademán 
de mostrar ese cabello sacándolo de su bolsillo”, 

Pero no todos los acercamientos se desarrollan ast; también 
aisten acercamientos felices de los que hablan algunos tostigos; 
Vila sempre habia obuervado desde su vertana y luego en el 
paseo que se gustaban mucho, siempre se tuteaban, se besaban 
con Frecuencia y ternura y mantenían encuentros que no acul- 
iban suamor y que anunciaban que serían amantes”, Tam- 
hen los hay muy crudos, Un sombrerero testifica sobre uno de 
ss vecinos: "lodo permi rse manoscar ein reparos a las rmuje- 
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res en los lugares que la decencia no permite nombrar, que kg 
oía gozar con todas sus fuerzas en su habitación y que grital 
"torna tus pequeños placeres! mientras le respondian: *termint 


4 


termine rápido, me siento mal" 


Atalos tratos 

Entas denuncias se develan cuerpos magullados, la fuerza dela 
imaginarios recíprocos y los deseos masculinos de apropia 
del cuerpo femenino. Por ejemplo, podemos citar um relato 
que data de 1780: el y de enero, Marte Frampotse Ger, espa 
de unjardinero domiciliada er el quel de Lo-Tonrnelle, denink 
cia asu marido ante el comisario Desormeaix, precisando qu 


sólo hace dos años que está casada: 


Albcibo de sela meses de mitrimónio, dejó de conteness 


la injurió, le propinó varias trompadas con tanta furia q 
olla sangró durante varios días, pero que no $e detuvo y h 
dio golpes en el cuerpo con un palo, la empujó a patada 
trompadas con mucha furia y de tiró del cabello; el miéres 
hos, mientras ella se calentaba las manos delante del fuego h 
tomá y la echó al fuego, luego, tras lanzara sobre la card 
golpeó la cabeza contra el muro. 


f 


La expresión "al cabo de seis meses de matrimonio, él dejad 
enntenerse” podria resultar cómica seno fuera triste, Deja emnbl 


ver que al comienzo del matrimonio hay que respetar un tiem 
tradicional de buena armonía y amabilidad, aunque, scgúnk 
expresión, parecería que para el hombre esto es algo cuy ai 


3 Todos estos fragmentos de frases y nelaica minúsculos fueren extraidos de 
archiva del Petlitcarimindd dl Bert entbe 177s Y 1785, conservados en la serie 
¿de los Archivos niclonalo 


Más adelánte, cuando la esposa recuerda un momento de 


confort, cuando sus manos se calientan sobre el fuego, por un 
instante se instala la imagen tradicional del hogar y la intimi- 
dad, quebrada por lo que sigue a continuación, una socualidad 
y unos golpes indeseados, Además, la desgracia de las parejas 
len gran parte la de las mujeres) resiste mal la exposición pública, 
El sufrinento resalta roads intolerable cuando el vecmdario está 
al corriente porque, cada vez, estáhren juego la dignidad de lla per: 
ona. Casada con un coballista, Nicole Jacquesson tóma como 
irvienta a Lovise Delorme, venida de la provincia. Su marido 
we *encapricha” con ella mientras que esta última experimenta 
tuna gran fascinación por el y “que no se ocultan de la relación 
criminal que mantienen ¿costándose en la misma habitación y 
ella a veces en la escalera, lo que en general es sabido todo a su 
rededor; que ella se habria conformado con gemir en secreto 
a todo nose supiera”. 

Cuando el cariño, la locura y los: golpes se entremezclan y 
cuando la vida se vuelve insoportable, se expresa el desaso- 
depo femenino. Cada palabra traduce la espera de los cuerpos, 
ha del arnor y, luego, la de la compasión mexclada con el lvorror 
Irente a la dureza de los golpes. Fabricante de cajas, Marguerite 
Lo dlere vive:en pareja desde hace mucho tiempo con un fabri- 
cante de papeles teñidos, Denis Gouffé. Ambos viven en la rue 
ln Panbonrg-Saint- Jacques. 5u compañero padece “[renesies” 
durante las crisis, la maltrata, Ella lo leva ante el comisario de 
lá pobicía, pues se siente en peligro, pese que lo quiere mucho. 
Phu momentos de calma, asegura clla, siempre le prometió 
pe se recuperaría, pero esta vez, cinco años después de su pri- 
nero denuncia, en 1773, ella decide pedir protección y separarse, 
bu relato es fuerte porque está atravesado por los dolores del 
alma y del cuerpo, teñido por momentos de una culpa que no 
porancara del todoun sufrimiento intolerable, Cuenta una vida 
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cn pareja caótica, también echada a perder por los products 
nocivos desu oficio: 


Gouflé le solicitó que regresara con dl y le prornetió que car 
biaria de conducta, que ella asf lo quiso y se determinó a ell . 
pero presa de sus frenestes él volvia a maltratario, ella lea 
buyó-esa locura a los colores con lós que el trabaja peo ] 
papel e intentó decirle que abandonara su trabajo y fab 
caricajas comella con la esperara de que su espiritu se trá 

quilizaría, que le duele mucho ver que se equivocó, pues hacé 
ya 18 meses que no trabaja más con los colores, que fue 3 
Charitéa hacerse tratar por el cólico de plomo, tomó aire, pal 
tióvcon ellaal Pets Gentilly donde bebió con moderación yde 
pronto le propinó varios golpes de bastón sin tener cuidad 
desu embarazo de seis meses y del hecho de que ella teria 
brazos a su hijo de dos años, al que le hizo una herida $ 
grante en el párpado, $u gorro se rompió mientras que ell 
derramaiba mucha sangre. 


lernura, tormentos de la locura y niños que proteger todo está 
dicha, Marguerite nombra oportunamente las heridas de los cu 
pos y los espiritus, expone una situación alarmante que, a men 
há querido modificar y cuenta el desasosiego delas “cabezas 
nadas” cuando son presas de su delirio, sn voluntad de 
cha ru de amabilidad, dándole a entender a quien pueda escu 
charla la soledad desarmada de hos cuerpos pobres, sin protección 
ante la locura, la violencia y lus enfermedades o 

Escribir acerca de las violencias contra Los mujeres exige incl! 
el encuentro entre los dos sexos en el paisaje vá descrito de 
comodidad farmbiar y jovial entre los cuerpos, de una prom 
cuidad de todos los instantes. Los dos sexos se frecuentan, alí 
gremente 0 10, seconocen y se persiguen en medio de lis 
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titudes, las aglomeraciones o las fiestas. Los secretos y la inti- 
mdad no son moneda corriente. El horironte de vida es el ins- 
tinte efimero, Igual al hombre debidoa sus actividades, su liber- 
tad de palabra y sus gestos amplios, la mujer también se vuelve 
un objeto familiar de pelea, el cuerpo-espacio donde se concen 
ira la agresividad masculina, potente por su fuerza fisica, su dere- 
¿ho y su convicción de que él es quien manda. Todo lo que antes 
ocurren una jovialidad aceptada oscila hacia los golpes más 
leroces, avivados por los celos, laidea de la posesión o los malos 
deseos de las sexualidades más humillantes. El precio que sue- 
len pagar las mujeres es alto. Sin embargo, ellas despliegan ef- 
vuces sistemas de defensa, aunque no son capaces de despren- 
derse de su inferioridad. 

En ese conterta, la vida de los cuerpos conoce numerosos salbme- 
saltos. Pera una cosa es segura: pese a todo, la vecindad fernenina 
y cl entorno en general ejercen una gran vigilancia a este respecto. 
Ll cuerpo femenino maltratado no deja a nadie indiferente: lo 
que explica, entre otras cosas, la extraordinaria precisión de los 
detalles sobre los cuerpos proporcionados por los testigos a por 
ls victimas, El espacio corporal femenino es una geografía sen- 
alle queno debeser herida, en especial en sus zonas intimas. Las 
cosas son claras y, en consecuencia, también las palabras, 

La maltrata sobre todo por da noche”, “la expone desnuda 
iuera concel frio y el viento exponiendo sus partes”, “se acostó 
con clla por la fuerza”, "la forzó hasta que su cuerpo cedió”, * 
derribó sobre la cama mientras que su amante le sostenta las pier- 
nas y luego, para conseguir sus fines, la dejó toda ensangren- 
tdo y llevó el borror hasta el punto de ponerle su parte en la boca 
mmentras la sostentan”, “que el quiso que ella se acostara con él y 
la sirmenta encerrándola primero en el taller”, “que constante- 
mente de desgarra las bragas afuera y que las vecinas acudieraa”, 
que la descubrió afuera hasta la cintura para divertime con su 
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desnudez, exigió que se quedara asi paradivertirae”, "queob 
su placer con violencia sín escuchar sus súplicas, que el n 
tar penetró sus sentidos y que ante sus gritos los vecinos fueiók 


a polpear a su puerta", Estos fragmentos de explicaciones 
rán tamados al azar entre miles de denuncias consultadas. 8 
tienen nada de extraordinario y su elección, incluso, ha que 
evitar demasiada crudeza para no verse tebida de voycurk 


Entonces, ¿qué decir? Nada, salvo el hecho de que esas pale 
precisas gritan aquello que no es tolerable y el hecho de quelk | 
mujeres, con esos detalles, afirman la plenitod de una terminida 
queen ningún caso biene derecho a ser plsoteada ni por gestos: 
convenientes mí por golpes. Afirman su cuerpo y sus hancionis 
la simbología asurnida de su presencia en el mundo donde] 
libertad y la dignidad de hacer el amor van de la mano, sin bie 
talidad ni humillación. Emuncian politicamente su cuerpo (re 
a los jueces y al comisario de policia y los obligan a convencen 
Ent770, el relato de Jesnne Dussy, esposa de un techador, com 
tiene la historia no aceptada de su cuerpo, Los gestos del mari 
en su contra despliegan todas las actitudes inaceptables y 
lugares “simbrlicos” del cuerpo femenino: “le arranca el gor 
tira el colchón de la cama, le de la ensalada que ella prep 
su caballo, la emáia hacerla calle para conseguir dinero, laa 
tra hacia la escalera”. El tocado femenino, que simboliza se pul 
yosuomodestia, es arrancado, Tirar el colchón expresa la pri 
ción de sexualidad y de afecto, Darle los alimentos prepara 
an caballo es ofender el papel del alimento y de la mujer ab 
tecedora y el látigo que doma resuena de bestialidad. Envia 
a hacer la calle forma parte de una mescla masculina ento 
extremo placer y lo voluntad de ganancia, Todo está alli y el cal 
recuerdo de los hechos por Jearme Dussy resume las post 
excesivas de lo masculino y la defensa lúcida de una mujer cal 
ciente de su dignidad. 
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Cuando los cuerpos pelean, hay furor: ¿Es-éste mayor queen 
los casos de violencia ordinaria entre hombres o entre muje- 
ha! Cómo saberlo, salvo por el hecho de que li sexualidad, sus 
lermas, +1 tabúes y sus hábitos se ven degradados y mancilla- 
is. La mutilación fisica y simbálica del sexo se considera una 
infarnia, pero, sin embargo, no. atípica $ por-casualidad se 
hata de un hombre golpeado, la declaración femenina ene un 
lenor muy diferente. En 1776, un carpintero se queja desu <om- 
puñera, Marte Camier. Ella lo ha herido de gravedad en el ojo 
cun una botella. Ésta se disculpa por*su vivacidad de la que está 
mv enojada, le pide perdán y de becho se puso de rodillas y 
tego declaró no saber escribir ni firmar” En un papel tradi 
nal, ella implora, se arrodilla, pide perdón, moviliza su cuerpo 
para adoptar una actitud corporalmente purrisa, buscando el 
perdón por haber cometido semejante falta 
"Keina de la calle”,* la mujer debe hochar mucho para hacerse 
insperar. El bromear tiene su costado doloroso: los arranques, 
veces causados por la ebriedad, de la fuerza masculina con- 
ira las marcas de la sexualidad y la posible maternidad de los 
overpos femeninos, Los dos imaginarios masculino y feme- 
hino- oscilan para el hombre entre la voluptuosidad delos pla- 
eres carnales, los momentos de atracción envueltos de ternura 
idoloes arrumacos, la convicción masculina de que el cuerpo 
limenino necesita un propietario y que es propenso a los de- 
arreglos de humores; para la mujer, la alegria de sersedución 
pide verse rodeada de atenciones, las ganas de establecerse para 
dejar de vivir en la precariedad, el deseo de ser ella misma frente 
al otro; todo ello en un mundo social, literario, politico y filo- 
Mco cuyos principales ejes son la voluptuosidad y la felici- 


Pp Spgibn la presó dde lean Ricodas, La rébellion frias, Morwermento 
populaire el coach decirle 161-1730, Paria, Seoul, 2001. 
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dad y frente al escenario de la realeza, donde el cuerpo del 
accede ficilmente a los sexualidades más ricas e improbalá 
En estas relaciones entre los sexos ronda la imagen <agridl 
cuasi divina, de un rey todopoderoso cuyo cuerpo simbalf 
el conjunto de la sociedad y reúne a todos sus súbditos e 
sexualidad. Ahora bien, ese cuerpo es el lugar de lu sexcualid 
más intensa (us incontables amantes, las jóvenes entrega 
úélen el Parc aux Cerfs) que, con mayor o menor concieni 
todos asocian con la nueva y Mamante guerra, realizada a 
lo y con bordados, y con las partidas de caza en los bos 
de Marly o Kambonuilier, 


BLHAT VIOLENCIA CUAD ABLA 


(Ciro registro, éxte muchas veces evocado, mcluso estercotpal 
del discurso histórico: he aquí la violencia ordinaria, la quede 
la ventaja de dejar huellas en dos archivos y, por lo tanto, de 8 


uo mana disporible para los investigadores en historia soci 
Allttrambién se dice mucho sobre las formas de vivir de md 
condi realidad cotidiana de las peleas y las riñas y con los ummbi 
lex que no deben cruzarse. Familiar, quizá, la violencia siem 
esseprobada y sus reglas rigen los relaciones entre los cue . 
los límites que no hay que cruzar entre uno y el otro, las Io 
eras mentales y fisicas que coda cuerpo le impone al otro, . 
diferencias bien percibidas y señaladas entre el contacto ai 
1060 0 rudo y la agresión, la percepción de la intangibilidad! 
la vida y de la prohibición de la muerte dada, Todo ello: mn 
somergido dentro de sistemas de valores éticos o religiosa 
Los que transforman las reglas (y son muchos) a veces lo hak 
enel nombre mismo de las reglas que transgreden, mientrasqí 
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biras violencias provienen de las formas ordinarias de la vida y 
del curso ordinario de situaciones percibidas como no equita- 
livas eimjustas. Extraño caldo de cuerpos en lucha donde cada 
imosesacode entre rascnes tan diversas como lamiserta dema 
vado grande, la maldad demasiado franca, la tan tradicional 
ilelincuencia, el sentimiento de injusticia más fagrante, la volun- 
ld sensorial, mental y corporal de existir frente al otro y de ya 
ho sor reducido o humillado por él, etcétera. 

Cada clase social ene sus propios modos de explicitación del 
iperpo, pues lo político se inscribe en ellas con firmeza, pro- 
declendo una cantidad infinito de reacciones ysentimientor: 
dll se descubre tina ética de la alteridad, al mismo tiempo que 
lia Mosofía soctal sin cultura letrada para fundarla Y una res 
pornabilidad propia hacia sé mismo y hacia el grupo social. La 
melencia es, a la vez, cuverpo y lenguaje. Y st 56 ha descrito (con 
mon) an siglo 24111 popular muy violento, se ha olvidado 
pue, por un lado, aquelMo estaba a la altura de su expresividad y 

icxoberancia y, por ctro lado, que tenia una conciencia de lo 
intolerable. Lo intolera ble adquiere aquí dos sentidos: puede ser 
Do racido de condiciones de existencia miserables, pero tum: 
hn el intolerable e insostenible franqueamiento de la imdis- 
ponble integridad y libertad corporal. 5e percibe que el cuerpa, 
único apoyo tangible de lo precario, puede convertirse en un 
arma hiriente para el ebro y el hecho de que el cuerpo sea el único 
tuyo frentea la sociedad exterior nosignifica quenosea *pen- 
do” y actuado” de acuerdo con estrategias, por supuesto, pero 
también con convicciones, cualesquiera sean. 

Bl desorden público del que muchos se quejan está forjado 

aldado?- por contactos cuerpo 4 cuerpo que evolucionan 
vntre la exuberancia,. las eneistades, los gritos v las violen- 
cas. Entusiazmos y Tervores tejen el vinculo social; la violencia 
ho do desgarro realmente, salvo porel hecho de que impone € 
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inflige con fuera y ferocidad sufrimientos desmedidas y 


cacon insistencia lo que también es laimposible armonia ci 


los cuerpos en situaciones desfavorecidas o precarias. Algo 
aflige con dernaástada dureza con tantas heridas de los cuerpos 

Paradójica relación con el cuerpo; cuanto más le perteM$ 
cen el fervor y la comunicación verbal y gestual, miás suscilóó 
combate una anodina afrenta contra cualquier autonoid rd 
o imaginaria. Todo elmundo participa de esa paradoja: log: 
nos testigos se subleyan, tornan partido, separan a las indi y 
dios, elcétera, 

Quejarse de los ataques contra el cuerpo significa a firmar 
que se piensa de él y lo que no se debe padecer del otro; es A 
nificar, sin siguiera la conciencia de estar haciéndolo, la soledí 
y el cansancio que lo aquejan, Los pobres no poseen las rofi 
de las clases másacomodadas: la riqueza, la propiedad y Lal 
riedad. Morir nunca está lejos, Esimposible no comprender q 
esos Cuerpos, lan ecuberantes como doloridos, son el tejido 
nal de la historia sobre el que se imprime lo político. 


Decir el cuerpo, hablar de él, aunque sea a través de la viole 
cia 0 el sufrimiento, expresa algo relativo al derechoa existir 
o menos dignamente, a comprometer en su medida lo qué 
piensa del derecho a la humanidad. Aquí no escuestión deal 
dar o de ocultar todo aquello que en la violencia es tamb 
del orden de la simple crueldad, perversidad o ca 
estse el objetivo de estas páginas. El interds de este trabajo so) 
las palabras pronunciadas a propósito del cuerpo es detectar ll 
momentos en que los cuerpos se dicen por lo que estiman dis 
mismos, por lo que están obligados a padecer y por la 
en que se describen como enunciadores de una voluntad de jus 


MAIL 
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licia, de igualdad. Inconscientemente o no, se enuncian algunos 
meños sociales y políticos. En cuanto a equellos que dan testi- 
momo de violencias a las que han asistido, sus palabras proce 
den de la toma de posición, de la división establecida entre aquel 
que bene rasón y aquel que está equivocado. Luego, en una franja 
histante amplia, adivinamos la empatía (estás herido, me cam- 
paderco; eres mí amigo herido por un malvado, te compadezco) 
yla posibilidad de esbozar frente a las autoridades judiciales 
hos retratos de lo injusto, lo cruel, lo aceptable, lo necesario y 
hixla el de lo mtolerable. 


ALGAS FALADEAS 5SORRE El MISCURSO MEDICO 


En la superficie del lenguaje «e perciben ona manera de decir y 
una manera de hacer, $e ignoran tantas cosas sobre los cuerpos 
que el discurso pronunciado es, a la vez, docto y temeroso. Para 
hos médicos, el cuerpo parece siempre desbordarse a si mismo 
y entrar dentro de categorías que es necesario inventar y nom- 
brar. La observación y la mirada sobre él se vuelven elementos 
lundarmentales de la ciencia? sobre todo porque el cuerpo es 
inudo, La pasión de descubrir da lugar a una abundancia de 
hicritos repletos de detalles fascinantes y fascinados por un 
merpo que no puede decirse asi mismo.! Configurar las enfer- 
medades.es un rompecabezas, sobre todo debido a que los médi- 

vs comprendieron rápido que las condiciones de vida tenian 
in papel esencial en la patología. El médico será un investiga- 
der-curador y un hombre politico que contraria aos gobernan- 


¿Michel Foscoala, Arirrmor de ber cliraque, Parás, vor, 1972. 
ocatdercinaes rms, pelicula dirigida por René Allin. 


172 ERUALON Y TORMO 11 RELAMO DA 105 COLADA 


tes que permiten que se organice la tirania sobre la pobreza y Mí 
luchan contra los abusos dela riqueza, 
Como do destaca M. Poucault, "ya no se trata de brindar li 
elementos para reconocer una enfermedad, sino de restituih 
en el nivel de las palabras, una historia que cubra al ser total |. 
la persona es vista, es hablada"* Restituir una historia es entril 
en un vocabulario y una sintaxis que están inmersos:en los 106 
mentos corporales del paciente, Los informes de los médicos de 
la Sociedad Real de Medicina pertenecen a un orden parte 
en queal relato de los enfermedades observadas se sarna un y 


asombro sobre todo aquello que puede escaparse del cuerpo 
entrar eo él: uno vistón a pocaliplica no distaria mucho de lan: 
visiones brindadas por los médicos, En cuanto a los médicos dl 
rey, las palabras empleadas son incluso casi más impresionané 
tes, más detalladas, más preocupadas. En el Jornal de sand dl 
Lowis XIV | Diario de salud de Luis XIV] las páginas vacilan ek 
el panegirico del rev y la interminable descripción casi renal siva 
de sos trastornos intestinales: 
2de abril de 1710, Su Majestad fue purgada, La medicinal h 
excrementos endurecidos, que retardaron su electo, Pet 
cuando comenzó a manar eh un fra conc Meno derma 
excrementos y humores hirviendo, fue seguido de otros 1 
de heces rojasen cantidad por la noche, luego con una pequell 


emanación de serosidades bilosas, 


Un cuerpo derramado, un cuerpo en convulsiones y ebervescen 
cia que los médicos cifran y descifran entre pasión y descom 
cierto. Un cuerpo ada medida de los acontecimientos. 

y Michel Foncauh, Aataror de da Flragis, PI 04- 95 


vo Stanás Perez Led. Jonraal de str de Lois AP escri por Walbor, Diáquia 
e Fargon, Grenalde, leráme Milicia, s064, 1 090. 
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Niños abandonados 
y cuerpos maltratados 


"La piel del lacayo es el pergamino 
donde escribe la mano del amo." 
Michel de Corten' 


Hay situaciones en las que, de pronto, en su soledad, el cuerpo 
wo ve brutalmente expuesto a la acción de las instituciones, ya 
fan éstas de asistencia o de represión, El cuerpo de un aristó- 
¿rota, de una burguesa o de un gran cornerciante no vive la misma 
historia queel de un sermás délril y desprotegido, 0, peor, vaga 
hundo y mendigo. Entre la institución médica o represiva, el 
cuerpo del aristócrata siempre está protegido por suntuos0s 
brigos inmobiltariós, por dinero, por familias poderosas, por 
pudes influyentes y numerosas alianzas, por bienes, viveres y, 
quizá, porun "saber? Aunque, por momentos, sobre algunos 
grandes del reino se abate la justicia del rey y se abren lis pri 
lanos, sus cherpos reciben consideraciones, gozan de penso: 
ms y utilizan su capacidad escrituraria para protestar, dent- 
chár y, en ocasiones, hacer intervenir a sus amistades o a los 
iparatos del Estado, 


Michel de Cercas, Lirmvenivan die quentrdien, Aris de Jméno, da) 18, 


Ni, Y AA 


A A A 


Expuesto desnudo frente a lo institución, el cuerpo del poll 
que delinque o que, simplemente, está al margen vive una aves 
tura diferente, severo y, sin embargo, ordinaria por ende, en il 
secretos encierra formás especificas de abatimiento o de rel 
tencia, voluntades de vivir y pensamientos construidos pese A 
la melancolía del hempo y a la relación obligada con tun mud 
político que no cesa de debilitarlo. Muchos acontecimicnló 
entorpecena los cuerpos, yen el desamparo, el doloro o ta 
éstos se vuelven cuerpos-acontecimientos. En su intento por rá 
ponder a través de su única fortuna —el cuerpo— también ct 
tituyen llamados al otro, para que piense. 


EL HIÑO-ARARNDIORADO 


El cuerpo sano y la supervivencia del niño reción nacido 
primero, uña apuesta demográfica y, luego, social y politica 14 
muerte del niño y la de la madre son objeto de preocupa 
mientras que la Iglesia, la monarquía y la medicina velan:coÑ 
atención sobre esa fragilidad de los cuerpos que provoca tati 
sobremortalidad infantil y materna, Del mismo modo, la 
tidad de niños abandonados en las calles, las esquinas o las iglé 
jas suscita compasión, piedad y una voluntad de actuar?- 


2 es ariba de a oriedad Real de Medicina cormermidos en la Academia 
de Medicina de Paris, en la calle lonaparte, din muestras de la prercup 
institucional pespecio de la prisección de dos niños y las madres, Svbre los 
abandonas de niños éste Elicabeth Badinter, armor en rías, Parts, Ulile 
lhocob, 1986, La condidad de niños abandonados a mediados del alglo vt 

st esbimo eh, aprodmadamente, 20.000 por año, 
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Did ración RO tificadi 
liwto el rey y la reina? como la policia, la administración, la filo- 
solía vda literatura han disertado y reflecionado en abundan- 
(acerca de la infancia imortificada y han producido textos y 
menorias $e intentaron muchas acciones respecto de las epi 
dernias (la del muguet, por ejemplo, ese microbio que afecta la 
boca y la garganta de los reción nacidos y provoca a la vez asf 
ma y gangrena de la laringe), su débil capacidad de superviven- 
un, su alimentación tan descuidada, Todas consiguieron muy 
casos resultados, lo que puede comprenderse fácilmente else 
Iguc el recorrido de un pequeño enviadoa la casa dela nodriza 
pola provincia, transportado en un coche de agua por transpor: 
idores de niñós poco escrupulosos que, en vez de leche, alimen- 
labún a los pequeños con vino. Como cónsecuencia, 14 endun- 
ramos, paradójicamente, en el corazón de un dispositivo 
desbordado por e mismo, impotente y mortitero aunque, al 
principio, se hasó en la idea de las Luces según la cual cada uno 
ene el derecho y el deber de vivir, para el bien de la nación, 
En el Hospital de Niños Abandonados, en Paris, los regis 
hos de los deliberaciones que se sostuvieron entre los médi- 
cos, el personal sanitario, las autoridades y los vistantes dan 
muestras de la voluntad de la atención prestada. * Sin embargo, 
traves de las deliberaciones se leen tanto marcas de 1004444 


Miree y la reina a veczs vitabian el 1 Iompital de dos Miño Ahbandánados par 
dar mueitras de suolicitod. Axí, un año despoés de la Rerolicaó, en 150, 
tueron a visitarla Casado Pártos. Pl iplorime dde la visbia e -tablcueria 
vesios términos "Sunat dieron muestras de macho seribibutad 
aifacción al ver a bas nbños reción acidos y ante cbáspecto ordenado y 
la limpieza de Las cora, Exbortaron al setos Delfin a óndocar a lá mifica, 
ile ahora có 1ós, bajo su protección” 
lali de la Anisrericia Pública, 1 hospital de Miños Abandonadia, archivo 
La eleito, qué somtiene diversa replarmentos de 1753 y repistros de las 
hiberadona de los Señores Directores (fojas a 14) 
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extraña solicitud como una gran ausencia de atención, P4Ñ 
tica atención de este siglo tan corporal y sensible, que dl " 
dona a los más desprotegidos a saventura singular, encey cub 
y paralizada dentro de esa tela de araña enredada e irrpla s8 
ble de la asistencia y el asco, de la compasión, donde tambid 
entran en juego la incomprensión, la muda indiferencia suma 
al deseo imaginario de convertir al “pobrecito” en un ser rel 
table para la nación.* 

En efecto, los directores deliberan, en ocasiones una vez qu 
semana, para regular las Negadas de niños abandonados, los cul 
dados que hay que proporcionarles, el estado de las nodriá 
ete Incluso se habla de la arquitectura de los edificios, tan no 


para la salud, de los viajes de los recién nacidos bajo la res 
sabrilidad de los transportadores poco atentos, de la muerte ql 
cuesta cara. La realidad cotidiana es cruel, aun si dice estar acom 
pañada de mejorías. Es una marea de deliberaciones, sacudid 


entre el querer-obrar-bién y el sólo-saber-obrar-mal, porque 
los intersticiós de esco movimientos de asistencia se «desliza 
insindan las marcas de la desvalorización de los seres peq | 
Consecuencia de la incurable miseria, los huérfanos están de 
tinados ala desfiguración de $u identidad pese a lamirada p. 
probable de un rey o una reina durante una ceremonia, vel 
dos a contemplar el buen comportamiento de los locales, 14 
cuerpos son extremadamente frágiles; la asistencia, en las de " 
diciones en las que se practica, los pulveriza, Son dollemenW 
huérfanos y están ausentes en la ausencia. En el Hospital de Niñ4 
Abandonados; el niño recibe en pleno rostro los arañazos del 
muerte y leva en el cuerpo los estigmas morales de un dram 
que, al principio, no fue el suyo. 


y Arletio Fargo. “UH ópital des Enfaria tromrés, en Sr ése, dl vpecriblo 
regia ide pairree, Paris, Dayard, 2004, 4p. 45-75 
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He 411 el simbolo y la realidad de una *ciencia de la asisten- 
1” que no puede sino fracasar debido a las condiciones soció- 
lose la precariedad y que resume el destino del cuerpo del niño 
pubre, considerado pese a todo como un “desecho” y que, a 
vés de esa doble representación (niño avergonzado, niño que 
hw que hacer vivir), se abisma en un espacio ciego donde, de 
hecho, no exite ningún anclaje. En esa opacidad, la vida qué 
hay que preservar sigue siendo, pese a todo, objeto de la rece- 
teria compasión heredada de los siglos cristianos y la irmpiadosa 
olmervación de que, finalmente, sólo se trata de una *pobla- 
ción indigente y funesta! 5e la debe curar sin mirarla, 

sin embargo, a lo largo de este siglo algunos han “mirado” 
tralmente a esos niños. Se trata de los curas de parroquia, las 
parteras, los vecinos, los padres de los nibos voluntaria y nece- 
lriamente abandonados y los comisarios de la policía: es lo 
e se lora una población intermediaria. Sus miradas y su 
nmpasiónestán alertadas sobre la Augrante realidad del niño 
abandonado. Las huellas de esa atención proveniente de un pue- 
ll sin riqueza no son evidentes, pero, sn embargo, existen y 
permiten descubrir algunos fragmentos dispersos de realidad 
que los libros de historia y la historia oficial ignoran. Debido 
que se trata de niños, no podemos cuestionar la resistencia que 
1 cuerpo opone al mundo social y político. Al menos, los ges- 
hire la población frente a esos cuerpos desprotegidos a veces 
man la palabra por ellos y se inmiscuyen en el desarrollo de 
lo politico. En efecta, esos pequeñisimos cuerpos sin lenguaje 
einen ut lamado: un amado para aquellos que los oyen y 
Inego los. encuentran y también un llamado emocional, pues se 
ináta de origenes, nacimiento, inocencia. Los cuerpos de aque- 
Mos que buscan protegerlos actúan como un cuerpo-mentoria 
dela vida y el nacimiento, 
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El registro bel comisario Thiérion, 1755-1776 ue reside en la rue Zachorie, que lo halló expuesto húce unos 
En los Archivos Nacionales, lama la atención un registro ll Miutuntes en la entrada de la cása donde viven su maotida no 
tado por un comisario de palicía, Thiérion, cercano a lava w halló ninguno nota”. 

cua de Saint Roch. Se titula? Registre pour servira Mar ' quí se dan pocas precisiones, el niño no posec ningún signo 


le Commissaire Thiérión ú inscrire les enfants qui seronti ilertibcatorio, lomujer del fabricante de pelucas no dio su nom- 


voyés de son ordonmance á 1'hótel des Enfants trouvés de a hue. Probablemente, el gesto fue rápido: vera unmiño, hacer que 
ville de Paris, commencé le 14 julllet 1755 jusqu'en 1776,1 " liinstitución se encargue de dl lerándoló a lo del comisario de 
de tébrier”* p policia. Sólo el término “expuesto”, que aparece amenudo, éclha 
Dia tras día, el comisario consigna a dos niños que le son-1ñ lt sobre una realidad significativa: sel niño está “expuesto” a 
dos para inscribirlos en su registro, Inego levanta un acta deal horista del otro significa que aquellos que lo depositaron allí tie- 
"Negadas” y se encarga de firmar la orden que les permitirá hen la esperanza de que sea descubierto y, porlo tanto, llevado 
grsaral hospital. Él se responsabiliza porellos a cu 'Icquier ho un hospital o a na casa de socorrós. $e trata de un régimen 
del dia y dela noche. Ésa ec la tarea de todos los ee mii ie intencionalidad: el pensamiento de los padres $e orienta tanto 


policía del barrio, pero el registro elaborado por Thiériomk hacia el abandono como hacia un deseo de supervivencia para 
ejemplar, Redactada de manera detallada y minuciosa, el a Mbhebiee niño no : fajado sin que se d eposniten en él devermi- 
incluye el sexo del niño, su edad aproximada, la persona ue l idos proyectos. Sin importar lo que ocurra, se deposita una 
Hevéra su casa y Inego sigue tna búsqueda en su mantillo de cul 1 peranza: al colocarlo en un logar estratégico pára que sed per- 
quier raro de identidad o de un certificado de bautismald cllido, también se está contando con el cuerpo del niño, con sus 
en caso de deceso le permito ser enterrado en tierra cristiana, finitas o sus lontos, para lanar la arención. Esta última <3y 
tegistro contiene la inscripción ordenada de 1140 niños Lt irueli— solicitud de los padres da muestras de la costumbre de 
tidad de varones abandonados es exactamente la misma sal hiepoca de verse constantemente rodeado —y, por ende, salvado, 
una excepción, que la de las mujeres, Este detalle es útil: los podi de conocer una relativa familiaridad con el fenómeno del abun- 
no abandonan más a sus hijas mujeres que a sus hijos va 58 dono, En la miseria, se instala algo asi como una anónima con- 
Por ejemplo, un acta que data del 1%" de julio der75s:“Unp mo hna en el otro, con esa cuasi certeza de que, sin duda, el bebé 
recién nacido, traido por la mujer de un fabricante de pel de rwirá gracias a aquel o aquella que se acerque a él, Existe una 
prldente competencia en saber dónde debe dejarse al bebé; en 
satobido, hay más dudas respecto de laignorancia fingida o dsu- 

A | llegiiro para serveirad Señor Corridas Thiérion a inscribir a los miis 
weanenviddos por so disposición al Hospital de Minos Abandonados de pn0s de los p e CEE nia Epia 
ciudad de Paria, comencido el 14 de julio de 1753 hasta 177%, mes de feb de Miños Abandonados. ¿Acaso creen que, efectivamente, el niño 
O TN 5 lerencia Y 1agqd edará bien atendido cuando parece ser muy sabido que la falta 
SH li AN dle medios y de nodrizas hace de ese lugar un sitio de desas- 


pagriido y Hevado crosológicameñte, $ comprenderá, pues, ágiles Ertó as 
rechende constantemente la referencia al pic de página, lroso desamparo? La respuesta reside, quizá, no en la certeza 
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delos padres frenteal hospital, sino en la fantasía elaborada pl 
ellos de que sólo la casa de partos es apta para hacerios sol 


vivir y que, si nodo hace, al menos tiene el deber de hacerhof 


que disminuye los estados de culpa con los que no se sien 


cómodos, Adernás, esa oportunidad dada al niño por el host 


tal ilustra algunas de las formas de las temporalidades vivid 


por lus clases pobres, la del instante (es imposible quedarse 


el niño, se lo abandona) acompañada por un inmenso salto 


irágicos contornos, hacia un futuro lejano que ll imagina luar 
A 


nos, sin que haya necesidad de una prueba tangible para cl 
Ss 


Áln sn destetar, el niño es enviado a la Casa de Fartos, 


Mene: Motre-Eieme, al lado del hospital pu incipal, frente al 


catedral de Notre-Dame de París. Amamantado por nodril 


(sempor tan dramáticumen Le ica E, Una VEZ que ha creci 
“Y 


ll niño parte acompañado la PIOYIACHL, a lacasa de otras nad a 


sasrmucho más baratas, pues viven lepos de las aglomeración 


son poco controladas y poco competentes, licaltran ese vi 


en "coches de agua”, barcos fabricados para ellos, que se del 


ganado la reosdhe los ios Sena, ise, Marne o Escaut, acomf 


ñados por transportadores, más interesados por el dinero qu 


porstoficio, y porunaá nodriza, Bien fijados, los bebés son col 


1 


cados de ple dentro de unos pequeños cajones de madera Gu 


ruidos para ellos. Poco alimentados (a veces sólo se les daa mí 


nas gotas de vino), sometidos a la intemperie, al frio, al 
sacudidas del atraque, algunos de ellos fallecen antes de la 18 
gada del barco y abandonan el viaje. Los transportadores 


escrupulosos hacen negocios con ellos: como se les paga 
cada viaje realizado, se deshacen del pequeño cuerpo, reco 
aun nuevo niño en algún alto y cobran dos veces. Sárdido 
fico que la justicia, sin mucho éxito, intentará detener. 


Pero hay algo aun peor: si los coches de agua legancal lug 


deseado con niños fallecidos a luordo que habría que ente 
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von frecuencia los curas de la parroquia probiben toda core- 
mona e inhumación, invocando como motivo que los padres, 
asentes, nunca podrán pagarles los gastos. Cuando, aun difun- 
ho, los cuerpos de los pequeños se enfrentan a las institucio- 
hrs, muchas veces no encuentran ni dulsura ni compasión, sino 
tina cruda aspereza de complicaciones sin generosidad que remi- 
hon a dos cuerpos a una materialidad extrema que nunca fue la 
ile ellas 

sel niño no esenviado alu provincia hacia la edad de un año, 
Heja la Casa de Pártos para ir al Hospital de Niños Abandona- 
dos, en el Gobourg Saint-Antoine; el hospital también recibe a 
jo gran cantidad de niños que realizan el viaje inverso, es decir, 
yiesan desde la provincia hacía la capital. A lo largo de todo el 

igho vit, el hospital parisino alberga una cantidad cada vez 

inayor de niños: en 1772, en sólo 4n año, 7.676 niños fueron 
wwiados alli. Eso se consideró como una carga tan pesada e 
imposible de administrar que dos fallos reales datudos el año 
por probibieron el transporte de niños a París. En efecto, nueve 
décimas de los niños transportados en esa dirección fallecían 
enel más estricto anonimato, 

La miseria es la mayor proveedora de niños abandonados, 
hijos de amores furtivos o ancilares, o de mujeres de escasos 
iecursos.” Ellas son sirvientas, obreras textiles, jornaleras o caba- 
juteras e, inchiso, mujeres casedas o concubinas que no cstán en 
stado de mantener a su hijo que, amenudo, no es el primero, 
hos padres, cuando se indica su profesión, disponen de un aba- 
hico social un pocó más amplió, aunque limitado, a excepción 
de nlgunos burgueses muy ricos, En París, cerca del 35% de los 
pudlres de probesión conocida son o bicó maestros artesanos, 0 


¡Clawnde Deliadle, "Les abandons dentales de Paris qu ar sibclel! aña, 
0d 1%, pp ER, 
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bien aprendices. Luego, sigue la cohorte de los vendedores amb cer; pe trata allí de un abandono del cuerpo más dramático aun 
hintes, los.empleados domésticos, los obreros de la constru hn queen el primer caso. Pero interviene una estrategia; en electo, 
y los peones, elcétera parece haber otra manera de abandonar bastante frecuente 
En el registro llevado por Thiérion se adivinantodos losajul depositar al niño no lejos del lugar de trabajo de la partera. Las 
tes y las disposiciones que cada unño inventa a partir del de " inujeres y las futuras madres conocen perfectamente su domi- 
brimiento de un miño en da cudad: aunque ese cuerpo de poll clio vu reputación y descontían de los rumores esparcidos por 
horas no genera una conmoción total en los otros cuerpos, 10% lina y de la amplitud de los secretos que éstas poseen y que, a 
dispone a inventar actitudes, a hacer gestos adaptados, a Com proos, divulgan sin vergúenza. La casa dela partera es uno de los 


poner con lo real, a suavizar la rudeza del acontecimiento, lipares más usuales para los abandonos: 
el nacimiento y en el abandono se expresan los afectos, y las p 


105 ligados a ellos, mal que bien, hablan del amor o, al ment El ar de noviembre de1755, 4 mediodia, un niñoreción nacido 
de lasobicitnd, Aun sl todos hacen lo minimo ante el niño hallad Ive traido por la sirvienta de la primera partera, que vive en 
ño puede tratarse sino de un encuentro con el desgarro de la rre als Eaubornrg 5. Honork. 

vida y la mejor manera de volverlo más soportable, El 33 de enero de 1756, un niño reción nacido es traido pot 


En su breve acta, Thiérion de cuenta de esa comunidad di una maestra pártera de la rue des boucherires saint-homord, 
personas que se ha acercado y. luego, inclinado sobre el náto hallado justo en la acera de esz calle. 
Ello forma una red efimera, reunida sólo porel aconteciome 0 
heterogénea pero determinada se percibe el mundo de las pag En ese paisaje, la partera ocupa un lugar muy importante, por 
teras, el de los curas, las religiosas o los sacristanes, a veces 8 a poder, porsu prestigio en el barrio, por todo lo que sabe sobre 
agentes de la policia y, luego, los particulares que, de pronto, timos y de otros, Ella es el cuerpo intimo del cuerpo de las muje- 
encontraron frente a un niño abandonado en algún lado. Al ned8 tes y, a veces, algunas madres le suplican que se quede con su 


nocer en el registro el nombre de algunas parteras que vit ] hijo, pago mediante. A partir de allí, los acontecimientos se arre. 
veces fueron a leyarle algún niño al comisario, comprendé molinan y todos resultan perudicados. Thiérion inscribe una 
mos que algunos individuos están más familiarizados conf mañana (abril de 1773) la llegada de la mujer Chevet, maestra 
problema que otros, En efecto, las parteras se encargan de | le pirtera de Paris que desde hace tres años se ha hecho cargo del 
varál niño a lo del comisario justo después del parto, si la mad varón reción nacido de Fertiltié Rameao. Como ya no tiene noti- 
há expresado su voluntad de ello. ¿ras dela madre, ha dejado de recibir su contribución y no sabe 
Otras madres, que dieron a luz solas, depositan o hacen dep dnde reside ella, la mujer Chevét leva a su vez al niño de tres 
sitar al recién nacido en el rincón de una puerta, en un vestl años al comisario para que éste lo envic al Hospital de Niños 
bulo, bajo un porche o bien en la entrada de una iglesta o 1 2 Abandonados. Ella agrega y Thiérion transcribe: “que siempre 
un convento de religiosas, Esto permite un anonimato quel m ocupó de él, siempre cuidó de él con cuidado y cariño, pero 


parteras que tienen una casa que da a la calle no pueden o ya no puede costear más cuidados y lo entrega con su fe de 
E 


154 FEUBIÓS Y TORMO, El RELATO P6 100 CUBOS 


bautismo del qu de julio de 1755 4 la iglesia Motre Dame de la Vil 
Evéque”. 

La mayoría de las veces, cuándo es descubierto el niño halladié 
tiene tan sólo algunas horas 6, como mucho, uno o dos di 


siempre se precina este dato, aunque sea dificil de establecer, pom 
hos ojos de las parteras o de los peatones son clarividentes, em | 
acostumbrados v saben reconocer lá eclad de los pequeños; 
trás abandonados a la intemperie, 5 elas tienen más edad 
quesucede, pero con menor frecuencióa, significa que hana 
conducidos porun viajero proveniente dela provincia coma 
favor a tna madre en dificultades que se quedó alli; en esc cam 
tienen entre 9 y 10008 y parecen perdich as, Los espera el inf 
de Dante”? hospital a la vez lúgubre y sin higiene. 

Los vicarios v los curas de las parroquias están muy pres 
tegen el regiltro del comisario, Han bautizado al niño y lc aw 
dado a aquel que lo leva ante ellos un certificado de te de bus 
tisro en debida forma, Ea papel, tan preciado para el cata " 
del futuro niño, se desliza entre las mantillas y lo acompaña 
hasta el Hospital de Niños Abandonados, donde se lo regi 
trará nuevamente, La gestión ante la Iurdeno puecte ju ovenitd y 
la partera o de cuólquier Otra persona, vá sea por voluntad pr . 
pra, pasea a pedido de la madre que recién dio a luz. En mue lo 
otros casos, el niño ya leva consigo el preciado papel; tan q4eB 
un quinto de ellos eva la mención contraria; una nota abiñ 
chada a la mantilla menciona que el niño no ha sido baúl 
zado. ¿Voluntad real de negación al Exautismo o incitación) 
que éste sea dado? La importancia de ese sacramento es evidenl 
y how curas nunca seniegan « oficiarlo, anque sólo sea pará 


a Inferno de Dante la cxpreión enmprada peor iso de dos primeros 
hatoniádores- del hospital paro pombriral hos pural Mocctre. ¿ae FP, na, 
Hide de Hicéree, Parla, Lecrásnider el Mabe. ¡sg 
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venir el posible deceso, cuya consecuencia, considerada terrible, 
serta la de un aba infantil vagando sm descanso €n los lim- 
hos. Poco importa el acto del abandono (obsérvese que los sui- 
cdados no tenen derecho 4 ninguna sepultura en tierra cris- 
hana y e castiga o sus cuerpos difuntos, aunque la práctica se 
veya volviendo cada vez más inusnal a lo largo del siglo), poco 
importa que el niño haya nacido como resultado de una unión 
ilegítima, en esc púnto, el niño no paga por los actos juzsados 
inmorales de sus padres. Los curas más rigurosos o quisquillo. 
vs mencionan, pues, en latín, la siguiente precisión: “Nacido ex 
parents non conpugalis” (nacido de padres no casados), El cura 
vicario de la parroquia 5aint-Hoch, territorio del comisario, es 
uy conocido en el barrio, Mosalo conocea Thiérion, sino tarn 
hen a sus fieles, a sus parroquianos y a los habitantes del barrio, 
Wwocerañata, como una suerte de recomendación, que los padres 
hueron vistos en la iglesia 300 fieles asistentes a las misas y cere- 
montas, Al imcluir la mención “nacido de padre desconocido, 
pero la madre es mi parroquiana”, el cura quiere dar a entender 
ueno pretende castigar niexcluira los reción nacidos y excluye 
sas legitimmdades del azar o la desgracta, Los gacrimtanes o lan 
personas vinculadas con la iglesia también están muy presen- 
les en el acontecimiento. Thiérion anota que una mañana de 
wpererbre de 1758 000 surcidora viuda de un jornalero le llevó 
un sio reción nacido, El niño le había “ido confiado por el 
acrstán de la iglesia, que habría escrito la siguiente nota: “He 
au un recién nacido que fue hallado esta mañana media hora 
antes de la apertura de la iglesta de los Capucios, tengan la bon 
did de banticarlo cen París”. Eso se hará, Thiénion le pedirá acuno 
de sus inspectores que lo lleve a la parroquia 5aint-Roch donde 
se celebrará el bautismo. Sólo después se elaborará el acta, 
Es una comunidad de cuerpos en intercambio unos con otras 
que procede a la dulcificación de una situación doloraza: lá extre- 
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mada debilidad del cuerpo del reción nacido abandonado a la E del niño les fuera cedida. Lo que de alguna manera es cierta, sí 
intemperie sin pacres provoca la energia y la compasión de aque 2 se considera hasta qué punto, bajo el Antiguo Régimen, la fun- 
llos que lo encuentran. Es cierto que ésta se debe a la costumé ción de Jos padrinos y las madrinas corresponde, en efecto, a 
hre, pero también implica una comprensión y una atención tn compromiso muy firme con Dios y con los. hombres. Esos 
también es-la prueba de la extremada debilidad de una poblar nombres de los padres y las madrinas inscritos de manera fur- 
ción frente a la miseria, Ahora bien, el reción nacido represalia vá en ausencia de los padres sellan el pacto de esperanza que 


la inocencia: la percepción corporal de su debilidad es tar inten la Iglesia ha prescrito a la vez frente a una eternidad lejana y una 
que los gestos realizados en ese momento calman la emoción Y iemporalidad cercana. que exige protección, aunque presetve el 
la eventual tristeza experimentada, Podemos respander que soy anonimato de los padres, 

gestos no 500 improvisados y que siguen el curso ordinario de La nota hallada entre las mantillas es un escrito sobre el cuerpo. 


las cosas: ocuparse del niño, hacer que se lo bautice y luego Mal ortografiado, poco preciso, poco legible, entre trapo y papel, 
deshacerse de el ante el comisario puede parecer una rutina, Eád apidez y aplicación, es un signo del cuerpo que escribe sobre 
no quita que en ese procedimiento se lean la diligencia de da el cuerpo debilitado. Es una inscripción del desamparo y de la 


acción. la indiferencia con respecto a los códigos eclesiásticas recesidad. ambos confundidos en una misma acción escritu- 
del matrimonio y la idea de preservar la vida. 51 bien existe amb surta, Aquellos que han escrito, intentado escribir ejecutaron ese 
"mecánica institucional”, tembién hay una identificación com acto atípico y dificil, la escritura, cuyo desafio, valor y fuerza 
na tuación sernejánte y una tentativa de evitar un dolor demas conocen y de la que se apropian con dificultad." Niños naci- 


sado cercano a la muerte, | dos de una falta de amor, de poco amor, de un placer obtenido 

Otro gesto se produce desde la llegada del niño a lo del come 00 prisa, 0 fas maácidos em da mavor núseria sólo poseen como 
sario. Delicidamente, se busca en el interior de sus mantilla viatica, 6 para iniciar el viaje de la vida, algunas torpes indica- 
nose ha deslizado alguna nota, alguna información. De hecha; ciones escritas en unas notas que, en realidad, son talismanes 0 
la mitad de los niños recibidos por Thiérion llevan en su fé botellas al mar. Último mensaje enviado a quienes dirigen la go- 
un pequeño papel, una dirección, un certificado o una not credad, esos minúsculos trozos de papel dan muestras de la obli- 


manuscrita con indicaciones, Die no encontrarse nada, ThicrioW pación de los más miserables de adoptar las formas nobles de 
inscribe: "en sus mantillas bo 5e halló ninguna nota”. Esas noti la escritura, de la que conocen a la vez la importáncia y el sim- 
no sempre son nay prolijas,* pero sison significativas a veces bolo, aunque aún no dominen sus formas. 

está. escrito torpemente el apellido del padre o. el deambos padres A través de esus notas deslizadas entre los cuellos + las fajas 


otras, sólo se precisa si el niño fue o no bautizado; otras sólo dan comprendemos rápidamente hasta qué punto el Hospital de 
el nombre del padrino y la madrina, como si toda la aventurá CC Simos Abandonados está investido de un poder desuperviven- 


s Algunas, consradas, «e exponen en el moss de la Asistenca Pública, qual 6 Aceros Fargo, Ec hraceles de prichemira Pécrit curso ar er erécie, Parla, 
des Touernvds, Paris, 4F, llayarid, 2009, 
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cia y de salvación inconmensurable y que no se corresponde 
en absoluto con sus posibilidades, Por momentos, las noti 
parecen dirigirse al hospital como 4 una persona o, par qué 
no, como a una madre sustituta, El desfase es trágico para ese 
lugar de infortunio. 

Elz6 de marzo de 1757, a las dos de la tarde, la partera Matlre- 
ron descubre.en un banco del hotel de Noailles a un niño reción 
nacido. Consigo, entre la faja y la batita, hay dos breves notas 
la primera certifica que el niño ha sido bautizado y está fire 
nuda por el cura de la parroquia de Saint-Koch y la segunda es 
más dificil de her, Escrita de manera temblorosa con lineas 
que van de arriba hacia abajo, dice lo “guiente: 


Se ruega a la señora de los Niños Abandonados que le brinde? 


tados hos cuidados a un niño nacido de padres mur sanos, se 
ho retirará y seenregará una recompensa, se Hama jarro y 
ha sido bautizado, $e ruega se encuentre una buena nodriz4 
para la leche y, sobre todo, que no se estropee al niño. 


La expresión “la señora de los Niños Abandonados”, tan podíl 
adecuada frente a la administración del Hospital, muestra hasta 
qué punto se lo ha personificado, En este hospital hay necesa 
riamente una “señora” que es la madre de todos los abandonas 
dos y, si se le suplica, ella serd necesariamente una “buena señora 
¡Nose trata acaso de un cuerpo?; el cuerpo de los padres, el del 
niño, el cuerpo materno representado por el hospital. Piensan 
con el cuerpo y esos pensamientos corporales constituyen ge 
tos y afectos que ellos traducen por escrito. 

La escritura no es la única forma de expresarse para los padrez 
A menudo entre las mantillas se hallan objetos religiosos, sim 
bolos, amuletos de la suerte, que han sido puestos con la espe- 
ranza de reconocer al niño enel caso de que tuvieran la postas 


e y ” f 
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lidad económica de recuperarlo, Á veces, se deslizan alguns 
monedis entre las notas + las mantillas para significar (ue se es 
conciente del costo del abandono y con la esperanza de que est 
pesto ssuscite una atención amable por parte de las damas del 
hospital. La institución hospitalaria, vista-como una madre 0 
unamajer afectuosa, es pensada como un cuerpo femenino pro- 
visto de una evidente compasión. Enjunio de 1758, dos niños, 
un varón una mejer, fueron hallados en da rued Argente por 
la mujer de un sapatero, que los recoge y los lleva a lo del comi- 
siria, En los pequeños cuellos de los niños, el comisario encuen- 
ira algunas monedas y unas palabras escritas. Consigna 


nel cuello de cada uno de los niños hay uncardéón de hilo 
blanco al que está atado y anudado aprommadamente el cuarto 
de una moneda de 12 sols cuya impresión aparece y una Lor- 
jeta cortada de forma triangular en la del niño donde están 
escritas estas palabras: "pensamos retirar a los dos niños, 
señora, le rogumos que les deje las marcas y la de la niña y 
pensamos retirara los des niños, Le rogamos que les deje lan 


OTC E el cuellu”, 


El pedido, repetido dos veces, de dejarles la marca en el cuello 
es una súplica y también una promesa de regreso, un signo de 
inscripción corporal de una madre dirigido a una “señora” ima- 
ginada como otra madre. 

La urgencia, la posible legada de la muerte de un reción nacido 
incitan a realicar gestos llamados desalvación. Un cochero de la 
re Montmarire encuentra a un niño que ya tiene año de.edad, 
ka su cuello, leva enganchada una nota con la mención de su 
dad 1 mes), elbnombre de sus pádres, su logar de nacimiento 
en Parks y 00 Tensa apresurado 1, pero dlaro-"fue ungido durante 
una convulsión”. Agregada bajo esta frase, la mención: “esto 


100 A A IA AI 


fue efecruado con urgencia en lo particular (es decir, en la intis 
midad) y en presencia de cuatro testigos”. La unción no es un? 
bautismo, se realiza sin cura, en da intimidad de las farnilias y los” 
vecinos y en caso de urgencia sí, por ejemplo, el niño da señas 
les de una muerte posible 


La presencia de monedas en las mantillas es indice de un saber? 
económico evidente; el niño cuesta caro, y es por.eso que, en lá 
mayoría de los.casos, es abandonado. La moneda, por más infima? 


cue ses, es la prueba de ese saber y de la carencia. Pero esos peque 
ños CuÉrpos albergan muchas obras huellas: objetos, marcar, 
medallas, trozos de cinta, fivorés o galones, cintas de gro, algué 
nás pequeñas cruces 0 joyas de poco valor. Se entra, entonces 


cola intimidad y en el afecto de un universo desesperado que? 


marca sobre los pequeños cuerpos signos de pertenencia y auge 
rios (supersticiosos o religiosos) de felicidad, Esos objetos escone 
didos en las mantillas s0n un lenguaje, el de la voluntad de vol; 
vera aller al niño o, si ocurre lo peor, de equipar su cuerpo cod 
unomáximo de garantias para su supervivencia, $u futuro 0, e 
el peor de los casos, si llegara a morir, para su salvación. La 
cantidad importante de cintas de colores o de trozos de gro per 
mite pensar que los padres han conservado preciosamente, pué 
suldado, los trozos restantes u fin de poder, eventualmente, rects 
nocer a sus hijos si el futuro se lo permite. Ese vínculo contado, 
esa cinta recortada con tijeras es un lenguaje del cuerpo: un cor 
dón umbilical dividido en dos del que tanto el niño como li 
madre son depositarios. Los dos cuerpos se niegan a separdrsé 
para siempre, la cinta cortada es el signo sensual y evidente de 
ello. Cinta de color que traza de manera simbólica y carnal el 
vinculo que une de modo definitivo el cuerpo del niño al desu 
madre, Esta última precaución, ese lenguaje del cuerpo hacia 
el cuerpo, es mo sólo una marca de identidad, sino el signo de 
ná presencia carnal insistente, de una continuidad de cuerpos 


y 
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que las palabras no pueden decir, quelos signos del tejido pro- 
daman con fervor. 

Otros signos de reconocimiento habitan los pequeños cuer- 
pos: medallas, una divisa inscrite.en un cartón, muúpes, pequeñas 
pra, cruces de hierro, a veces la reproducción de signos masó- 
nicos. $00 palabras de arnor, indicaciones de lugar o, quizá, adic- 
ses que deben guiar al niño hacia un futuro posible. A veces, las 
tiñas llevan un aro en una sola oreja: el otro, indudablemente, 
es comiervado por los padres. El aro es, como la cinta, el fexiblo 
aincolo circular que une los cuerpos de la madre y el niño. Entuna 
nióo de 6 meses, el comisario halló una moneda de plata, un 
cuadrido de tela marcado con una B, acompañados por” una nóta 
donde esté anotado "conservamos el par con una bolsa de satén 
carmesí que cuelga de una cinta de seda azul” Las palabras son 
daras la madre "conserva par” es porque piensa volver a hallar 
¿la niña, reconocerla y llevársela consigo, Las cintas y los utenes 
on vinculos recíprocos portudos sobre los cuerpos 

Una niñita, por su parte, llevaba consigo una rosa: 


Els de mayo de 17564 1058 de la noche una niña recién nacida 
fue hallada por la señora Henrierte, partera, con la indico 
ción de que había sido batizada ese mismo día bajo el nom- 
bre de Elizabeth en la parroquia Sáint-Sauveur y que es lo hija 
de Amoine Bacquet y Maric-Frangoise David, nota a la que 
está arado un trogo de cinta de seda con fondo rosa y More: 
verdes y una rosa blanca enganchada en el centro, 


A día siguiente, en La redes Boucheries, se encuentra en las man- 
ias de un niño un pequeño trozo de "cinta rayada y de color 
cambiante” 

“Una medalla de Santiágo rodeada por una corona de espi- 
ns, ura pequeña medalla de plata que de un lado representa 
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fue efectuado con urgencia endo particular (es decir, eo la ini que las palabras no pueden decir, que los signos del tejido pro- 


midad) y en presencia de cuatro testigos”. La unción no es tf claman con fervor 
bautisico, se realbea sin cura, en la intimidad de las farmiliss y h0é Otros signos de reconocimiento habitan los pequeños cuer- 
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ecinos y en caso de urgencia si, por ejemplo, el niño da señas] pos: medallas, una divisa inscritá encon cartón, naipes, pequeñas 


les de una muerte posible, Joyas, cruces de huerro, a veces la reproducción de signos masó- 


La presencia de monedas en las mantillas es indice de un saber? nicos. Son palabras de irnor, indicaciones de logar o, quis, adio- 


económico evidente: el niño cuesta caro, y es por eso que, en l4 ses que deben guiar al niño hacia un futuro posible, A veces, las 


mayoria de los casos, es abandonado, La moneda, por más infima! niñas Devan un aro en unásola oreja el otro, indudablemente, 


que sea, es la prueba de ese saber y de la carencia. Pero e50s peques es conservado por los padres. El aro es, como la cinta, el Mexible 


ños cuerpos albergan muchas otras huellas: objetos, marcan rinculo circular que une dos cuerpos dela madre y el niño, Enuna 


pe boi da ej lara Pax 7 . 5 h di 97 . A . . " 
medallas, trosos de cinta, favores o galones, cintas de gro, algué niña de 6 meses, el comisario halló una moneda de plata, un 


nas pequeñas cruces o joyas de poco valor. $e entra, entonces? cuodrado de tela marcado con una B, acompañados por*una nota 


en la intimidad y en el afecto de un universo desesperado qué? donde está anotado "conservamos el par” coruna bolsa de satén 
marca sobre los pequeños cuerpos signos de pertenencia y auge carmesí que cuelga de una cima de seda sul”. Las palabras son 
ños (supersticiosos o religiosos) de felicidad, Esos objetos escone caras: $ la madre” conserva el par” es porque piensa volvera hallar 
didos en las mantillas son un lenguaje, el de la voluntad de vale 4 la niña, reconocerla y llevársela consigo, Las cintas y los satenes 


mn ma 4 4 bo, p 
vera hallar al niño o, si ocurre lo peor, de equipar su cuerpo com on vinculos reciprocos portados sobre los cuerpos, 


un máximo de garantias para su supervivencia, su futuro, ed Lina niñito, por su parte, eviba consigo una rosa: 
el peor de los casos, sl llegara a morir, para su salvación, 14 


cantidad importante de cintas de colores o de trogos de gro per- Els de mayo de1756 a las 3 de la noche una niña reción nacida 


mite pensar que los padres han conservado preciosamente, poll fue hallada por la señora Henriette, partera, con la indica- 


su lado, los trozos restantes a fin de poder, eventualmente, recgé ción de que había sido bautizada esemismo día bajo el nom- 


nocer asus hijos si el futuro se ho permite, Ese vinculo cortado bre de Elizabeth on la parroquia Saint-Sauveur y que es la hija 


esa cinta recortada con tijeras es un lenguaje del cuerpo: un cop de Antoine Bacquet y Maric-Frangoise David, nota a la que 


dón umbilical dividido en dos del que tanto el niño come le stilo aa ms de di de peda don odo da ion 
madre s0n depositarios, Los dos cuerpos se megan a separarse? verdes y una rosa blanca enganchada en el centro. 

pará siempre, la cinta cortada es el signo sensual y evidente de 

ello. Cinta de color que traza de manera simbólica y carnal el Al dia siguiente, en la rue des Boucherles, se encuentra en las man- 
vinculo que une de modo definitivo el cuerpo del niño al desa llas de un niño ún pequeño trozo de “cinta rayada y de color 
madre, Esta última precaución, ese lenguaje del cuerpo hacia? combis 


el cuerpo, es no sólo una marca de identidad, sino el signo de “Una medalla de Santiago rodeada por una corona de espi- 


ma presencia carnal insistente, de uta continutdad de cuerpos. ñ m5, "ina pequeña medalla de plata que de um lado rep resenta 
j ; á . 
J da Ls. y a 7 AN > . ad n 
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a desucrióto coronado de espinas con las palabras 5alvator Mundi 
del otro a la Santa Virgen con sus palabras Refugium penatumi 
ora medalla y la queestá ateda aña cinta de seda amada favor 
de color azul, un sobre sellado con cera de España roja con has 
palabras “para la Señora Superiora de los Niños Abandonados 
"uná medalla que representa un santo sudario y una arunciadi 
con una nota rogando que se le conserve la medalla en el cuerpo 
la corona de espinas, el santo sudario, las palabras de oración 
som la imagen del dolor y de la muerte, ¿Cómo no ver en esós 
objetos signos en que se entremezclan la desesperación y la espa 
rana, en que $e inantiene un vínculo tenne munque inmense 
mente frágil? Winculo corporal y afectivo, vínculo de amor si 
posibilidad de encarnarlo, vinculo quese niega a la pérdida, 
Algunas notas son más explicitas. En ellos se precisó que más 
tarde se deses retirar al niño y que la misería impide conser 
varleo: se lesodicita y la echa del establecimiento ¿ue sa OCL pa 
deél. Eli de enero de 1765, el comisario Thiérion lec lasiguientes 
nota, que transcribe integra. Se trata de una niña traida porundl 


partera del barrio: 


SEÑORA Superiora, le FUEGO par piedad que 32 0cU1] por 
piedad de este inocente debido a que su padre y su madre 
están actualmente en la indigencia absoluta y cuando + 
encuentren mejor no dejarán devenir a retirarlo muy pronta, A 
ellos no cesan de rezar por el bien de las personas que quie? 
rán tener la voluntad de ocuparse de él Nos gustaria que dl 
bebé se llame Angélique Rosalie | 


Otra nota "por la misería del tiempo (4 de octubre de 1760) n064 
vernos obligados a dejar a esta niña, pero la retiraremos lo antes? 
posible y se la encomendamos a las bondades de las señoras” 
La súplica y la certeza de ser ayudados se mezclan con la impo+ 


AMA 


ino cn lugar de decadencia, El cuerpo del recién nacido es un 
ligar de lenguaje simbólico y de escritura, en él %e depositan 


lia endebles marcas de una esperara social y religiosa 


Mucho más aripicos son los niños abandonados que ya Lie 


en adertacdad, las anotaciones del comisario dibujan alluetas 


Mpidasen pleno desasosiego. Maric-Adéliide y Maric-Made- 


leine Denen 4 y 22508, Un obrero las trae de Gometz-le-Cha 


tel, Mewamn consigo tn certificado de bautismo donde se puede 


rificar que nacieron de un legitimo matrimonio y un acta 


DCABAMBONADOR Y Corera MELOAAADOS | 100% | 
ibilidad de imaginar que el hospital no es un remanso de paz, 
de defunción en lo coil se informa que el 25 de abril de 1564, un 


nta niñas se vuelca una desconcertante cascado de duclos, 


año antes de su Negada a Parts, 2u madre fue inhumada. Sobre 
abandonos, marcas de indiferencia y hasta de crueidad. En octu- | 


bre de 175k, 


tina niña de 10 años mal vedida, con medias de lana violeta, le- 


va en su cuello un pequeño corazón y dice llamarse Mare-Anne 


y que su padre, criado, murió hace dosaños y su madre, lavan 


dera, hace tres. Sólo recuerda que sus padres vivian en el barrio 


Ssaint-Marcema, pero no sabe en qué calle, su púdre antes dle 


morir la había colocado como pensionada en Gaillv, en Nor- 


mandia, en lo de una nodriza, liseñoro Bourgánnoy, también 


livandera que la hizo partir hace un mes con una transporta- 


dora que la abandonó en Paris sola, la pequeña nos fue traída 


por uns niña mendiga Victoire le Front que declara haberla 


hallado ayer en el parto de las religiosas de la ciudad St Honoré, 


Duelo, abandono de la nodriza y buego de la transportadora y, 


malmente, acido de una joven mendiga: esta avalancha de sulri 
mientos desgarra los cuerpos. Algunos niños no lo resisten, coma 


fe que parecía lener 3 años, hallado por una jomalera en una 
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calle lateral cerca de Nevilly, Tiene la tez mate, los ojos biscon 


nariz chata, la boca muy prande y está vestido con una enaji 
de muletón rojo (aunque es un varón), No podía responder á 
lus preguntas, “env estado de postración, al cabo de una hora fina ' 
mente pudo decir que su padre y su madre habían muerto" 

Cuerpos zarandeados del particolar al transportador, de la 


terá a la nodriza, del cora al comisario de policía, encomend 


des al encuentro de las damos de los Minos Abandonados: recién 


nacidos, su viaje de desasosiego los convierte en cuerpos entré 


gados, pero el hechú de verlos, de percibir su mirada hace qué 


algunos actiden par ells, ALLE laa reglamentaciones Ni. * wi 


tas y los abusos de las parteras o los transportadores muy Hi 


cuentes, algunas personas particulares buscan resistir en 10) 


bre de esos cuerpos frágiles. Un caso administrativo ocurrida 


en 1780, el caso Roussin,” va a echar una cruda y radical luzsob 


dl problema del transporte de niñas por los tr ansportadores 


trola de órdenes, contraórdenesv, más allá de todo, de sentimie 


los. Cómo en el resto del país no existen ni asilos ni verdade 


depósitos de niños, los niños abandonados en el campo queda 


a merced del tráfico de los transportadores y de prácticas dude 


s45 que ponen en juego sin vergúenza la vida de los niños, Ef 
779. un fallo probibe transportar niños a Paris, La medida ab 


dece a la vez a una suerte de compasión hacia los niños y a 8 
voluntad de aliviar el hospital parisino, que se ve desbordado 4 


bebés que, a cada instante, corren el riesgo de contraer «pidemil 


o de morir, Se decide, pues, detener en las rutas todos aquell 


que contravengan este fallo, Se encarga eplictamente a dos ¡A 


ciales de gendarmeria que detengan a los cocheros queno obé 


descary ellos serán encarcelados y pagarán una multa. 


Archivos Macionales, Mí 159, Estado de los nica sbandonados venidos 
de las provincias al Hospital de Paris, 1784-1768, 


AOS ARAMFOBADOS * CALLS MALTRAIAD OS 1044 


En Autun, un cochero llamado Roussio no quiere acatar estas 
ordenes: porel caso, se comprende que es un hombre que tolera 
mol las procbas que deben soportar los más pequeños, Cuenta 
que cuando quiso dejar, después de un lirgo viaje, a los niños 
en el hospital de Dijon, el administrador lo recibió frescamente 
y declaró que no podía recibira "extranjeros. Roussin insiste, 
mostrándolea los niñosexctenuados por un viaje de veinte leguas, 
lyonos desfalleciontes, otros babeando el vino quese lez hubia 
jurnimistrado. Frente a ese espectáculo, el adrinistrador hace 
ina excepción a La regla y recibe a los niños. La excepción repre- 
untada por Roussio participa de la conciencia de algunos esca- 
WM transportadores de que, al legiferar de forma imperlecta (pro- 
hibición de transportes hacia Paris), las situaciones empeorán 
necesariamente y noson tolerables, Sin duda, Roussn debende 
jo protesión yv porto tanto, susituación económica, pero su de- 
wmbedienció os también una manera de oponerse a ina política 
que no ve nisiente mucho con respecto a esos traslados de niños 
abandonados y que regula los grandes problemas a la distan- 
cta, sin comprometerse con la complejidad a veces dramática de 
imaciones sin salida. 

qui, cuerpo del niño y política no son interlocutores; el 
primero está avalado por la segunda, aunque durante su peri 
plo se encuentre con personas que suavizan su suerte. Pese a ello, 
los pequeños cuerpos son “echados” a $ mismos; su espacio cor- 
poral, sin embargo, es inmensa. Provoca gestos, actitudes, señala 
carencias e indiferencias, pero no deja de ser una heridaindigna 
parón siglo preocupado por su productividad por los niños 
y. por momentos, portador de una voluntad de justicia compa- 
xiva, Cuerpos laniados al abismo de las ausencias politicas, entre- 
gados simultáneamente a prácticas de asistencia que no dispo- 


Aqui extranjeros” significa personas que no senado la rra regia 


enternecida y stenmpre desde arriba, 
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nen de ningún medio para bonrar su nombre. Cuerpos deshé 
chosfcuerpos constituidostaparición de cuerpos singulares par 
intentar allanar una ruta entrecortada y pedregosa. 


Cuerpos enircadas 
Durante mucho tiempo, las siluetas y los rostros del pueblH 
impregnaron los mesnorias, aunque siempre se haya prel telas 
absrrber lás imágenes de dos vestidos y los cuerpos suntu DS 
de principes, reyes, reinas y princesas. Pese a ello, los cuerpos de 
los hurmides, rayados y marcados por la pena de 5us condicioná 
de vida, siempre causaron fascinación. Los pintores y los gral 
dores esboraron retratos demoltitudes escenas callejeras, im 
genes de la humildad de todos los-dias: pensamos en Wattea) 
Chardin, 6, de Saint-Aubin, Bouchardon, Lépicié, Fragonard , ' 
cierta medida (La charrette embourbée La carreta empanik 
vada]), Jeaurát, ete., que jaron por mucho tiempo los cue 
pos de los pobres, los arrestos de prostitutas, ete, Podemos 
representados algunos <adalsos, multitudes de lavanderas mall 
hadas en barcos lavaderos en medio del Sena, comercianterd 
telas o de pasteles, algunas peleas de mercado, A menudo, el tra " 
era fuerte, €s decir, voluntariamente violento, como para cafi 


turar con rapidez y de uná sola vez los cuerpos maltratadas, có 
POSITOS veces Tepugnanica; 0 Veces bellos, poro ya en vial 
desmejoramiento; escenas también donde la multitud en fet 


se alborataá. Eb tratamiento noes heceariamente negativo; pr 


tende ser un poco realista, naturalista, Sentimos alli, ligera ' 
firme, ina mirada condescendiente, vagamente divertida, u ved "1 


Pura Diderot, la inspiración del pintor o.el dibujante d 
venir de la calle; es allí donde puede hallar el lenguaje de Mí 
pincel, comprender “las pociones de su vida” Asi, aconseja a dé 


MIMOS AEARDONADOS Y.CUEFEOA MA IMA LADEN | 


artistas que vavan a los mercados, a las oficinas de arbitrios o 
terca de las periferias y que observen sin tregua ni descanse: 
"Busquen las escenas públicas, sean observadores en las calles, 
en las mercados y en las casas y de allí tomarán las ideas correc- 
las sobre el verdadero movimiento en las acciones de la vida" 
lenta mucha razón, pues lá representación pictórica dela gente 
y de los cuerpos del pueblo dependía ampliamente -y seguiria 
hacióndolo-de una tradición lejana, ta dela representación más 
hen estereotipada de los oficios ambulantes, * cuyo origen se 
remonta a la Edad Media y cuya presencia aumentaba de siglo 
ensiglo. Los más pobres fueron (y adn son) objeto de una repre- 
sentación constantemente folklórica, exótica y llana por parte 
de muchos de aquellos que los grabaron, los pintaron o que, a 
veces, escribieron sobre ellos, 

El inmenso éxito popular de los Cris de Paris? se debe a esa 
Hinón estereotipada, limpra y civilizada, Los vendedores ambu- 
lantes, que deambulaban por toda Francia, habían llenado abun- 
dantenmente sus casilleros, Mal que bien, maderas, estampas y 
jrabados vebiculizaron tantas imágenes como lugares comu- 
nes? y visiones trencadas que fijaron por mucho tiempo la 
imagen del cuerpo de los más desfivorecidos. AH, se refleja 
poco la verdadera miseria debido a la necesidad de volver tado 
lanpio y lino: asi aparecen, milagrosamente, los delantóles de 


¿ Mideral, Ese sw la peratuer, 17295, París, Merman, 1484. [1 448, 
Vw Massin, Les cra de da vide, commenerces comida rio 0l petit mbters 
ide dor, Paria, Gallimaord; 1978, 

Les griios de hs mercados de Paris de comen del placa fueron 
inortabicacdos por Chépent hnegiar ci le canción *iimdez mer Ter cra 

le Par”? que en general se conoce bajos pombar* Les crix de Paris? 

Los gritas de Paris]. /p4, de la T,] 
Vincent Miblicod, Les errado Paria ru de penpple irvvecti, Parts, Gallonard, vahol 
Les roprisenieiñons des pelos adtir partclens car abele, Parla, 
Pablicaisoma de la Suorbranit, 1908 
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los comerciantes o los obreros sin manchas ni arrugas, los p 
agradablemente calzados, los gestos graciosos y los entora 
acogedores. Esos grabados contradicen, porsupuesto, las 
tigaciones o los textos publicados en la misma época sobre Ñ 
artesanos: aquí se piensa en el trabajo pionero del itali 
Ramazznó" sobre las enfermedades dee los artesanos, donde 
ticaba las condiciones de trabajo e inventariaba las enfe 
dades y peripecias corporales que padecían los obreros 


En cambio, en ess representaciones de los “gritos de Paril 
o de los pequeños comerciantes es posible detectar fácilmeni 


una leve intención de burla o de desprecio por parte de log 
badores y los dibujantes. Los pantalones remendados ylasa 
guas rasgadas transmiten un mensaje más “grotesco” que nat 
ralista. Prefieren burlarse de la sociedad de abajo para mantend 


alejada su amenazadora vulnerabilidad. No es cuestión de hace 


carpo de sus tipos de sensibilidad o de sus formas de vivirlo 


diano, No obstante, los pintores han escapado a esos desviación 
es y, por suerte, han propuesto otros protocolos de puesta en 


esceña. Con suavidad, de manera imperceptible, esas percepeld 
nes del pasado sobre el cuerpo de los obreros o de los peque 
ños comerciantes han forjado hasta el día de hoy nuestra : 
cepción de las clases sociales y, por lo tanto, su representa ció 


Oscilando entre la idea de un mundo sucio y peligroso y el enter 
necimiento frente al exotismo de esos medios, fueron formáné 


dose imágenes, de las que son representativas las tarjetas pol 


tales de los “mendigos de Belleville”, hasta la década de 100 


aunque sólo sea porque han estructurado nuestras mirad 


En electo, esas impresiones vienen de la Hnaginería antigua e 
vendedor ambulante del Antiguo Régimen, inmóvil e ingenua 


6 Rarialamoo Hamasióni, Bss surte alabar des articons, Módena, 1700) 
traducido y publicado en Alemania y reción publicado eo Fráncia en 1777 
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descichado pero limpio, imprimió su figura levemente ridi- 
culo en los espiritus contemporáneos, Enalgunos escritos poli- 
ciales, informes o mterrogatonos, se descubre otra realidad: alle, 
aveces, 40 describen los rostros y los cuerpos con una mino- 
cosidad y una precisión sorprendentes que no dejan ninguna 
duda sobre lo que fueron realmente. 

Los registros policiales utilizan numerosas locuciones para 
las descripciones de los acusados. Inmediatamente, las hom- 
hres de la policía perciben a través de los cuerpos determina- 
dits intenciones, defectos o conductas pasactas o futteras: hi rmopa, 
la actitud y la forma del rostro son algunas de las indicaciones 
que sirven para tina eventual represión, aun antés de que el 
icosado haya abierto la boca, “Tener un airesospechoso” es la 
apresión más empleada; se baña en una 0 vacias apariencias 
y una lectura de signos codificados. Esta rápida aprehensión 
de los identidades muestra una nueva sensibilidad con respecto 
lus condiciones sociales." Lux vestimentas de los oficios lle- 
van la evidencia de su factura, pero la percepción de las iden- 
tidadesva mucho rrás allá: del ebanista al zapatero, de la enca- 
jeraa la crioda, cada uno posee” hábitos corporales, isanomias 
de tiendas y talleres” ” Sometidos asu trabajo y transforma- 
dos no sólo por él, sino también por el entorno inmediato, como 
la clientela, por ejemplo, los cuerpos, según Diderot, se vuel- 
ven “fisonomias” Reproducen su identidad laboriosa, están 
impregnados fisicamente por los gestos y los usos de su prác- 
tica; “transpiran" su estado, desde el cabello hasta los zapatos. 
he esa manera, exhiben lo que forjan, fabrican o venden, lo que 
está inscrito en ellos. 


7 andere Courtney Chidine Haroche. Histaire dc viage, 04r-R DP 
icbos, Paris, HvagesHistore, 1948, q1 148, 
6 Pialerot, Essids pur de peli, ps 374 
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Además de esa percepción por los otros de las “fisonom 
de taller”, se suman impresiones de orden moral: por su 
tro, la forma de su nariz o de sus ojos, algunos pueden sus 
tarsospechas; de otros, va juzgados y, por ende, consideradí 


criminales, se dice que poseen “el rostro del crimen”. Cuando 
Lowis-Sébastien Mercier, en su Tableon, desorbe el paso del 


cadena de los guleotes, se dirige a los "fisonomistas”:“Son $ 
leroces y violentos, Fisonomistas, acérquense y vean no 
vaban sobre su frente el presagio del crimen? 


Modelado por sus habitos de trabajo y sus condiciones de Y 


poco acomodadas, el cuerpo, la mayoria de las veces arruimad 
se acostumbra y es así como se señala ante el otro y antel 
instituciones: ¿estarla, emonces, realmente al descubierto, 
nido por la rapida interpretación deducida de su aparié 

De hecho, puede intentar desplazarse con respecto a sud 
gen, buscando producicotros tipos de confrontación condo: 


Se toman decisiones cotidianas en materia de objetos a 
personas: goladas por les simpatías y los antipatlas, los adeel 
tos y las aversiónes, los gustos y los disgustos, has personas 
crean un entorno dende se sienten en casa! y donde puede 


concretar algo de su deseo.” 


| Eo, esti les permea alos, a par Vr de ese relativo comite j 
permanecer indiferentes al juego de las estignatiraciones q " 
se abaten sobre él Y que vienen del exterior, 

En cl siglo vr, por desgracia un cuerpo con "hisonomík 
de taller” se vuelve delincuente, entra para siempre en la esti 


19 L-5 Mercion, Tabla de Pri, a obs. edición establecida aj la dirección 
de Jenn-Clatade None. Mercure de France, 1514. 

Jo Pierre iourdici, Aiddrarors parcrhicares, Paria, Seuil, 197. cap. 
“La connalsaaricó par culrjrs”, $ 17H 
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matización más feroz; tildado de “repugnante y feroz”, será objeto 
delas des ripcoones Corpa rales más caricsturescas, En cambio, 
entra en armonia (si puede decirse) con lo que se piensa que 
es el mundo delos débiles, las descripciones de su cuerpo adop- 
tán más bien términos del vocabulario de la piedad, la compa- 
són e incluso, la ternura o la indignación. 


Descripciones 
La fotografía de identidad no existe. Los rostros y los cuerpos 
que la policía quiere recordar son señalados por escrito y las 
pocas lineas redactadas a ese electo se parecen a las pinceladas 
de un pintor que inmovilizan un rostro. Los seres corporales se 
inscriben con agudeza dentro de la memoria, En efecto, en ese 
Paura mglo en donde adgunos no tenen mi luego mi iwlenda, 
está la necedad de reconocerse, de encontrarse, de tener en 
mente la imagen de un rostro ya visto, En ese universo sensó- 
rial y afectivo de encuentros casuales y de negocios realizados 
con prisa entre tabernas y esquinas, recordar al otro es necesd: 
ro, aun en caso de litigio 
En está materia de la descripción,” los escritos policiales y 
las palabrus transoritás provenientes de testigos puéeen un “arte” 
articular que se hace eco de un tipo de escritura y de descrip- 
ción presente enaquella epoca.” Hay que decir que, para la sen- 
¡bilidad de boy, las descriperones hallodas en los archivos des 
prenden una emoción real que reside tanto en el vocabula rito 
idoptado como es la visualicación que éste suscita. Uno Cree 
estar viendo, tocando, sintiendo los relleves de los rostros, leyendo 


” La autora útilbea quí la palabra avectónica sipaadermbnt, que Bes amplear 
caca, 0, dela T | 
O Ladino Elemcho, Aiátaer das rapo 


l EEUAOA 7 TORNHEMTO, El AELAFO AN 40A CUTRE 


las intemperies de log cuerpos, como en una especie de ds De 
sis, A partir de allí imterviene la impresión sensual de percibdf 
no una vida, sino bricnas de acontecimientos vividos por 
pos que no conocen el confort. 
sin duda hay que tomar las mismas precauciones que cuand 
hoy heernos e interpretamos una fotografía de identidad. AM 
como la fotografía no puede decirlo real, porque ya es una inter 
pretación, las descripciones por escrito del siglo 104101 están sub 
tas a las percepciones singulares de la época. Algunas puedes 
lener quevwer primero con da mirada (confusa, bizca, enrojec 
etc.), otras pueden detenerse en la cantidad de cicatrices de lar 
que se ignora ii se deben a accidentes o a enfermedades, salvá' 
en caso de precisiones adecuadas. | 


Todas las descripciones constituyen relatos, son el resultados 


de impresiones registradas luego por escrito. Cuentan ura fábudi 

a, al menos —con las palabras que empleen y la contexctualizas 

ción del momento en que fueron producidas—una intriga en 
nó 


que la rápida percepción de los rasgos del rostro y del cuerpil 


se traduce por tonalidades extraídas, por sopuesto, de la reali 


dad, pero también de la moral y de la estética. Se adivina la per 


cepción estética y ética de los cuerpos, que corresponde a la 
visión moral del siglo, a $us intenciones politicas, Estas des 
cripciones son la escritura de la relación visual con el otro y 
las huellas del tiempo sobre los cuerpos, pues el tiempo está me po 
cado por las condiciones en las que fue vivido y por los afectos! 
experimentados. Los rostros están esculpidos por cicatrices de 
accidentes y/o enfermedades, por defectos visibles como log 
labios leporinos, un ojo tuerto, las protuberancias o los bananas: 
con pelos: transmiten la manera brutal en la que, en repetidas: 
ocasiones, la vida arremetió contra 2305 cuerpos, Aunque de die 
chas descripciones no pueda esperarse un enfoque exacto de la 
realidad, al mismo tempo se roza la expresión del vinculo admis 
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nistrativo, policial y sensible que circula entre el que describe y 
el descrito, Los hombres de la policla, que denigran las marcas 
de la vidá sobre los cuerpos que los hacen reconocibles, cons- 
truyen, asus espaldas, una gramática antropológica y social de 
la pobreza. 

Algunos cuerpos están judicialmente marcados o “agrieta- 
dos": sabre los hombros se lee GAL, las tres letras mayúsculas 
quesignifican para siempre la condensa la galera, o la v de fodrón 
|volewr], a bienla Mor de lis. La pena del destierro es la única que 
no implica una afrenta contra el cuerpo. Marcar la piel de los 
cuerpos es una imposición sacrificial y sacrificadora que signi- 
lica La fuerza de Su Majestad e imprime directamente sobre la 
piel los signos desu poder primitivo. Eminentemente corpora- 
les, la persona del rey y su cuerpo pueden o hien curar al tocar 
a los enfermos durante la ceremonia de las escrófulas —"El rey 
le toca, Dios te cura" —o bien lacerarlos, es decir, grabar la epi- 
dermis. con na marca de hierro incandescente y definitiva, fir- 
isundo entonces de manera definitiva la indefectible pertenen- 
cia del castigado al castigador. 

"A través del sufrimiento y la emoción, se ejerce una acción 
psicosomática y politica]... ] que se inscribe en la superficie 

msma de los cuerpos, mutilaciones, escarificaciones”, escribe 
Pierre Bourdieu. Algunas de las listas de los condenados eva- 
didos y de los registros donde figuran nombres y descripció- 


Macho irás tarde, coró do dncdica el aitor en Medidas pracalíermies, 

po by, acontecimientos similares seguirán siendo de actualislad: ” El pasto 

de La colonia penitenciaria, donde Kafka cuenta que 60 inserilier 

enel cuerpo del trarsprecór todas las, Jesica de la dep que ha iransgrodida, 
todicalles lo neomidad cruel, absurda, imondable que se dicha, si tds 
allá, deirda de las instituciones más apradas”, 

Archivos de la Hastilla, 12711. Fihiación de condenados liberados 6 evadidos, 
1 IFÓR 
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nes de los condenados a galeras muestran la envergadura de 2 palabras para describir aquello que es visto corresponden a fron- 
esas descripciones hechas por la policia: teras de lo perceptible que varian de una época a otra, Lo que 
sn lugar a dudas se señala con más frecuencia són las mareas 

Angelo Perey, nativo de Ajaccio, 41 años, alta estatura, cabés lo viruela, que dejan importantes señalesen el rostro. Escribar que 
llos, barba y cejas castaños, rostro chato, marcado por la viruela, el costroestá “aviruelado” | vénolé| es saber que las marcas que po- 
tuerto de ojo derecho, el isquierdo azul, nart: pequeña y chata: ic son la firma delo enfermedad, conocimiento que no resulta 


/ Louis Pomer, casado con Silvane Carquo, herrador, 31 408; wrprendente debido a la amplia difusión de la entermedad, Los 

nativo de Limoges, rostro ovalado, nariz larga con la punté tamaños [nariz pequeña o grande) y las formas (ojos hundi- 
I gorda, muy marcado por la viruela, cicatriz en la frente del dos) dibujan el rostro del paleote en medio del color siempre 
i lado fsquierdo, varias cicatrices en la mejilla del mismo lado; anunciado de sus cabellos, su barba y sus cejas A través de los 


| Guillaume Tabuse, casado con Marie Lhermé, cardadorá sdjetivos empleados o de los calificativos, se transmite por inters- 
delana, q0 años, nativo de Geraudan, alta estatura, cabellos ticios minúsculos y apenas detectables la parte discernible, pero 

¡ barba y cejas negros, rostro redondo, ojos azules, nart: pequefi presente, de la inquietud experimentada ante la visión del ros- 
y alargada, con tina cicatriz debajo de la ceja isquierda. tro y el sentimiento de extrañeza, Cuando Marin Sirot, soldado 
Frangois Pescheux, casado con Marie Rouet, sirvoficio, nativa le caballería de 27 años, es descrito con cabellos, cejas y barba 

de Cuissé, 35 años, cabellos, cejas y barba castaños, ojos grises ardientes”, Sel rostro lleno de viruela”, los ojos “hundidos”, la 


toy hundidos, rostro ovalado, nariz mediana y un poco gruest nariz "gruesa abajo”, con una “marca” enmedio de la mejilla, urna 
enda punta, cicatriz en cllabio superior del lado rquierdo, un4 ocaitriz enel puño y una larga enel muslos comprendemos que 
márca en lá parte interior de la mejilla del mimo lado. el personaje condenado a la galera por actos desidiosos parece 
Pierre Hrillon, tejedor, 37 años, nato de Hellay, ma rado llevaruna pesada carpaanivel dor pporada enfermedad, lunar, enca- 
por la viruela, con una verruga en la mejilla derecha, und trioes, Cabellos ardiemes como un diablo v ojos hundidos. La des 
pequeña cicatriz debajo del labio inferiór del lado derechas cripción, seguramente, es “realista”, pera los escribanos apun- 
ojos marrones, parte grande y ganchuda. tan nosólo al elemento más visible, sino al que más dice sobre 
la conclusión que puede sacarse de un retrato semejante, Es posi- 


Etcétera, Sin duda, la mirada del siglo vovir no es la misma qué hle pensar que las descripciones de los paleotes, que obedecen a 
la de hoy y esas visiones de la policía se ven reforzadas por ta reglas de prevención, también se comprenden a través de lo que 
voluntad de recordar y, por ende, de consignarlos signos más fla los hombres dela policia esperan ver, es decir, a criminales mol: 
grantes o destacables. La visión es también reconocimiento, y los 2 ideados por los delitos cometidos. Más allá de esta observación, 


ojos, al mismo tiempo que ven, parecen tocar; no obstante, Lis la lectura de esas descripciones (uno de los registros contiene 
z ha más de 2.000) traza un paisaje oscuro, incluso siniestro, de cuer- 
14 A hivos de la prefectura de policia, 45 ag. Inbormación quee utibia ' A : ñ : d 
um m Ll hija 1] 10) - 
al cárrerje del cil de la Terre súint-Hernárd end regisaro de Los pen menudo pvenes pra undamente arruinados, Esgasta 


condenados a galeras, 1754-17%4 ' 2, surcados Y marcados por pesados cansancios y enfermeda- 


LEMATON Y COMMENWTO, Pl PELADO Dl 0 CULOS 


pintora con palabras de las iaa de los Luierpos y los ros 
bros, a veces surge alguno más impresionante que los den 
donde el patetismo prima sobre el resto: “Paul Marmus, sin oli 
cio, nativo de Francotrt, cabellos castaños, calvo, frente muy baja 
y ty arrugada, nariz grande, rostro largo y delgado, temblande' 
de todos sus miembros por discapacidad, de estatura median 
Todos los rostros cuentan una parte de su historia: la soles 

dad, sin duda la ingesta frecuente de vino, la itinerancia, la 
encuentros sonmales casuiles o las privaciones de sexualidad; 
quizá la guerra, probublermente la vida en el ejército, el paso de 
Las epidemiós, el endurecimiento voluntario frente a una real 
dad que agrieta las mejillas y arruga las frentes, la resistencia tante 
bién y, por supuesto, la presencia del crimen y de los castigó 
Estos cuerpos Hevan firmado en su rostro y en su cuerpo el paso 
de un Hempo herido, mutilado y mutilante, En medio de lo que 
“ parece un poco a una debacle de los cuerpos, algunas anota 

ciones captan signos dispersos de na eventual belleza o arm 
nia. Essabido, la belleza es uno de los valores del Siglo de las 
y, con bastarte trecuencia, los relatos de los viajeros, las corres 
pondencias otros se explayan sobre esa belleza de los cuerpos 
En su disrio, el propio Caillotín acompaña a veces su relato de 
peregrinación con detalles de encuentros con individuos que: . 
resultan agradables a la vista. En 1724, da cuenta desu feliz encuen 
tró en uno de sus múlnples caminos con “un apuesto francés del 
274ño8, con rostro fuerte vuna quel muy delicada y blanca”. Aquí 
estamos lejos de la descripción de los presidiarios, 

Sinoermba 1go, enmuchas oportunidades, eo medio de un pan. 

tano de detalles más bien monstruoso, brilla una fina o! de 
ción estética como "nariz bien formada” anotada entre cicatri 
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cer y excrecencias sobresallentes enel mentón, Chbien "ojos 
eros bien hendidos; rostro redondo y agradable; buen aspecto; 
narizaguileña y fina; dientes muy blancos; nariz bien alargada, 
o bien “la parte inferior del rostro redondeada formando una 
heura bastante bomia" y “labias Eruesos, pero hien bordea- 
dos”. Estos irrupciónes de una presencia de la belleza (aquella 
jue la época reconoce) prueban, por un lado, que ests peque: 
ñas narraciones sobre los rostros no sólo están influidas por el 
co, el miedo o el deseo de represión, pesea ser construidas pot 
los hombres de la policía, y, por otro lado, que la visión depo- 
rada sobre esos rostros forma un recorte estricto entre varios 
lugares donde se detecta 6 bien la fineza, o un defecto de la 
piel, o bien la forma de la mirada, lax heridas, las cicatrices o 
los pelos desafortunados encaramados sobre hanares, ete. El bello 
se codea con el feo, el deforme, el enfermo y el mutilado, como 
Mea percepciones segmue ntadás de las distintas partes de un 
miamnó rostro no se sumarán sino que se superpusieran. El ojo 
nó resume us impresiones mediante un juicio estético o moral, 
se aplica a los hechos singulares que siembran los rastros y los 


cuerpos; las marcas, cualesquiera sean, s0n Los fieles huellas de 


uns historia caótica ya vivida, La visión del hombre de la poli- 
da para escribir descripción se ha visto fragmentáda porlos 
Anos he ¡bbdios vw él puede describir con mayor fidelidad sua 
formas por medio de palabras apropiadas debido a que él mismo, 
que en la jerarquía social no está lejos de los delincuentes, sin 
duda leva algunos de esos signos en su propio rostro. Por atra 
parte, “el modo visual de los tempos modernos es uni manera 
de captar lo real y de duplicarlo”;" y así, pues, se duplican bas 
inperezis, como ocurre én sa descripciones de la policía. 


5 Derid Le Becton, La doveror ali reiorade 1000 aritropolegíe des sera, Paris 
PLótablid, oh. 
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Esos potros esboridos le ofrecen al lector la percepción de 
(0071 marc dl «Jue no lenemús ningún HECUE rda Ash, un algu q 
nos de esos relatos de los rostros podemos leer las claras may 


cas de un púsado cuvos contornos concretos nos cuesta adivie 
nr, Por como están escritos, Ccrecmóos bocár 2504 Cuctporo 
conocerlos, casi esperamos ollos responder; élbeco dela leja mur 
se borra paradar hugara da presencia de miradas y actitudes qué; 
finalmente, crecemos conoces Comó eh un teatro de sombrix? 
esos róstcos aparecen v vuelven a aparecer, entregando secure 


cias de vida asi como sombrios cuadros de pena. Los archivos 
de esos rostros son “pensativos”, como decia Roland Barthoss 


sobre la fotografía, * trazan y luego desarrollan espacios socias 
les en la complejidad del mundo. Los acontecimientos que el 


inscriben en dl aveces producen otros acontecimientos. En 17308 
el cuerpo de Jeanne Liman es hallado ¿in zapatos cerca de las 
máquina de Marcy, Está*marcado por pústulas” anotacl estr 


bano de Versalles, y su rostro está desfigurado, En su bulandáA 


hay ima nota donde ella indica que “como padecía pústulas, m7 


podía imamantar a $0 reción nacido y decidió morir”? 


CUPRPOS TRAMA TAME 


Ni galeotes, ni criminales, ni mendigos, ni abandonados, he aquí 
alos cuerpos simplemente trabajando en tbendas, talleres o pegué 
fas manufacturas de nes del glo xwv1u.* Podernos adivinar lay 
rudas e inseguras condiciones en las que se efectón el trabajo: 14 


56 Roland Maribics, La cardo claro, Gallimandcuil, 1940, 65, 

Archivos de Versalles, 18646, cxpeñlterica de pridumnerta, 

20 Arete Fargo, "Lis árticas maldades de leve trail, atra, e se puembre 
octubiro de 1977, 4, 0410, 


atmósfera de cada día está envuelta en medio de posibles enfer- 
medides, envenenanientos cansados par el material utilizado y 
frecuentes heridas. Poco se ha escrito en el siglo xv101 sobre el 
cuerpo dedicado al trabajo, enfrentado a él y arruinado por el, 
en comparación con da cantidad de informes, textos e investiga- 
ciones sobre algunas de lovepidemias y, por otra parte, sobre las 
enfermedades de las mujeres, las cesáreas o la mortalidad infan- 
111, Deseribir los sufrimientos en el trabajo y las patologías que 
derivan de el es una rareza. Sin embargo, el precursor datú de 
Duo: sé trata de Bartolomeo Ramazzim, con su Ensayo sobre las 
enfermedades de los arvesanos, que reción se editó en Francia setento 
y siete años después de su publicación. Anteriormente, en Fran- 
cia, Philippe Hecquet y el doctor Buchan, que conacian este 
trabajo, habian retomado en sus obras algunos elementos, * 
En estesiglo consagrado ardienternente al progreso, cada uno 
e plorifica de la importancia de las investigaciones que pue- 
den vincular el trabajo con las enfermedades y las nuevas cien- 
cias. Está atención prueba el imerés de la sociedad por remediar 
todo lo que viene a perturbar patológicamente el futuro del tra- 
baja manufacturero en pleno desarrolla. También se habla de la 
lignidad como de una necesidad para un trabajo justo: Pajo! 
des Chormes, en sus Memorias, insiste particularmente Én 
ese ámbito .en uno de sus informes sobre lis enfermedades con- 


traídas por los obreros textiles: 


En consecuencia, seria digno de la Sociedad Real de Medicina 
proponer premios u atras recompensas a las personas a las 
que las nobles ganas de recurrir a las opiniones de humani- 


2 Iilippe Hocques, La mádeción la elirigr er da phormació des patrrrts, 
actualirádo por Lacheróes, 3 vesda,, 1744 Doctor Buchan, Médecene dompitique, 
madrid pur Diplandl ea 1775 
Palotdes Charmez, Academia Real de Abeclicima, 51150 154 
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dad que animan a un cuerpo de cientificos tan distinguida 
habría sugerido mediós propios para alejar los males que afec 
tan a La clase numerosa. 


Pajor des Charmes y Fourcrov tradujeron el innovador libro del 
italiano Ramazzini y destacaron la importancia, tanto humaná? 
como progresista, de imeresarse por todo lo que viene a obstas 
colizar dolorosamente la salud corporal de los artesinos, muy dl 
menudo sometidos 4 condiciones de trabajo terribles y parolós 
gicas. Esas palabras no contienen ninguna voluntad ideológicade? 


revuelta, que, eventualmente, podria infundirse en los obreros y Y 


endos artesanos, Sólo manifiestan la febril y convencida intención” 
de remediar condiciones de trabajo declaradas inhumanas, Doble 
gados, sometidos, quebrados, asficiados por lo que padecen eN 
los talleres, los doloridos cuerpos de los obreros oponen a las ¿lie 
tes y a dos médicos su peligroso estado y ponen e prueba en ello 
ala vez los sentimientos de conmiseración y bo saberes cientili 
cos que permanecen alejados delos dolorosos sufrimientos de leg 
cuerpos, donde el horizonte sigue siendo el de la instauración de 
condiciones que favorezcan al máximo un rendimiento indus 
trial cada vez más necesario a partir de mediados del siglo. 

Se toma profundamente en cuenta la dimensión dramática? 
y sufriente de los acontecimientos que le ocurren al cuerpo, coma” 
por ejemplo el de los obreros dedicados a la cade Ora Phu “Fatim 
expuestos a esguinces y golpes en da cabeza, los brazos, las piers 
nas y en todas las partes del cuerpo |...] los obreros se caen 
con frecuencia y se hieren de gravedad”.* 


También se podrian tomar como ejemplo numerosos oficios 


artesanales, comovel de los grabadores, los obreros dedicados tl 


a Bajos des Charmes, Aémorre aer les Aroca rales, octedlanl Hab 
de Medicina, 22m 1 
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esmerilado del vidrio o bien los que se ocupan de cribar la cal 
arficiándose con el polvo: *He visto a hombres y mujeres ocu 
pados:.en eso tipo de trabajo derramar por la nariz, al cabo de 
algunos instantes, sangre y humores que luego emanaban de una 
boca espumosa, Esa clase de obreros tiene los días contados”, 

Entre los trabajos que parecen más anodinos, el caso de las 
"desmotadoras” de lana muestra que éstas no 50 encuentran 
mucho más a salvo: "Se ven vivarnente afectadas por graves indis- 
posiciones que la apertura de las ventanas no reducen náda, a 
tal punto están afectadas por las fibras, por un lado, y por las 
corrientes de alre, por el otro”? 

En esas Memorias tumbién se describe a obreros temblando 
porel mercurio”. Otros, los “cardadares”, tienen los dedos pin 
chados, mientras que los tundidores tenen lis muñecas que- 
bradas y torcidas, los tendones anestesiados y, a veces, los decos 
mutilados. Son sombras en el coadro del progreso, cuerpos muli- 
lados, rápidamente vueltos incurables y con unos temblores tan 
exasperantes y recurrentes que casi nadie desea ocuparse de ellos, 

El cuerpo que trabaja, considerado afortunado, pues pasee un 
empleo y, por ende, un salario, se ve tan “curvado” por las epl- 
demias, las enfermedades y las discapacidades que es un cuerpo 
quescerige frente al mando político en la desnudez de sus heri- 
das y sus enfermedades, lo que lo obliga a enfrentar en su pro- 
pio ser las mutilaciones y los dolores para que la vida continúe, 
quizá mejor... Pero lo que la mavoría de las veces $e propaga es 
un discurso que remite no a sus males fisicos, sino a su docili- 
dad: de él, cuerpo herido en el trabajo y por ese trabajo, se espera 
docilidad y “respynación con respecto a la voluntad de Dios" 


y but, Mémolre concernana la grande el petite draperie, p, 2. 
11 Diirand, De lr comidas des rrricrs dle Paris de 81d gn, Paris, Atos, 145, 


Pp. 15m 
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“El ubrero que en Paris aspira a otra cosa másalla del tras 
bajo que aporta el pan cotidiano y le asegura a él y a su familia 
la vestimenta, la comida y la vivienda, se vuctve pelteroso prani 
la rrunguilidad pública? 

Médicos v filósofos se interesan mucho par la prevención; 
Más que curar, hay que tomar disposiciones de antemano a fin 
de que los cuerpos laboriosos permanezcan sanos. La preven 
ción inquieta a los médicos: como dudan abiertamente de las 
capacidades obreras para prevenir dos accidentes, preconiama 
la autoridad y la educación y encargan de ello a los empresarios. 
A ellos les corresponde prevenir los peligros de "conservar a las 


personas empleadas en el servicio de sus establecimientos y 


exigirles a dos obreros limpieza y ropa impecable (en una suerte 
de utopia de la higiene forzada). Hay que volver soportable el 
tribajo; no hay nada peor que aquel que odia su trabajo, Con 
esc fin, la manufactura y el taller deben ser vigilados constans 
temente por individuos encargados de establecer el orden y 14 


limpieza. El doctor Hecquet sabe que será difical lograr que log 


obrerosacepten esos controles y aconseja a los que se encargan 
de ello, togándoles que sean muy pacientes y firmes: “Hay que 
sobrellevar [...[ los malos humores de personas que, abruma- 
cl por la melancolia (consecuencia ordinaria de la pobreza y lo 
enfermedad), a veces sólo escuchan con repugnancia aquello: 


que se les propone por su hen" El pobre, ignorante por natu 
raleza, no sabe lo que le conviene para asegurar su superviven=' 


cia, Las capas superiores deben decidir por ellos, imponer 


orden y las precauciones que hay que tomar Con la autoridad, 
se mezclan sentimientos humanitániós. No es tolerable obser 


14 Pagar de E harmes, Mérmorre sr des omtrlers dela verrone, p, 6, Archos de 
la Socisdad Real de Medicina, nit 174, 
5 Plalippe Hecquel, La médedar, da darurnoe re plonmacie des parteres, 
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var cuántos hombres y mujeres escupen sangre o se asfocian en 
hos talleres de vidrierta, ni vera jóvenes doradores con das pier- 
nas y los brazos hinchados, sacudidos por temblores de las manos 
y la cabeza y sincopes brutales, Ese "espectáculo miserable” es 
afectivo y Hecquet se subleva, explicando que la pobreza está en 
el orden de las cosas, pero no el desamparo absoluto: 


Hay Pobres en un Estado como sombras en un cuadro, éstos 
forman tn contraste necesario del que a veces la humanidad 
se lamenta, pero que honra las calles de la Providencia. [...] 
Ex necesario que haya pobres, pero no es en absoluto nece- 
sario que haya miserias; éstos no 30n sino la vergbenza de la 
humanidad, aquéllos, porel contrario, entran en el orden de 
la economía política: por ellos, reia la abundancia. * 


Sen las memorias de Hecquet, de Pajot des Charmes, etc, deja 

imós de lado aquello que es del orden de cierta filosofía o ética 
para leer sóla las desenpoiones de las enfermedades de los arte- 
sanos, nos encontramos frente a unos cuerpos famélicos y herl- 
dos, dramáticamente afectados por las formas agotadoras de 
su trabajo. Una vez más, sin embargo, hay que destacar que aquí 
loque hablan noson los artesanos. Éstos están envueltos en un 
discurso dominante que deja poco lugar para la opinión. Pese 
a ello, la mirada de los médicos de la época, a nivel superficial, 
está invadida por el dolor del otro. 51 bien en estos informes y 
memorias solicitados por la Sociedad Real de Medicina no se 
lee mucha emoción, la constatación de la museria provoca lo 
politico, lo desvía sin nunca apartarlo de $u objetivo primordial 
ni dexplazarlo con respecto a sus categorias mentales, que han 
aibido o querido construir*l” categoria obrera como algo aparte, 


bf Tic 
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La conclusión que vamos a escribir aquí es muy extrañar en 
este siglo xv111, los cuerpos lacerados por sus condiciones de trás 
bajo se han vuelto imterlocutores mudos, pero presentes, del 
mundo del progreso. Son “seres parlantes”, objetos de solic 
tud, pero nunca interlocutores políticos para construir un Estado 1 
sano y próspero. Los cuerpos enfermos han provocado las refor 
más, lo que confirma nuevamente la interacción, aunque cínica. 
e interesada, entre la visión del dolor corporal de los abreros y 
la política de las élites que se abate sobre cuerpos productivas; 
que oscilan entre cuidados y autoridad, 


LOS EXTRAVAGANTES Y LOS CAUTIVOS 


Hace la experiencia clásica de la locura, La gran amenaza qué 


aparece en el horizonte del siglo xv se atenúa; los poderes. 
inquietantes que habitaban la pintura del Bosco han perdido: 
su violencia. Subsisten ciertas formas, ahora transparentes y” 


dóciles, que integran un cortejo, el inevitable cortejo de la 
razón. (...] [La locura] ya no irá de un más acá del mundoa 
un más allá, en su tránsito cxabraño; o será ya nunca esc limite 
absoluto y fugitivo, Abora ha atracado entre las cosas y la gente, 
Retenida y mantenida, ya no es barca, sino hospital. 


Surgen el tema y la realidad del hospital de locos, donde un mundo 
de desorden se divide en distintas categorias: estásel tonto, el imbé- 
cil, el frenético, el melancólico que deambula por el campo, las 
caberas alienadas o erráticas, los "vacios de cerebro” y también 


17 Michel Fenacmale, Mistare ade lo fobie d Pdgr classique. Paris, Calllmard, 
col “le rt 
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los “locos ebrios”, Aunque poseen una identidad que descubri- 
mos en las grandes columnas de los registros de Bicétre, asi como 
la somera apelación de 5u enfermedad, nunca se comprende 
por quése les da como espacio una vecindad de desamparo com- 
partida con mendigos v: álidos, pobres desafortunados y pártu- 
tientas, 5 no es porque se ha decidido la decadencia de todos esos 
seres, igualmente para unos como para otros. La caza de men- 
digos y las ordenanzas reales cada vezrmás firmes contra los vaga- 
bundos (1724, 1748) constituyen algunas de las formas de exclu- 
ión global: alli se engulle la locura, Por más que ciertos hospitales 
como el de Bicétre o el de la Salpétriére abran talleres o algunos 
intentos de manufactura dentro de 5us muros, se tratará de ten- 
tativas sin mucho efecto, costosas pero pesadas y densas púra 
los presos que realbzaron la tarea. En efecto, existieron talleres 
de confección de cordones y otros de pulido de vidrios (peli- 
grosos y causantes de enfermedades), hasta la obligación de La 
subida de agua por equipos en ver del trabajo de los caballos, * 
Pese a todos los estuersos de exclusión y encierro, el loco o el 
ido no dejan de ser personajes familiares de las calles y los cam- 
pos. Las denuncias que, a veces, se elevan contra algunas de sus 
actividades funestas lescándalo, incendios, etc.) muestran, al 
mismo empo, hasta qué punto la población renbién manifiesta 
compasión, algo de tolerancia y mucha comprensión. Comos 
e "cabeza alienada” fuera un personaje habitual que se codeara 
sin demasiados problems con otros personajes que acarrean 
otros tipos de desamparo o de miseria, 51 00 comete excesos, el 


19 La bibliógrafía sobre ete tema es abuodante: Marthe Henry, Ló Salpétritre 
so Ancion Régiene, 1523 Philippe Chátelain, Le réxune des alítrad el ies 
direcion alto er iran aiíchs, 16Ó06 Y 10LAS reciememente: Marcel 
Gauechel y Gladps Swan, La protrque de Despris buen, Piraticutios astdaire et 
la rávoliiion démpcrariqie, Paris, Galllmard. 104o, y iita novela: dLarie Dédicr, 
Miecia he anita Bicétre, Paris, Gallimand, 1006. 
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haco no es muy temido. Pero muchos cambios religiosos, polit> 
cos, telóricos y económicos hicieron que a partir del sigho vn 
el cuerpo de los locos se fuera deslizando hacia la multitud modesta 
de los pobres peligrosos. Prolongación de la miseria, la locura 
aparece como el último estabón de una larga cadena de paupe- 
rización que hay que erradicar, pero primero encerrar. 

En la ciudad, codearse con la locura forma parte de la vida 
cotidiana, pero por motivos de orden público llega el tiempo de 
prohibir esos contactos, La mirada sobre la locura se seculariza, 
el cuerpo del loco se ve afectado politica y carnalmente por la 
miradí de las autoridades: las élites no quieren asistir a 634 expe 
nencia de lo patético y los médicos aún nosaben curar. Pero ante 
ese mostro severo reflejado por la autoridad, el cuerpo del loca: 
opone su desajuste y determinados signos muy conocidas par 
todos y, por ende, funiliares. La locura se lecen los cuerpos, Como 
lós médicos aún no saben realmente ni curarla ni nombrarla, 
las actos de arresto contienen exa extraña perifrasis "hallada 
como insensato” o “hallado cora un araivagante, Quizá na 
ica realmente insensato o, al menos, es “como” $ lo fuera... 
Con los cabellos despeinados para señalar el estado de furia, 
con lá cabeza rapaeda como señal de la voluntad de castigar o 
la de “pircarse la cabeza”, como do señalen algunos médicos, Las 
locos Vevan tutuajes y escarificaciones voluntarias, Pasean por 
múltiples hugúres, dicen, $4 cuerpo desesperado por la parión, 
El vecindario está atento, a menudo preocupado por negociúr 
convesos personajes cuyo ingreso al hospital tenen, En 17%, una 
TAS denuncia una pelea prave con uc jóvenes de 40 edifi 
dio, el acta relata que como la demandante "era como imbecil, 
puesto que hablaba en voz alta todas lasnoches, habia que pedir: 
les a los jóvenes que no pelearan más para dejarla tranquila”. A 
una mujer que acabiba de enviodar, con un recién nacido “imbé- 
cil y mudo de nacimiento”, el comisario de policia le niega su 


pedido de encierro en Bicétre,*por compasión v par deber" dice. 
En cambio, +1 el loco atenta comira si mismo o contra otra per- 
sona, la policia es más activa e intrusiva: en 1771, un grinadero 
de un regimiento naval denuncia “la horrible demencia” de su 
cuñada, que busca destruirse mientras que está embarazada de 
cinco meses, La conclusión de da policia es recomendar que la 
mier có constiatemente vigilada en ina posada. El miedo al 
encierro parece lin grande que una mujer, acompoñada por un 
marido “desento corpo muy viejo y con da cabeza débil” ya por 
voluntad propias ver al comisario, le ruega obtener algunos sub- 
adios a fin de alimentarlo y “que no se lo tome como un insen- 
sad que debe ser encerrado” Igualmente, cn r7óo, el inspector 
aboga por la mdulgencia y la libertad de un porteador lhiumado 
Hrire y curosamenteapodado Casaquio (pues habia comprado 
ev una feriá de usados esa valiosa prenda remendada).* Decabera 
perturbada y amenudo ebrio, Casaquin es denunciado por unos 
soldados vecinos. El inspector menciona en su informe: “Britre 
Gene la cobeza perturbada, pero no hace daño. Dejar el caso” 

Sel pobre tu abandonado lo tierra de los perdones posibles, 
la presencia del loco muestra determinados tipos de interés por 
su personalidad errática, Podría persarse que en el siglo xvrir el 
loco aún bere una obra que complir, que habla de la muerte, y 
su cuerpo se agita trápcamente, viviendo uni experiencia mara- 
villosa y dremática nacida del corazón de patéticas pruebas 
que otros están dispuestos a compartir. ¿Mo es eso, acaso, lo que 
le sucedió a esa madre de familia que precipitó a sus dos bajos 
dla muerte después de haber escuchado un domingo la pré- 
dica de un cura que reprendia a los parroquianos por sus peca- 


"Ciara Irse ialerenca a Ptasoca” Jcrsaquiel, [5 dee La Y] 
90 Todos tos cis hallaron en dos archivos de la preleciura de sobicia, 
eros cuadernos del inspector Saiterre, 
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dos y que les aseguraba que la sentencia divina recaeria sobre 
ellos y sus hijos? La transmutación de la locura de los espiritus 
en uná loca actividad del cuerpo es una respuesta ante aquellos 
que dominan, exhortan v dan órdenes: dominados, ¿cómo resis- 
tico tantas conminaciones s no es mediante una fuga errante 
de los espiritus que provoca, por desgracia y algunas veces, la 
desaparición de los cuerpos vivos? La locura es la melodía exa- 
cerbada de la desesperación, el embriagado propósito de trage- 
dias sin palabras para defenderse y, sin duda, uno de los últimos 
gestos antes de que sobrevenga la muerte, aquel que está movido 
por dos cerebros alienados que yerran porel campo. 
Extravagantes periplos aquellos, donde los cuerpos no apar 
tan ninguna respuesta racional, pero parten, a lo lejos, hacia 
los caminos y los paisajes donde la muerte rúza el despliegue 
dela locura para, a veces, confundirse con ella. El cuerpo insen- 
sito posee un espíritu, un cuerpo que, 430 manera, responde a 
la dureza del mundo. Entonces, vagabundea más allá de las con- 
mináciones y jugueétea entre tierra y agua, A veces, se loma el 
mundo al pie de la letra y, frente al ordenamiento de los dias, 
pliega 5 equipaje de rarón paar desmparecer. Es comprensible 
que la locura —y sus deseos de vida maravillosa" o de muerté= 
haya acompañado a una gran cantidad de súbrxditos del rey en 
el siglo oo Ad no estár ya sostenidas por un mensaje cristia- 
no—como ocurría en la Edad Media—, las cabezas alienadas em- 
plean sus recursos más intimos los sueños, los estupores, los 
innombraibles deseos de matar al rey y de apuntalarse contra 
los ángeles o el diablo, las profanaciónes o, también, las lángut- 
das vagancias entre aguas y juncos, los únicos capaces de acarl- 
ciarsu desastre personal en esas regiones ambiguas donde la razón 
se abandona a la desmesura de las impresiones y las fantasias. 


a LE Fritz. Leliscocs de fo a Morea Ago, Parts, POr, 1092. 
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En el siglo viu, * lo" político no pudo controlar en lo also» 
luto Lo admiración fascinada de esos seres que partieron máa alía | 


dde la miseria, vueltos “imbéciles” por los juegos simultáneos | 
del infortunio, el abandono y las órdenes autoritarias proventón- | 
tes de arriba. Fabrica el encierro, Los cuerpos de locura o bien | 


seresignaron a las tinieblas de los hospitales, o bien se volaron, 
alucinados, alejando sus hierros y, a veces, arrastrando con ellos 
auna población que consentía algunos de sus delirios que corres 
pondian a sus imauditos sueños de felicidad, 

El laco esel otro, Y en el siglo xvi también fue, simultánea- 
mente, aquel que se parece a uno en esa inaudita posibilidad 
de superar sus límites a fuerza de haberlos padecido durante 
mucho temp, 


Cuerpos cautivos 


Lomis-Stbasten Mercier escribe en el Tuobleau de Faris 


Prisiones imaginadas para limpiar rapidamente las calles y los 
caminos de los mendigos, a fin de que la miseria suplicante 
deje de verse jonto al insolente fasto, Se los sumerge con la 
última de las inhumanidades en létidas residencias tenebro- 
sas, donde se los deja librados a si mismos. La inacción, la 
mal alimentación, el abandono en el que se encuentran y el 
amontonamiento de sus compañeros de miseria no demoran 
mucho en hacerlos desaparecer unos tras otros.* 


La enfermedad y la muerte se suceden, Á veces, la población 
asiste al cortejo de los condenados, los gáleotes o los esclavos. 


Entre piedad y oprobio, los galeotes pasan ante las multitudes 


y LoS. Merción, Tide de Peris, LL Capa COLIN, JA 731 
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tán fascinadas como horrorizadas, lnscando la fuerza y la ver- 
gúenza de los crimenes en los rastros, los cuerpos, lis muecas y 
las posturas. A veces, la sersibilidad prevalece, a tal punto el cau- 
tiverto parece ser el punto ciego y sordo del desamparo: 

El 17 de octubre de 1785, 5.-E Hardy, librero, escribe que 108 
cautivos esclavos franceses recomprados en Argel vana hacer una 
procesión en Paris:”Ese día, había que contener al pueblo, entre 
esos esclavos recomprados que hablan vivido 30 años de cauti- 
verió, se podian observar rostros soberbios y otros mejor carac: 
terizados, Eso enternecía los corazones y hacía manar las lágri- 
mas”, La compasión porel esclavo comprado? no stuscitn ningún 
sentimiento positivo similar hacia el cautivo, el galeote encade- 
nado o el prisionero de la Bastilla luego enviado a las islas a pedido 
de sus padres: Los cuerpos dañados y heridos, enfermos o minus- 
válidos, son la herida abierta de un siglo “alnerto” a las liberta- 
des y cerrado o todas las debilidades, Cuerpos deteriorados, cuer- 
posenvueltos en el oprobio, cuya resistencia se vuelve imposible. 
No obstante, algunos testigos como Mercier aún imentarán hablar 
por ellos, describiendo en detalle el horror de las prisiones y su 
cuasi inutilidad: sus blancos serán el hospital de la Salpétricre, 
dela Force, de Bicótre y la prisión de Chátelet, nuentras que, se 
sabe, acusará a da policía y a su Superintendencia de mil defec- 
tos. Pero el cautivo, hombre libre que de pronto se ve retenido 
por las hierros o entre cuatro muros, cambia de estatus: la poli- 
tica delas luces sólo puede iluminarlo con su actitud compasiva, 
devolviéndolo, al final, a la oscuridad de los tinieblas carcela- 
rias, Cuerpo prisionero y derrotado pero que, de hecho, consti- 
tuye un interrogante para el mundo de las Luces, tanto para sus 
filásotos y sus médicos como para sus gobernantes, 


42 Teñida de un sentimiento particular respeyto de ss nrpenes 
je pa odiar, 
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Los prisioneros encerrados en la Mastilla pertenecen a varios 
niveles sociales; Algunos de ellos se encuentran allí por rarones 
politicas y poseen ciertos conocimientos y cierta cultura, De 
modo que, derrás de los muros, esos prisioneros, cuando son 
letrados, se dedican al trabajo intelectual y ruegan quese les con 
ceda un minimo confort. En 1755, el conde de Baldy le escribe 
al teniente Bertín con el fin de conseguir una habitación humi- 
nosa:* En imicalaborzo amanece a las 10de la mañana y 6scuroce 
adas 4, ¿podría ser colocado en una habitación donde penetre 
lá luz? $1 puchera obtener algunos libros, tinta y papel, traba- 
jaria en algún tema literario incapaz de perjuicio alguno, pues 
usted puede jusgarlo”. Entre sus papeles, se hallarán cuatro 
pequeños libros escritos por el: “Un cours ou la science des 
ástres” "Piches personnelles avec *révolutión solaire””, “Enfants 
morts dans leur plus grande jeunesse avec en face les astres de 
leur naissance”, “Table des révolutlons annuelles du soleil”* 

En efecto, para "evadirse” mentalmente, los prisioneros cons- 
bruyen numerosos proyectos y utopias eles en eso al espíritu 
del siglo=; 40 trate de tratados de matemática u de geometría 
a del diseño en papel de extraordinarias máquinas, se orientan 
hacia nuevás esperanzas, adoptan como pueden los caminos del 
progreso posible o algunas reflexiones sobre las mejores for- 
más pará incrementar los presupuestos, En 1758, Desforges, Li 


cura de Étampes encarcelado por haber escrito un libro sobre 
Les awentages du mariage pour les prétres el les évéques, noemite 
ounasóola palabra acerca de ese tema, que le costó tantos sufri- 
mientos. Pero como llevaba una vida edificante, su madre aboga 
porsu libertad; el cura, obediente, no obstante había continuado 


* Un coreo o de ciencia de los ros? “Fichas personales 600 *revolación 
sillar” "is Herhas en 54 114 Jicrita jucnbisd den lis artes dle ata 
nacimiento enfrerjo”,* Toblas de las revoluciones armados del sol! [dela E] 
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con sus escritos: "Guardo sobre mi antiguo libro un silencio 
inviolable tal como lo prometi. Actualmente, me ocupo de lá 
construcción de ona máquina que será de gran utilidad para el 
público. Ya he hecho una pequeña prueba”. 

Los expedientes de los prisioneros conservan esos pequeños 
tratados, libros runúsculos y relaciones extraordinarias al mismo 
tiempo que versificaciones y poemas, por lo general más impro- 
bables que talentosos, La caligrafía es desconcertante: temblo- 
rosa, deformada por la enfermedad y laangustta, a veces las pala- 
bras son legibles o amorfas. Entre dos o tres razonamientos 
sensatos, percibimos un cuerpo que se hace grito, se escribe y 
se prolonga sobre su hoja de papel en el mayor despsosicgo, A 
veces, en el margen de las pequeñas hojas, con una letra firme, 
puede leerse la opinión del jefe mavor de la Bastilla: *u cabeza 
está muy enferma”, "tiene el espiritu todo perturbado”, "le sale 
sungre del pecho y su espiritu enloquece”... En efecto, 

En su esfuerso por realizar una reflexión social y política sobre 


los castigos y las privaciones de libertad, el siglo produjo nume- 


rosas memorias, anónimas 0 no, provenientes de personalida- 
des que 30 propusieron pensar mejor la criminalidad. Las aca- 
demias provinciales, así como los salones en determinados 
lugares de Francia, abrieron concursos sobre los más variados 
temas, especialmente éste, Asi, la etervescencia de la época se 
alojó en numerosos textos que luego probablemente se difun- 
dieron, pero que rara vez se imprimieron o publicaron, 

Tal fueel caso de una memoria que $e conservó como manus- 
crito titulada: “Pour ne plus rompre, brúler, pendre” [Para no 
romper, quertar o colgar más ],4 escrita a mediados de siglo por 
Pujget, jefe mayor de la cárcel de la Bastilla, es decir, el segundo 
responsable del castillo después del gobernador, que tenía la fun- 


41 Arch de la Marcilla, 215 6ñt4- 
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ción de gobernar ados prisioneros. Hajo ese título intrigante, que 
se propone sopeimir los suplicios más inhumanos y definitivos 
como la rueda, la hoguera y la horca, Puget pretende ser a la 
vez humamsta y un hombre eficaz, Para ello, considera neceza- 
rio que el cuerpo del culpable sufra y sea atormentado, pero 
escsufrimiento, en vez de ser pasivoy noserve para nada, debe 
ser útil, Hacer sufrir al cuerpo, aportarle el tormento es escn- 
cial, pero sin que ello pueda obstruir el trabajo que le será 
impuesto: está bien que se lo marque, pero no que se lo hiera; 
está bien que se lacere su cuerpo, peró no qué se lo desfigure; y, 
por última, no debe acarrear cadenas que linitarión +4 capaci: 
dad productiva. En cuanto al espectáculo de la pena, debe ser 
imponente, pero nunca horrible “porque los ojos del pueblo se 
acostumbran y el ejemplo se vuelve nulo” 

Después de esas precauciones y recomendaciones, el jele mayor 
de la Bastilla propone un “plan”. Antes de emplearlo y ponerlo 
a trabajar, se debe estignatizar al cuerpo en la plaza pública y 


se lo debe llamar infame 


No podrá servira 5u patria más que dentro de un cuerpo" cuyo 
plan les voy a trazar; se le colocarán las manos sobre la cabeza 
ante la mirada de todo el pueblo pronunciando en voz alta 
"te lacero” y luego se aplicará un tatuaje sobre la mejilla, sin 
hestimar, con la palabra “asesino” o *ladrón", mientras que se 
rasuraráo la cabeza y las cejas, 


Mostrar el cuerpo, gritar en vos alta lo que le será impuesto, in4- 
ecribir'en su rostro el nombre de su delito: aquí, el poderse apro- 
pia del cuerpo y, en una suerte de mimetismo con el poder del 
rey, le inflige no el tacto de las escrófulas (yo te toco, Dios te 


44 La Curalra 09 pra, 
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cura), sino la infamia (te lacero e inscribo sobre to cuerpo que 
abandonás el mundo de los humanós). 

La violencia y el poder de este texto sólo tienen igual en la 
multiplicación y la minuecta mantática y enfermiza de las preci- 
sones aportadas para el desarrollo del castigo, En dieciséis ar- 
ticulos, Puget describe verdaderamente otro mundo, aquel que 
ál pretende construir y que desea *con rodó su corazón”. Ulumi- 
nado porso plan, por la aplicación de su deseo de encierro defi- 
nitivo de los ertminales en espacios escondidos donde el trabajo 
seria incesante y duro, el autor construve una pesadilla, por- 
suadido de estar haciéndole un inmenso e ingentoso favora la 
nación. Habrá 4.000 hombres, escribe, y por lotanto*A,o0a bra- 
zos útiles para la patria en vez de ponerlos en un ataúd”, 40 com- 
pañías de 100 hombres estarán comandadas por un capitán, El 
modelo es el ejército, pero exe ejército debe ser ermiadoa un des- 
¡orto del que no se podrá salir y donde nadie podrá penetrar. 
Entregado por completos su pasión finalmente mórbida, y para 
evitarles la muerte y el cadalso a sus prisioneros, Puget tran- 
quitiza el honor de aquellos que estarán encargados de dirigir 
a esos hombres. "El dirigir esos cuerpos no mancillará a nadie, 
porel hecho de que unó no se deshonra más por dirigir a una 
tropa de bandidos que por conducirlos al cadalso, pues, en ambos 
casos, se está sirviendo al Rey, a la justicia y a la sociedad.” 

Se prevé el uniforme para todos, así como la comida de la 
semana y de los domingos. $e impone el trabajo como una 
actividad incesante, sin feriados ni otro descanso que el sueño: 
“El cuerpo estará siempre en acción mediante la reparación de 
antiguas rutas, la construcción de nuevas, la desecación de los 
pantanos, el corte de las tocas, el desbroso de las landas, el tra- 
bajo de las salinas, la construcción de monumentos públicos, 
ete”. Recordando que en su artículo 2 había previsto un desierto 
para colocar a esos 3.000 hombres y al observar que el incesante 
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trabajo los obliga a trabajar y, por ende, 4 cruzarse eventual- 
mente con algunas personas, redacta el articulo 8:"El cuerpo no 
puede alojarse en ningún pueblo, sino que acampará a lo largo 
delos caminos, en tierras no cultivadas”. 

En un desierto sin salida, con uniforme, castigado a palazos 
ino demasiado violentos, para que los criminales puedan con 
tinuár con su trabajo). Puget instala distinciones entre pueblo 
pequeño, burguesía y gentilhombre. Nadie es igual en ese de 
sierto, en esa apropiación politica de los cuerpos, “En efecto 
escribie= nó es justo que un gentilhombre, que nunca mani- 
puló las herramientas de trabajo del pueblo, sea sometido como 
ese pueblo ya embrutecido por el trabajo”. 

Para las mujeres, el jefe mavor de la Bastilla prevé casas de 
fuerza. Tiernas y débiles, estas tristes victimas no pueden ir al 
desierto creado para los criminales, esos “hombres de sangre" 
Adernás, es preciso salvarlas de la pena de muerte, pues seria una 
decencia que el cuerpo femenino sulriente veraexpuesto “ante 
las miradas dvidas y crueles de un populacho desentrenado y sin 
costumbres” Oscuros objetos del deseo, 

Obsesionado por la muerte dada sin gloria por las ejecuto 
res, pero deliciosamente atormentado por la voluntad de aniqui- 
tara uma población de criminales, esc ¡be un articulo 16 autori- 
tario y tiránico. Se niega a que se establezca una correspondencia 


po vi] | d A 
entre los prisioneros y 505 fimillas y las declara muertos "Hi 
siquiera la familia podrá tener ninguna correspondencia con él 
véste se considerará muertó para el Estado, en tuna suerte de 


inexistencia, lo que debe de ser más fuerte que la muerte civil, 
La mujer se considerará viuda y los hijos heredarán sin que nin- 
guno de ellos pueda verlo”, 

Tedos esos articulos, de consecuencias vertiginosas, muestran 
la envergadura, incluso utópica, del poder real y temido del 
cuerpo cautivo y criminal, Convencido de ser un reductor de 
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peras, Puget reitera el acto de muerte sobre el culpable. La muerte 
civil, la inexistencia y la viudez de la esposa son distintos medios 
de dar la muerte sin “calentamiento de sangre”. Asi es, escribe 


ens conclostón, 


el boo del proyecto cue la di tado ini corazón vel extrema 
lega mode saluaries lid A A a 
deseó que Len de salvarica Lu wicta a lantos deésaturtunados, 
Lo que yo deseó no tieñe nada que ver con la inmolación defi 
nitiva, no quiera que mis ojos vuelvan a ver un cadáver en 
medio de ina multitud de buitres arrancándoselo para dez- 
gerrarlo, 


Porsapuesto, este proyecto no verá la lux, pero eso no es lo impor: 
tante: ló importante está eo la fuerza y la violencia de un con 
trol absoburo de los cuerpos delictivos y enfermos, en la aplicas 
ción de una estrategia política; sinduda vapuleada, pero definida 
por la voluntad de aniquilar cualquier otra acción que no sed 


el trabajo, ya que todos los sentimientos y los afectos pueden 


devolverle vigor a los más desafortunados, 


Conclusión 


Aunque el cuerpo del pobre ses frágil, se involucra en la activi- 
dad de la ciudad ejerciendo sus prácticas social y politica frente 
a las autoridades y ofreciendo sus reacciones ante los acomteci- 
mientos públicos y privados. Forzosamente “atravesado” por 
lo politico, el cuerpo —en sus emociones, sus palabras y 5us ges- 
tos" hace él mismo política” 

Si su cuerpo es político, es porque se enfrenta al mundo sin 
ningún otro intermediario más que su piel y su carne. A menudo 
desprotegido, no reconocido como sujeto político por el pey, a 
veces maliratado y/o violento, experimenta sul capacidad para 
responder tanto ante los avatares como ante las autoridades. 
La palabra, de la que se sirve de una manera tanto más esencial 
cuanto que no puede apropiarse fácilmente nt de la lectura mu 
de la escritura; es un vehículo lingiístico cargado de sentido, de 
imtenciones y de situaciones nuevas. El murmullo tumultuoso 
de las palabras. que los croristis evocan es, a menudo, un zócalo 
necesario para integrarse tanto a la vida económica como a las 
restricciones de las sociabilidades yv los sueños colectivos teña- 
dos por las emociones. De las palabras dadas y luego recibidas 
nace el mosaico sensato de las solidaridades o de las enemista- 
des populares. Interpelar, llamar, gritar, decir son actos cons- 
tructores de acontecimiento, y si las élites sólo retienen el ruido 
es porque, en esa época, adn no pueden asumir la idea de que 
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las palabras crean acontecimientos y acompañan la aventura 
social y politica de los hombres y las mujeres. 

La palabra se hace lenguoje al mismo tiempo que sonorida- 
des y voces distintas, pues las lenguas y los dialectos de cada pro- 


vincia coexisten y pe reencuentran, ayudados por los gestos, las 


rostros y las posturas del cuerpo pará hacerse comprender. Si las 
voces emitidas alto y fuerte crean jaleo, es simplemente porque 


las élites parisinas laman “jaleo” a esos lenguajes populares 


que desconocen. De hecho, en la calle o en los caminos, todos 
boatan como punto de referencia esas palabras dichas e Ímpro- 
visan distintos tipos de relaciones orales y gestuales, tan efime- 
ras como ehcaces. 

Al mismo tiempo, de la noche a la mañana y hasta el cre- 
pusculo siguiente, los individuos viven según un ritmo sen- 
sual, entusiasta y volopteoso que es la marca del siglo. En efecto, 
la miseria noes la única compañia de esos seres parlantes y ac> 
tuantes; el gozo, la música, el sueño, la diversión y las relacio 
nes burlonas entre hombres y mujeres están coloreados por 
abrazos y efusiones, por deseos de tomar a veces el tiempo como 
viene entre encuentros poéticos, juegos brutales o, en ocasio- 
ñes, placeres furtivos y compartidos, Las aglomeraciones donde 
los cuerpos se tocan y se rozan liberan las emociones, las hacen 
circular. 

Ebacceso a la carne del otro es evidente y de ese modo, pro= 
duce tipos de relaciones cuyo alfabeto dos gobernantes descono- 
cen. Aunque las autoridades tengan la costumbre de despreciar 
esa gestualidad por considerarla grosera, vana y llena de imbe- 
cilidad, su amplitud y su fuerza, asícomo la sutileza de sus enun- 
caciones, asustan y, a la vez, crean sentido. La parte política del 
cuerpo reside, quizá, en aquello que Michel Foucault llamaba 
"ebeco de existencias reales y de vidas jugadas en unas pocas fra- 
ses [...] efecrivamente arriesgadas y perdidas en esas mismas 
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palabras” En todos esos discursos pronunciados en vo alta por 
cuerpos de gestas tán irreverentes como tiernos o asesinos, se 


entrelazan las impaciencias y las paciencias de un mundo 


vibrante, muy a menudo asignado a su tontería mientras que su 
dimensión politica se forja de manera estridente, justamente allí 
donde nadie lo espera, Las intensidades corporales perturban 
los ritmos cotidianos y las reglas del decoro aconsejado por los 
más poderosos: la multitud, el nomadismo, la vagancia, la rocep- 
ción de recién nacidos, ete. son distintas formas de estar poll- 
ticamente en el mundo enfrentándose a la autoridad, y a veces 
incluso desafiándola, Esto no tiene nada de exótico: existen silve- 
tas de la real que el discurso erudito y/o autoritario no sibe 
observar. Los cari, dedos Cuerpos y qua enojos hablan de sí 
mismos y también construyen la hustoria 

De todo esto tán lejano y, pesca toda, tan cercano, nosotros 
somos herederos y deudores, aunque los gestos expresivos y las 
palabras gritadas ya no formen parte de nuestra corporesdad. 
Sin embargo, “existe una ditú secreta entre las generaciones que 
veran v la nuestra”, escribía Walter Benjamin? en uno de sus 
textos sobre el concepto de historia, $ 650 65 Cierto, ¿cómo 
hemos podido, a fuerza de docilidad y silencio por parte de 
miestros cuerpos, imroducirmos como hoy en nuestro fuero 
interno hasta el punto de olvidar que el individuo sólo es él si 
we tiende hacia el otro, que el entusiasmo y el fervor son actos 
pensados y no desbordes, valores éticos tan importantes y mece- 
sirios como la libertad, fundadores de igualdad w de Iraterni- 
did? Hemos ocultado, y parado peor, la parte calurosamente 
política de nuestros cuerpos y hemos olvidado la parte simbá- 


y Michel Boucanl? Lave des bommes indio”, Clucra de chcmtin, 57 za, 
14 de enero ade 1977, Paris, Giallirmard, 

2 Walter Benjamin, “Tesis de filosofía de de hlstoria”, Sobre el concepto dle 
friitorria, Misibricl, Tivris, bora 
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lica, indefectble y única de sus expresiones tan reflexivas com 
emocionalmente pen sacas. 

De la historia del Siglo de las Luces hemos retenido esencial» 
mente el aspecto brillante de tina cultura del progreso, el ful- 
gor de los escritos Alosáficos y el entusiasmo intelectual de lax 
élites, la belleza de las conversaciones de salón y el soplo encl> 
clopédico de un Diderot o un D'Alembert. No nos hemos dete- 
nido demasiado en lo que ocurria “en la superficie”, ese mur- 
mullo de la superticio de la historia tay caro a Machel Foucaulk, 
salvo cuando se trataba de insistica propósito de imágenes este- 
reotipadas de una vida popular hecha de gestos y dispuestaa 
todos los excesos, No hemos advertido que alli¿enese absoluto 
murmullo, sambando día tras día, estaban en juego tanto el de- 
samparo como el comunicable fervor y la simple recepción de 
la puel de los otros, dándoles la fuerza para resistir políticamente 
a los gobernantes. 

Chalá este libro pudiera restituir el componente sensible de 
hos cuerpos parlantes y pensantes del siglo vaz, En efecto, la 
historia y lo político se inscriben en y sobre los cuerpos! y estos 
últimos les hacen frente. A través de las emociones y las sensi- 
bilidades, el cuerpo y su conciencia cambian sus relaciones con 
el mundo para que el mundo cambie. Reconocer, hor, ese com- 
ponente del cuerpo es tener una cita con aquellos que nos pre- 
cedieron, aquellos que, muy a menudo, aún son negados por 
la política, 


3 bbichel de Gertáro, "E économie acriprurairo”, en Direentica di quotidiera, 
HatrH, ja, dd. 
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